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En este estudio analizo la representación literaria del nexo entre las estrategias 
comunicativas que denomino el grito, el silencio y el susurro y su modo de empleo por 
la mujer latinoamericana recreadas en los personajes femeninos de las obras mágico 
realistas La casa de los espíritus (1982) de Isabel Allende y Cien años de soledad 
(1967) de Gabriel García Márquez. Estas estrategias comunicativas las esgrime la mujer 
en las novelas en forma tangible e intangible como medio de interacción a nivel 
genérico que potencialmente transforma, debate o fundamenta un evento en su 
experiencia de vida.  
Mi teoría es que estas estratégicas voces son expresiones comunicativas con 
distintos grados de vocalización y diferentes niveles de emoción y razonamiento que 
existen como matices comunicativos en la vida real, y están representadas en las obras 
seleccionadas por los personajes femeninos. Estas estrategias comunicativas, aunque no 
son falsas ya que podemos determinarlas, son intangibles en el sentido que no articulan 
la autoridad de la mujer como discurso originario, sino, son posibilidades manipulativas 
de comunicación. Se emplean para sobrellevar la opresión depredadora del sistema 
patriarcal, estrategias comunicativas creadas por la necesidad de resistencia al problema 
humano de la vejación de la autonomía y validez de la mujer. Los descalificadores 
criterios sociales en contra del sexo femenino, evidentes en la cultura patriarcal, generan 
la necesidad en la mujer del empleo de estos matices de comunicación social para el 
logro de agencia lo que observé está plasmado en la narrativa de las novelas estudiadas 
en esta tesis.  
Ante esta propuesta, la trayectoria del análisis plantea una pregunta que 
deambula aun sin respuesta en el colectivo femenino: ¿Existe una tangible voz 
femenina, en otras palabras, una real voz de la mujer? Mi tesis responde a esta pregunta 
desde una perspectiva basada en mis propias experiencias como mujer latinoamericana 
y desde las percepciones que recojo del innovador pensamiento sobre la “voz natural” 
de Kristin Linklater en su obra Freeing the Natural Voice: Imagery and Art in the 
Practice of Voice and Language (2006), y de la trascendental visión sobre la mujer de 
Rainer Maria Rilke en los remotos años de 1929 como “the female human being” o “el 
humano femenino,” distintivo de “la mujer” en sus cartas Letters to a Young Poet  (27). 
Me permito enlazar estos dos innovadores pensamientos como paradigma de la 
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verdadera voz de la mujer latinoamericana denominándola: la voz natural de la mujer.  
 Mi tesis desafía antiguos patrones ideológicos que afirman que en la 
comunicación genérica la voz de la mujer o es silenciada o se cataloga como subversiva, 
sin observar los matices explícitos y/o subliminales existentes del grito, el silencio o el 
susurro los que la mujer emplea para el logro de agencia en un mundo conformado por 
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 “To have a voice is to be human. To have something to say is to be a person. But 
speaking depends on listening and being heard; it is an intensely relational act.”  
Carol Gilligan, In a Different Voice (2000: xvi)  
Esta declaración de Gilligan esboza la íntima intención de mi tesis: reflexionar sobre el 
concepto de voz o lo que determino como el sentido de agencia, concepto entendido 
como lo señala Costan Sequeiros en “Debate sociológico: Teoría de la Agencia” (2014) 
como: “la capacidad de tener algún tipo de voluntad y deseo de actuar, en un sentido u 
otro” (Sequeiros, 2014: 4).  
  A pesar de que la cita de Gilligan no se refiere directamente a la mujer 
latinoamericana, su enfoque sobre lo que es poseer voz atrae la atención sobre la 
agencia de la mujer latinoamericana en el contexto socio-histórico y literario. 
Ciertamente el sistema patriarcal ha inhibido a la mujer en el desarrollo de su identidad, 
un sistema en el cual la predominancia sexual, la arrogancia, la crueldad y la violencia 
masculina han marginado, humillado y silenciado a la mujer. Pero la mujer ha 
sobrevivido al misóginismo, la opresión, la injusticia y el despotismo; si escudriñamos 
profundamente, es indudable que ha sido debido a su ‘aparente’ pacífica resistencia 
frente a la vida. Para mí, como para muchas mujeres latinoamericanas, el confinamiento 
de la verdadera voz, la inhabilidad de dialogar en una posición de ser escuchada ha 
creado meras sombras de lo que la mujer es capaz de ser como entidad.  
 La extrema represión de la cual la mujer ha sido objeto por parte del sistema 
falocéntrico imperante ha anulado lo que se denomina en este estudio como ‘la voz 
natural de la mujer’, entendida ésta como ha sido observada por Kristin Linklater y 
Rainer Maria Rilke.  En su obra Freeing the Natural Voice: Imagery and Art in the 
Practice of Voice and Language Linklater señala (aunque no especifica sólo a la mujer) 
que el ser humano tiene que liberar su voz para ser escuchado, que debe aprender a 
expresarse a través de una voz que no ‘describa,’ sino, ‘revele’ directa y 
espontáneamente sus impulsos emocionales y pensamientos, una voz que se exprese sin 
obstáculos psicológicos, emocionales, intelectuales ni físicos que la repriman (2006: 8). 
El poeta y novelista austríaco Rilke, en su colección de cartas del año 1929 Letters to a 
Young Poet , instaba a la mujer a expresarse como “el humano femenino” y no como 
parte de, o bajo el poder del opuesto masculino, por lo cual augura que “Someday there 
will be girls and women whose name will no longer mean the mere opposite of the 
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male, but something in itself, something that makes one think not of any complement 
and limit, but only life and reality: the female human being.” (27) 
 Desde tiempos inmemoriales y en nuestro mundo actual, se asume que la mujer 
es un sujeto cuya representación genérica está sujeta a un contexto histórico, entretejido 
por su raza, clase, etnicidad y modalidades sexuales (Butler, 2007: 49). Por tanto, su voz 
está basada en diversos contextos culturales. Aunque esta descripción nos lleva a no 
desestimar las diferencias que pudieran existir a nivel de clase, étnico o socio-político, 
son culturas que se rigen por las lógicas del discurso masculino. En estas culturas 
patriarcales, la mujer—especialmente la indígena—está reprimida, no dialoga desde una 
posición de ser escuchada, lo que confina su voz natural. De esta manera y sin 
distinción la ha instigado a buscar agencia instaurando estrategias comunicativas como 
el grito, el silencio y el susurro como una forma de interacción con el modelo dominante 
en su esfera privada y/o pública. Estas distintivas estrategias comunicativas se analizan 
en esta tesis a través de los personajes femeninos que están atrapados en el complejo 
poder de la dinámica social y política del medio ambiente en el cual estén inmersos 
dentro de la narrativa de las novelas La casa de los espíritus y Cien años de soledad, 
razón de su título y su enfoque.  
Predominantemente, los estudios sobre la voz femenina en el área literaria se 
han basado en parámetros de subversión o sumisión como rasgo distintivo de la 
presencia de la mujer. Estudios tales como los realizados por grupos de mujeres como 
Latín American and Caribbean Women’s Collective (1980), y reconocidas escritoras, 
académicas, filósofas, y psicólogas tales como Brígida M. Pastor, especialista en 
estudios hispanos y cine (2012); Helene Carol Weldt-Basson, escritora y profesora de 
español (2009); Luisa Ballesteros Rosas, escritora y profesora en literatura 
latinoamericana (1997); Carol Gilligan, escritora, filosofa y psicóloga (2000); Josefina 
Ludmer, crítica literaria (1985); y Francesca Gargallo, filósofa, escritora y poeta (2007), 
entre otras. Aunque en sus teorías la noción de subversión o sumisión de la mujer tiene 
diferencias, estas dos percepciones están muy presentes en la literatura latinoamericana. 
Sin disputar la realidad y validez de las investigaciones realizadas a niveles académicos 
o personales sobre la subversión o sumisión de la mujer, esta tesis supone un giro en la 
forma en que tradicionalmente se ha analizado y aceptado la voz de la mujer en el 
imaginario colectivo en Latinoamérica como representación de la comunicación 
genérica. Esta tesis intenta demostrar que la mujer latinoamericana en su posición de 
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subordinación y marginalidad emplea estrategias comunicativas para un objetivo final: 
validar su presencia, ser escuchada para obtener agencia en el mundo patriarcal.  
Pretender ‘ir contra la corriente’ e intentar encontrar lógica y hechos a la 
hipótesis que propongo es un arduo trabajo. El sistema de poder latinoamericano 
demanda pensar sobre la situación y actitud de la mujer a través de ideologías 
patriarcales: la mujer es pasiva, sumisa, y/u oprimida. Gabriel García Márquez describe 
muy bien esta ideología en su obra Crónica de una muerte anunciada (2003): “Los 
hermanos fueron criados para ser hombres. Ellas habían sido criadas para casarse. 
Cualquier hombre será feliz con ellas, porque han sido criadas para sufrir” (36).  
La diferencia de percepción que presento en esta tesis es debido a mi interés por 
descubrir la forma en que en el mundo literario son representadas subconscientemente o 
intuitivamente estas estrategias comunicativas que reconozco como mujer 
latinoamericana y madre de cuatro hijas que vivió más de cuarenta años bajo un 
extremo poder falocéntrico. Mi propia experiencia de vida me enseñó que estas son 
estrategias comunicativas que emplea la mujer que sabe cuándo decir, cómo decir o no 
decir (Ludmer, 1985). Son estrategias comunicativas que hay que descubrir más allá de 
las apariencias, porque existen en el dominio privado femenino como campo propio de 
la presencia de la mujer, y que hablan desde lo cotidiano en forma imperceptible. 
Josefina Ludmer lo interpreta en Las tretas del débil (1985) cuando señala:  
Acatar…consiste en que, desde el lugar asignado y aceptado, se cambia no sólo 
el sentido de ese lugar sino el sentido mismo de lo que se instaura en él. Como si 
una madre o ama de casa dijera: acepto mi lugar, pero hago política o ciencia en 
tanto madre o ama de casa. Siempre es posible tomar un espacio desde donde se 
puede practicar lo vedado en otros; siempre es posible anexar otros campos e 
instaurar otras territorialidades. Y esa práctica de traslado y transformación 
reorganiza la estructura dada, social y cultural. (5) 
Este poder de reorganizar la estructura dada, social y cultural es el poder de estas 
intangibles estrategias comunicativas, ya sea en un grito que se hace escuchar, en un 
silencio que lo dice todo o en un susurro que persuade. Sin embargo, cuando la mujer en 
su comunicación excede al grito, al silencio, o al susurro, hace tangible su presencia con 
su verdadera voz, la voz natural de la mujer.   
Grito, Chillido y Clamor  
En este análisis se entiende por concepto de grito la estrategia comunicativa empleada 
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por la mujer latinoamericana ante la exasperación en su deseo de encontrar un camino 
para ser escuchada. Un grito puede emplearse en forma deliberada como una acción 
defensiva o argumentativa, y como una reacción emocional de alegría, alarma, 
despecho, tristeza o coraje. La poeta Mexicana Rosario Herrera Guido con su poema 
Saludo A las Mujeres (2016) celebra el grito de la mujer cuando declara: 
  Saludo a las mujeres que tropiezan  
 resisten y refutan 
 denuncian el acoso  
gritan en las calles 
toman las armas 
y desafían a la muerte 
por amor a la vida 
propia y ajena. (10)   
Con este poema Herrera Guido accede al ser íntimo de la mujer, con él celebra el coraje 
de la liberación del pensamiento, sin miedo a la aceptación o no de su opresor, celebra el 
reconocimiento de sus necesidades y deseos, ya fuere dentro de un grupo feminista, o 
como en los no-límites de su propia individualidad. Al igual que Herrera Guido, mi tesis 
percibe el grito en las narrativas de las novelas seleccionadas como una estrategia 
comunicativa argumentativa y desafiante que se proyecta como un chillido o como un 
clamor.  
Chillido  
El chillido tiene diferentes interpretaciones y empleos. Por una parte, en el área 
científica-médica el chillido de una mujer es visto como una “actitud histérica,” un 
desorden psicológico emanado por una exagerada reacción emocional de la mujer. Esta 
percepción de chillido está relacionada con el concepto de Sigmund Freud y Josef 
Breuer en su tratado Estudios sobre la histeria publicado en 1895 sobre el “histérico 
comportamiento femenino” que lo definen como una represión traumática inconsciente. 
Por otro lado, en un aspecto más filosófico el chillido es percibido como lo expone Luce 
Irigaray en su obra Ese sexo que no es uno (2009) como “…un sufrimiento de lo 
femenino” (120), por la represión que la mujer siente ante el modelo dominante. Pero 
también es percibido como un ‘contraataque’ en relación a una agresión hacia la 
persona, como lo manifiesta Margaret T. Wright en su artículo “El chillido: una 
perspectiva diferente.” (2006), que señala que el chillido es generalmente utilizado por 
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el ser humano o el animal debido a una innata protección en relación a su sobrevivencia 
(2). De esta manera, se puede concluir que el chillido se emplea como un estratégico 
modo de protección ante situaciones extremas de trauma o agresión, o cuando no hay 
respuesta a las necesidades, ambiciones o metas del sujeto que inquiere. Como se devela 
en el capítulo quinto.  
Clamor 
El clamor es también una estrategia argumentativa que la mujer emplea cuando 
demanda cambios en su situación personal, socio-económica o medio ambiente cultural 
combatiendo la ‘lógica’ masculina. El clamor opera individualmente o dentro del poder 
discursivo de movimientos femeninos, un ejemplo es ‘ni una menos’ un movimiento 
nacido en Argentina en el año 2015 para parar la violencia contra la mujer. La pacífica 
protesta organizada por específicas instituciones feministas y soportado por 
representantes gubernamentales se ha esparcido por los países latinoamericanos. Otros 
movimientos se han formado para clamar por el derecho de la mujer de estudiar en las 
aulas universitarias, el derecho al aborto y de una igualdad de trabajo con igualdad de 
pago. De esta manera el clamor representa una fuerza de transformación en relación al 
poder y dominio entre sexos, clases y razas. En una situación real de vida, al igual que 
en una narrativa ficticia, como se observará en más detalle en el curso de este estudio, el 
clamor como estrategia es más exitoso que el chillido, obviamente porque el chillido 
tiene una connotación cultural y psicológica negativa. Un ejemplo es el daño hecho a la 
imagen de la mujer al institucionalizarse la ideología que existe la ‘histeria femenina’, 
representada como una anomalía de la mujer. En cambio, el clamor es 
institucionalmente aceptado (aunque no bien venido en el sistema patriarcal), como el 
‘derecho de protesta’. Desafortunadamente, el chillido tanto como el clamor, que es un 
grito por la igualdad y respeto de y hacia la mujer, ha generado la violencia en su contra 
en forma de arrestos, torturas o asesinatos, como los casos mostrados en Chile por el 
Centro de Estudios de Miguel Enríquez (CEME), que es una organización de carácter 
civil, sin fines de lucro y orientada a impulsar actividades de recuperación, difusión, 
estudio, investigación, en una perspectiva político-histórica amplia (ARCHIVO CHILE, 
“Miguel Enríquez”) (2005). En estos archivos se puede apreciar la violencia en contra 
de la mujer por  atreverse a chillar o clamar por sus derechos de libre pensamiento a 
niveles políticos y sociales. 
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Silencio: Aprendido, Subjetivo, Subversivo o Combativo  
Sobre el silencio de la mujer se puede observar varias interpretaciones. Se dice que la 
mujer se silencia por un acondicionamiento cultural de pasados siglos. Como ejemplo, 
se puede destacar la misógina posición de la Sagrada Biblia, en donde San Timoteo 
expresa que “La mujer aprenda en silencio, con toda sujeción. Porque no permito a la 
mujer enseñar ni ejercer dominio sobre el hombre, sino estar en silencio” (1 Timoteo, 
2:11,12). Esta cita es ciertamente una misógina opresión masculina que la mujer ha 
acatado para evitar un enfrentamiento con la cultura dominante debido en gran medida a 
que la mujer padece de uno de los más graves problemas sociales, su dependencia 
económica al hombre. Esta situación la lleva a vivir por, para y a través de él, 
perdiéndose a sí misma, desfigurando su identidad, silenciando su voz, lo que denomino 
en este estudio como el silencio aprendido.  También existe un silencio muy especial 
que denomino silencio subjetivo y que involucra el sentir como respuesta personal a un 
escenario dado. Simone de Beauvoir en El segundo sexo señala que hay temas que la 
mujer no vocaliza porque “Su silencio proviene, en parte, de que se complacen en 
rodear de misterio una experiencia que es de su exclusiva competencia” (270). Esta 
clase de silencio está vinculado a experiencias emocionales ya sean positivas o 
negativas. La mujer emplea este silencio como una intuitiva forma de protección, pero 
que puede ser una desventaja en algunos eventos como es posible observar en el análisis 
realizado sobre el silencio en el capítulo cuarto. 
 A la vez, se percibe la estrategia del silencio como elemento de resistencia. José 
Luis Ramírez en una ponencia “El significado del silencio y el silencio del significado”  
(1992) señala que: “Cada vez que hablamos y cada vez que nos negamos a hablar nos 
vemos implicados en un acto de poder” (2). Desde esta posición, se puede señalar que, 
desde un tiempo a nuestros días, la mujer latinoamericana en su afán de encontrarse a sí 
misma, analiza sus propias experiencias vitales que se encarnan en la literatura, las 
cuales se perciben como una forma de poder o un acto de subversión silenciosa que 
denomino como el silencio subversivo o combativo, como lo explora Carol Weldt-
Basson en Subversive Silence (2009). Weldt-Basson señala que la escritora 
latinoamericana “inverted the original passive meaning of silence to create a subversive 
instrument against patriarchal dominance” (221). Ante esta acepción, Luisa Ballesteros 
Rosas en “La escritora en la sociedad latinoamericana” (1997), hace su aporte 
añadiendo que desgraciadamente las empresas editoriales, por los prejuicios sexistas del 
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conjunto de la crítica literaria, han silenciado el pensamiento femenino. En vez de 
propiciar su contribución como experiencia intelectual, sobre todo en la época del 
‘Boom’ latinoamericano, importante época de la historia literaria latinoamericana, en el 
cual no han tenido reconocimiento y las han marginado (194). 
Por lo tanto, se puede determinar que el silencio de la mujer latinoamericana es 
una estrategia empleada como refugio para evadir el enfrentamiento genérico que 
denomino silencio aprendido, o se silencia como expresión cognitiva que denomino 
silencio subjetivo, o lo utiliza como instrumento subversivo o silencio subversivo o 
combativo. Este último la mujer lo emplea como una ‘treta,’ un acto de agencia que 
censura o reprocha sutilmente, lo que invierte la estructura del poder creando ventajas 
en donde antes había solamente desventaja.  
Susurro  
Mercedes Suárez observa en su obra La América real y la América mágica a través de 
su literatura (1996) que: 
 A pesar de pertenecer a sociedades machistas, muchas madres americanas 
conservan grandes parcelas de poder. Sin embargo, en líneas generales, la 
capacidad de decisión de la mujer es limitada y su poder se manifiesta más en 
forma de sutil influencia. (81) 
La cita de Suárez informa plenamente de la estrategia comunicativa del susurro. Las 
palabras ‘poder’ y ‘sutil influencia’ son signos irrefutables que connotan y denotan el 
universo íntimo femenino en Latinoamérica. Por décadas la sutil voz denominada 
susurro ha sido su característica forma de comunicación genérica. En este estudio, el 
susurro es observado no como un cotilleo de comadres, sino como ha sido y es utilizado 
por la mujer para sugerir en vez de demandar, para persuadir en vez de provocar. Con 
un susurro, la mujer domina una situación a través de suaves palabras, manipula el 
orden establecido sin confrontar ni eludir.   
 Mientras hay grupos feministas como el grupo Latin American and Caribbean 
Women’s Collective que argumentan que aceptar el rol femenino (constituido por el 
sistema patriarcal) es desventajoso para la mujer, se puede argumentar que no siempre 
es así. Es innegable que, tanto en el pasado como en el presente, la mujer continúa 
teniendo significativas desventajas en el mundo falocéntrico dentro de sus roles de ama 
de casa, esposa y madre, generando invisibilidad genérica. Según Nikki Craske en 
“Gender and Sexuality in Latin America” (2014), el poder eclesiástico reforzó los 
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valores de “decency, honour and morality” (380), privilegiando a un sexo sobre otro, y 
considerando al matrimonio como la máxima aspiración de una mujer, lo que infiere 
una dependencia económica significativa de ella y sus hijos por el hombre. Para 
contrarrestar esta desventaja y lograr cierta agencia, la mujer ha instaurado esta suave 
voz que le permite manipular el orden establecido, una táctica beneficiosa para la mujer 
con la cual transmuta lo negativo de la dominación masculina, a una situación favorable 
para ella y sus hijos, ya que como señala en 1949 Simone de Beauvoir en su obra El 
segundo sexo “…reusar la complicidad con el hombre, sería para ellas renunciar a todas 
las ventajas que puede procurarles la alianza con la casta superior” (2016: 7). Por otra 
parte, la comunicación a través del susurro le permite so pretexto de que son ‘cosas de 
mujeres,’ abordar temas del área pública. Un ejemplo que tiene un sentido encubierto de 
persuasión es la Asociación Madres de Plaza de Mayo en Argentina creada por madres 
de ‘hijos desaparecidos’ entre los años 1976 al 1983 durante la dictadura militar del 
general Jorge Rafael Videla. Estas mujeres apelaron por justicia, no en el área pública 
de los derechos humanos, política o leyes, sino presentándolo al dominio público como 
un ‘tema femenino’ (Ortiz, 2012: 171). 
Mi tesis enuncia que la estrategia comunicativa del susurro en su relativismo es 
una voz activa, que a través de ella la mujer latinoamericana logra en gran medida ser 
escuchada en vez de ser ignorada. A través de esta expresión comunicativa, la mujer 
consigue que el hombre vea ‘las cosas a su manera.’ El susurro mientras se permite ir 
sutilmente en contra del sistema, lo hace en forma más suave que con un grito, pero de 
más obvia manera que con silencio, como se podrá observar a través del análisis de las 
narrativas. 
La voz natural de la mujer  
En el transcurso de mis investigaciones he percibido que en la literatura femenina 
mientras la voz subversiva o subyugada es revelada continuamente, la existencia de la 
verdadera voz femenina, la voz natural de la mujer no se evidencia enteramente. En 
ocasiones en la literatura se habla de una voz natural, como lo observa el trabajo de 
Linklater (2006) o como ‘el humano femenino,’ distintivo de ‘la mujer’ como lo expone 
Rilke, descripciones referidas anteriormente, y que me he permitido enlazar creando el 
arquetipo de la verdadera voz de la mujer latinoamericana, personificada para este 
estudio como “la voz natural de la mujer.” Esta voz refleja sus necesidades cognitivas y 
sociales, hace escuchar su realidad racional de libre individuo, eliminando “…los roles 
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de género” (28) como aconseja Chimamanda Ngozi Adichie en Querida Ijeawele; 
Como educar en el feminismo. De esa manera, la mujer se da la oportunidad de alcanzar 
toda su potencialidad como ser humano. Al comunicarse con su voz natural, la mujer 
resiste y limita esa voz patriarcal que “…is one in which social structures set limits on 
the free agency of individual speakers” (140), como asevera David Graddol and Joan 
Swann. La voz natural de la mujer emplea su propio poder como experiencia humana, lo 
cual potencia la responsabilidad de sí misma, valida su realidad emocional, sus 
capacidades y reconoce su integridad, terminando así con la ignominia de la 
invisibilidad, como lo denuncia Julieta Kirkwood en Ser política en Chile: Las 
feministas y los partidos políticos: “En el problema del poder y en su práctica, las 
mujeres somos las grandes ausentes” (202). Para rescindir esa ausencia, la mujer debe 
reconocer su derecho a agencia a todo nivel en su sociedad. La poeta Jhoana Patiño lo 
expresa así:  
Estimadas señoras, no nos hemos visto y tal vez nunca nos veremos, pero aun así 
en las palabras que circulan libres podemos reconocernos. Somos más que carne, 
más que llanto y miedo. Somos más que límites y pesares. Somos más que la 
palabra mujeres, más que todo lo que hemos penado, somos más que los hijos, 
los esposos y el gobierno. Somos seres diferentes, cada una es un universo, cada 
una es una esperanza, un nuevo comenzar, un sueño. Somos todo lo que 
queramos ser, todo lo que luchemos, todo lo que construyamos. Somos libres, 
acá, allá, en el infierno y en el cielo… (3-4)  
Desgraciadamente, este grito de Patiño ha sido ridiculizado y menospreciado por el 
poder masculino e incluso por la misma mujer subordinada en muchos de los países 
latinoamericanos. Para quien se atreve a manifestarlo, está en el camino a reconocerse y 
expresarse no como el opuesto masculino, sino como ella en sí misma, con existencia 
propia logrando presencia y autonomía.  
	 Concluyo, que a pesar de las incalculables e interesantes investigaciones 
realizada por estudiosas del tema sobre la voz subyugada o subversiva, estas 
investigaciones presentan una significativa laguna: no han profundizado en los matices 
comunicativos con las cuales la mujer latinoamericana se hace presente día a día, que 
denomino el grito, el silencio, y el susurro. Y en contadas ocasiones se investiga y/o 
describe la posibilidad de una voz natural de la mujer, trascendental expresión 
comunicativa que habla por ella misma, y no por la ideología del ser humano masculino.  
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 Para dar a mi investigación de la narrativa una visión genérica, selecciono a los 
escritores Isabel Allende y Gabriel García Márquez. Ambos autores se destacan 
particularmente por sus discursos literarios mágico realistas, estilo descrito por la 
mayoría de los críticos literarios como el estilo que mezcla lo cotidiano de la realidad 
propia hispanoamericana con lo sobrenatural o lo maravilloso de su cultura, asumido 
con completa naturalidad (José Luis Sánchez Ferrer, 1990; Nicasio Urbina, 1990; 
Wendy Faris, 2004 y Maggie Ann Bowers, 2004).  
 Allende y García Márquez son considerados en el mundo literario entre los 
mejores autores-narradores latinoamericanos y dentro de los más capaces de comunicar 
lo que es latente en la idiosincrasia latinoamericana. Ambos autores por ser de origen 
latinoamericano comparten una similar historia continental. Allende nació en Perú, pero 
se crió y creció en Chile y García Márquez en Colombia, países que los une una análoga 
idiosincrasia que encierra con actitudes y doctrinas ideológicas colonialistas desventaja 
para la mujer, son países azotados por problemas de toda índole los cuales sitúan a los 
autores en un paralelo contexto histórico.  
He seleccionado entre todas sus obras, las novelas La casa de los espíritus 
(1982) de Allende y Cien años de soledad (1967) de García Márquez. Estas servirán 
como evidencia de la existencia de las voces en análisis que los autores recrean 
consciente o subliminalmente en la narrativa con sus personajes femeninos. 
El explorar la narrativa de La casa de los espíritus y Cien años de soledad es un 
desafío y un deleite; más aún si se intenta desentrañar el sentido invisible de su 
contenido en relación con el tema de la voz femenina latinoamericana bajo una 
perspectiva nunca antes observada. Existen factores que ayudan a la investigación y 
otros que la oscurecen: las novelas tienen similar contexto histórico, un mismo estilo, 
tema y una profusión de personajes femeninos. Uno de los factores más importantes en 
apoyo a la observación, es que entre ambas obras existe un hilo de encuentro, el estilo 
literario mágico realista, hito de la literatura latinoamericana en el siglo XX, 
particularmente entre 1960 y 1980, una época denominada como el ‘Boom’ 
latinoamericano. Con el ‘“Boom,”’ la literatura  latinoamericana, especialmente la 
novela, se manifiesta mundialmente como el modo de expresión de la realidad  
idiosincrática hispanoamericana en su totalidad y no como propia de un específico país, 
en donde se hablaba de la novela uruguaya, ecuatoriana, mexicana o venezolana, como 
el escritor José Donoso lo confirma cuando observa que “Las novelas de cada país 
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quedaban confinadas dentro de sus fronteras, y su celebridad y pertenencia concernía, 
en la mayor parte de los casos, a un asunto local, sino se une bajo un mismo imaginario, 
caracterizándose por la renovación de las formas narrativas, tanto por su contenido 
como por su forma (Reeds, 2006:181). En esta época literaria, los escritores renuevan 
los elementos de la narración, en busca de una ficción innovadora y sorprendente. A 
través de este estilo literario y modelo retórico, Allende y García Márquez logran 
interpretar exitosamente su cultura, sus experiencias personales y los eventos socio-
económicos de su época. La influencia de García Márquez en Allende en la 
construcción de la realidad ficticia es notoria, por la similitud en sus vidas (como 
Allende lo reconoce en una entrevista en el año 2014), y se hace fácil seguir la poética 
en la saga familiar de cada obra que abarca numerosas generaciones. Una saga familiar 
es la historia de una o varias líneas familiares, se pueden entrelazar o unir durante la 
narrativa de la historia. La saga familiar en la obra de Allende gira alrededor de 
acontecimientos históricos de la ficticia familia Trueba y Del Valle; en la obra de García 
Márquez se desarrolla en el universo fantástico de Macondo con la familia Buendía e 
Iguarán. Este género narrativo y saga familiar, permite a los autores explorar en el 
tiempo a una familia y el sistema socio-económico y político en que se desarrollan, 
revelando sus peculiaridades, tanto como sus costumbres comunes. Nicasio Urbina 
concuerda al señalar en su obra “La casa de los espíritus de Isabel Allende y Cien años 
de soledad de Gabriel García Márquez: Un modelo retorico común” que: 
Me parece importante el estudio de estas dos grandes obras ya que ambas 
utilizan un código común para traducir la realidad transliteraria latinoamericana. 
La trama de La casa, como la de Cien años, se reduce a la historia de una 
familia, la familia Trueba y la familia Buendía respectivamente, que sirven en 
ambos casos como núcleo narrativo de un discurso más amplio que abarca el 
devenir histórico de dos países implícitos, Chile y Colombia, dentro de un 
periodo que cubre en general los siglos XIX y XX. (1-3)  
En la investigación de las novelas enfoco mi estudio en los personajes femeninos: 
aproximadamente diecisiete en La casa de los espíritus y diecinueve en Cien años de 
soledad. La cantidad exacta ha sido siempre un debate, dependiendo si se contabilizan 
sólo a los personajes principales y/o también a los secundarios. Esta enorme 
representación de la mujer en diferentes roles recrea en gran medida la realidad socio-
histórica de la mujer latinoamericana que permite escudriñar en la narrativa de las obras 
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el nexo entre las voces en estudio, la mujer, y su cultura.  
 Mi interés es investigar ambas obras bajo un enfoque socio-literario-cognitivo. 
A este respecto, mi propio razonamiento y reflexiones como mujer latinoamericana 
pueden iluminar por experiencia esa zona del mundo femenino, tras una atenta lectura 
de las novelas seleccionadas. Los personajes femeninos serán el eje que devele las 
estrategias comunicativas del grito, el silencio y el susurro como el arquetipo de 
comunicación genérica, creadas por la mujer latinoamericana ante la necesidad de 
supervivencia en el mundo falocéntrico en que se desenvuelve, y revelarán la verdadera 
voz de la mujer, como el recurso más idóneo para el logro de agencia en el mundo 
patriarcal. Esto presenta la oportunidad de producir una nueva e innovadora 
investigación en el área socio-literaria con la intención de propagar el conocimiento y 
entendimiento sobre la voz natural o agencia de la mujer latinoamericana en el mundo 
dominado por el hombre. Para este objetivo, las siguientes preguntas formarán el cuadro 
de análisis de las obras en estudio: 
1. ¿Cómo determina el contexto de la historia social latinoamericana el 
comportamiento comunicativo de los personajes en La casa de los espíritus 
y Cien años de soledad? 
2. ¿Cómo los personajes femeninos más representativos de las estrategias 
comunicativas grito, silencio, susurro o la voz natural de la mujer recrean 
estas voces en La casa de los espíritus y Cien años de soledad? 
3. ¿Existe alguna variación en la creación del prototipo de mujer o las 
circunstancias del empleo de las expresiones comunicativas y la voz natural 
de la mujer por los personajes femeninos debido a la diferencia genérica y la 
subjetividad de los autores en La casa de los espíritus y Cien años de 
soledad?  
Para dar plataforma a estas preguntas, es importante sintetizar la historia de la conquista 
europea del Nuevo Mundo o las Américas desde 1492. A través del conocimiento y 
exploración de la gestación histórica de Latinoamérica, se desprende la razón de la 
posición subyugada de la mujer latinoamericana, y el porqué del silenciamiento de su 
voz natural como entidad femenina. Para empezar a entender sus motivos, se presentan 
antecedentes históricos y factores determinantes de su pasado que perfilan la trayectoria 
de su presente. Se destaca la época en que se señala como la drástica decadencia de la 
cultura indígena existente, y la fusión con la cultura europea.  Esta fusión trae consigo el 
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exacerbado dominio socio-económico del hombre sobre la mujer, un fenómeno social 
que forzó a la mujer latinoamericana a silenciar su voz natural de mujer, asumiendo un 
lenguaje alternativo para subsistir y negociar su presencia con el modelo dominante en 
las voces del grito, el silencio y el susurro como estrategias comunicativas. 
 Como se puede apreciar, la primera impresión al escudriñar en la literatura la 
voz de la mujer en Latinoamérica se percibe su necesidad de ‘presencia’ en el mundo 
que le toca vivir; así lo destaca Mercedes Suárez cuando expresa que la mujer “…busca 
un sentido a la vida y es incapaz de encajar la frustración que le produce el 
enfrentamiento entre sus ideales y la sociedad que la rodea…” (47). Ante esta cita de 
Suárez, me urge indagar como la mujer latinoamericana establece un modo de 
comunicación con el hombre y el orden cultural generado en un sistema de racionalidad 
masculina, en el cual a la mujer no se le ha permitido cabida. 
	 Se puede empezar a develar la razón de su frustración, desde la llegada de 
Cristóbal Colón a las Américas o el llamado Nuevo Mundo en 1492. Desde ahí, 
importantes eventos cambian la historia del Nuevo Mundo y las vidas de sus habitantes. 
Entre los muchos cambios, es importante distinguir la pérdida en gran medida de 
antiguas culturas indígenas que habitaban las tierras. Según las investigaciones de Philip 
Swanson en The Companion of Latin American Studies (2014), aproximadamente desde 
7000 años A.C. ya existían habitantes indígenas en las Américas y desde los años 900 
D.C. se habían desarrollado sociedades altamente avanzadas y grandes imperios, tales 
como los toltecas, mayas, aztecas, e incas (Introducción:1). Los colonizadores con sus 
estructuras sociales de dominio y explotación redujeron en gran medida la población 
indígena, debido al opresivo trabajo de esclavitud, las epidemias foráneas y la inanición 
(49).  
	 Otro importante hecho fue la fusión de culturas europeas con los sobrevivientes 
indígenas que modelaron nuevas sociedades con sus propios conceptos de progreso, 
entre ellos el lenguaje escrito, mayoritariamente el español. El Premio Nobel de 
literatura de 1995 Octavio Paz sintetiza en Vislumbres de la India la experiencia 
colonizadora de la siguiente manera:  
No todo fue horror: sobre las ruinas del mundo precolombino los españoles y 
portugueses levantaron una construcción histórica grandiosa que, en sus grandes 
trazos, todavía está en pie. Unieron a muchos pueblos que hablaban lenguas 
diferentes, adoraban dioses distintos, guerreaban entre ellos o no se conocían. 
Los unieron a través de leyes e instituciones jurídicas y políticas, pero, sobre 
21 
todo, por la lengua, la cultura y la religión. Si las pérdidas fueron enormes, las 
ganancias han sido inmensas. (116)  
Para el propósito de mi tesis, uno de los eventos más importantes de estas pérdidas y 
ganancias debido el colonialismo latinoamericano es el que concierne al cambio en el 
destino de la mujer indígena y posteriormente el devenir de la mujer en Latinoamérica 
que bajo la supremacía europea determina su idiosincrasia. Existen diversas 
percepciones con relación al acontecer de la mujer con la experiencia colonizadora. 
Según Francisca Martin-Cano en “Sociedades matriarcales de Suramérica” observa que: 
“En el continente americano de la misma manera que había ocurrido en el Viejo Mundo, 
diferentes pueblos invasores derrotaron civilizaciones que se regían por el derecho 
materno e impusieron el derecho paterno, surgieron los estados, se desarrollaron las 
jerarquías y la mujer empezó a perder su alto status” (1). Victor Montoya observa en 
“La mujer en América antes y después de la conquista” (2008) que la invasión española 
en el siglo XVI:  
…sin dudas, modifico la situación de las mujeres indígenas, las costumbres, las 
creencias y el régimen comunitario de la tierra. De hecho, la administración 
colonial reservó para las mujeres un lugar secundario y subordinado, debilitando 
las relaciones de relativa igualdad existentes entre el hombre y la mujer, y 
asimilándolas a las nuevas modalidades. (3)  
Estas modalidades apoyaban lo masculino como primordial, mientras que lo femenino 
aparece como marginal, tales como la relegación de la mujer al espacio doméstico, la 
reproducción y cuidado de la descendencia, que apoya el poder de la iglesia. Una 
dinámica influencia en el orden social imperante, que produce así el nocivo efecto de la 
pérdida de la presencia de la mujer con un lenguaje propio. En “Estado constitucional y 
derecho internacional de los derechos humanos. Algunos factores determinantes de las 
desigualdades entre sexos” (2011), Ricardo Ruiz Carbonell apoya esta idea al aseverar 
que:     
 Una de las desigualdades más notables existente entre mujeres y hombres es la 
supresión de éstas en lenguaje, pudiéndose considerar el mismo como el 
elemento más influyente en la formación del pensamiento de una sociedad. (6) 
Elemento que, al faltar, la sociedad adolece de empatía, causando desequilibrio social 
en la jerarquía de género. Por su parte, Nikki Craske en “Gender and Sexuality” postula 
que “in this way they have the ‘power to be able’ and are more empowered as 
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individuals than those who are labelled by others” (201). Luis Fernando Restrepo en 
“The Cultures of Colonialism” concuerda con esta teoría al expresar que la historia de la 
colonización de Latinoamérica por europeos españoles, portugueses franceses, 
holandeses e ingleses fue una compleja empresa, una hazaña de hombres narrada por 
hombres, ratificando la noción de supremacía masculina al señalar que la primera 
exploración española dirigida por Colón se componía de noventa y nueve hombres y la 
segunda mil doscientos hombres, entre soldados, religiosos, y hombres con distintos 
conocimientos técnicos. La mujer no tenía espacio en ese mundo masculino más que 
como el ‘otro’ colocándola en una situación de inferioridad, vejación y uso. Restrepo 
expresa que “…no women were included, adding other dimensions to the invasion: 
rape, sexual slavery…” (105). Con el tiempo, la mujer blanca se adhiere a la aventura 
colonizadora del Nuevo Mundo debido a algún vínculo con el sexo masculino, 
creándose la ideología patriarcal que percibe a la mujer como la madre, la esposa, o la 
hija de…y no como individuo independiente. En Slaves Of Slaves: The Challenge of 
Latin American Women (1980), el Latin American and Caribbean Women’s Collective 
comparte esta teoría al comentar que “Women were recognized and valued only as 
mothers (the Holy Virgin) and lost the high regard and many of the rights they had 
enjoyed in certain pre-Colombian societies.” (7)  
Pasan los años y en el Nuevo Mundo se desarrolla un sentimiento de historia 
compartida, de costumbres locales y lenguaje común. En el área literaria, por ejemplo, 
Arturo Uslar Pietri en Nuevo Mundo, Mundo Nuevo nos relata que: 
La sola presencia del medio nuevo los había tocado y provocado en ellos 
modificaciones perceptibles. Esos españoles que venían de una literatura en que 
la naturaleza apenas comparece, van de inmediato y por necesidad a escribir las 
más prolijas y amorosas descripciones del mundo natural que hubiera conocido 
Europa hasta entonces. Ya es la aparición de un tema nuevo y de una actitud 
nueva. (3) 
Esta conciencia de identidad compartida señala Uslar Pietri, no está separada de la 
influencia europea, especialmente la hispana y la francesa, dos fuentes con las mismas 
raíces culturales ideológicas patriarcales en las cuales la mujer no es valorada como ser 
humano independiente del sexo masculino, sino como apéndice del mismo, sin 
identidad, sin voz. De esta manera, desde la época de la colonización la voz de la mujer 
estuvo largamente ausente, sobretodo del canon literario con excepción de unos pocos 
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aislados escritos reconocidos.  
 Desde el siglo XVII, el fenómeno de ausencia de voz y presencia de la mujer en 
el mundo dominado por el hombre empezó a ser un tema significativo, según Luisa 
Ballesteros Rosas, Brígida Pastor y Lloyd Hughes Davies se comenzó a tomar 
conciencia sobre la situación de la mujer a través de la incursión de algunas atrevidas 
mujeres en el área literaria. En este período de la historia de Latinoamérica se escucha la 
osada voz natural de una mujer, la religiosa mexicana, Sor Juana Inés de la Cruz (1651-
1695), llamada por sus contemporáneos la Décima Musa, cuyo verdadero nombre era 
Juana de Asbaje y Ramírez de Santillana. Sor Juana aboga por los derechos culturales 
de la mujer, a su derecho de opinión, dignidad y respeto. Nacida en 1651 en San Miguel 
de Tepantla, México, era hija natural de padre vasco, Pedro Manuel de Asbaje, y de 
madre criolla, Isabel Ramírez. Interesada desde niña en el estudio, Sor Juana le pidió a 
su madre que la enviase a la escuela vestida de hombre para poder estudiar, rompiendo 
los prejuicios y las discriminaciones que existían respecto a la mujer que quería cultivar 
su inteligencia. Ballesteros Rosas declara que Sor Juana, en la edad de contraer nupcias, 
optó por la vida conventual a casarse, porque la vida de convento le permitía 
consagrarse a sus estudios y la ponía a salvo de prejuicios machistas que enajenaban la 
libertad de la mujer (13-14). Acota, además, que una mayoría de las mujeres se retiraba 
a los conventos aún sin vocación religiosa porque era el único medio de escape de 
uniones forzosas, y una posibilidad de encontrar cierta seguridad y respeto, ya que la 
mujer no era considerada digna sino bajo la sombra de una institución, o del matrimonio 
(13). Los escritos y poemas de Sor Juana, mirados desde nuestra época contemporánea 
fueron altamente feministas, como en el caso de su poema en redondillas titulado 
Hombres Necios (entre 1648-1695) en el que declara:  
Hombres necios que acusáis a la mujer sin razón,  
sin ver que sois la razón de lo mismo que culpáis,  
si con ansia sin igual solicitáis su desdén  
¿Por qué queréis que obren bien si las incitáis al mal?  
Combatís su resistencia y luego, con gravedad decís que fue liviandad lo que 
hizo la diligencia. (Romero 335)  
Por sus escritos, la Carta Atenagórica del año 1690, fue considerada hereje, o que 
exponía temas preservados exclusivamente para el hombre como la teología. Linda 
Egan en “Donde Dios todavía es mujer: Sor Juana y la teología feminista” lo ratifica al 
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preguntarse y expresar:  
¿Qué vieron los eclesiásticos en los textos de la monja que era u olía a herejía? 
¿Por qué se arriesgaba a hablar en «el coto vedado de la teología... un terreno no 
sólo tan masculino, sino tan sagradamente masculino? (2).  
La Carta Atenagórica es el documento a través del cual Sor Juana Inés desacredita en 
forma genial, literariamente hablando, la lógica que el jesuita Padre Antonio de Vieyra 
utiliza en su sermón de Mandato pronunciado en la Capilla Real de Lisboa en el año 
1650 (Ballesteros Rosas, 22). Por esta carta, el obispo de Puebla, Manuel Fernández de 
Santa Cruz, envió a Sor Juana una carta llena de elogios y reprimendas firmada con el 
seudónimo de ‘Sor Filotea de la Cruz.’ Sor Juana respondió al obispo con su obra 
maestra Respuesta a la muy ilustre Sor Filotea de la Cruz (1691) en la cual manifiesta 
su visión ante las contradicciones de la sociedad novohispana de su época, y apoya la 
defensa de la mujer, la reivindicación del derecho al saber y una confesión conmovedora 
de su vida y de su incómoda posición de mujer bajo las reglas de una sociedad injusta 
(Ballesteros Rosas, 16-24). Según los estudios de Ballesteros Rosas, debido a esta carta 
Sor Juana fue discriminada y obligada por el poder eclesiástico a abdicar, abandonar las 
letras y dedicarse por entero a la vida monástica, a lo cual ella obedeció. Después de su 
abdicación, la obra de Sor Juana permaneció en la oscuridad por más de un siglo 
(Ballesteros Rosas, 29). Con su alejamiento de las letras, se puede concluir que Sor 
Juana ejemplariza la subordinación de la mujer al poder masculino, el que domina a 
través del poder eclesiástico y/o patriarcal generado en la colonización hasta nuestros 
días.  
 Para los efectos de este estudio, salvando este comportamiento como identidad 
de la mujer de esa época histórica, Sor Juana en su Respuesta a la muy ilustre Sor 
Filotea de la Cruz permite percibir la conciencia de voz, de presencia, de un espacio del 
que se apropia más allá de lo que su medio ambiente le permite. Subjetivamente 
hablando, es un reclamo encerrado que se filtra proyectándose como un clamor en el 
discurso femenino de la literatura colonial en Latinoamérica. Pastor y Davies opinan 
que Sor Juana “transgrede los límites impuestos,” surgiendo en el contexto socio-
histórico como uno de los más famosos documentos de la época (33). Así mismo, 
Josefina Ludmer quien estudió profundamente el documento, reconoce la “transgresión 
de los límites impuestos” por Sor Juana. Ludmer considera que Sor Juana en su 
Respuesta a la muy ilustre Sor Filotea de la Cruz mantiene un modelo retórico en que 
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se conjugan dos verbos y una refutación: ‘saber, decir y no’ (1); con este modelo Sor 
Juana logra traspasar la barrera del silencio logrando dejar evidencia de su voz natural 
de mujer.  
 La cultura en el siglo XVII era reservada a los hombres, a la mujer le 
correspondía el silencio, aunque se demuestra que aun en siglos anteriores era execrable 
como lo demuestra el poema épico del siglo XII en su personaje Renaud de Montauban. 
Un personaje de la literatura europea que aparece por primera vez en una canción de 
gesta francesa en el siglo XII:  
Volved a vuestros apartamentos limpios y dorados,  
quedaos en la sombra, bebed, comed, bordad y teñid la seda,  
pero no os ocupéis de nuestros asuntos.  
Nuestro deber es el de luchar con la espada y el hierro. ¡Silencio! (citado en 
Ballesteros Rosas, 1997: 39) 
Según Ballesteros Rosas, en el siglo XVII los hombres no se mostraban progresistas con 
respecto a la condición femenina. Luego de este clamor de Sor Juana Inés de la Cruz, la 
influencia política de la Iglesia católica por las conquistas española y portuguesa 
continuaba siendo un escollo a los anhelos femeninos de educación, ya que el estudio 
que recibían en los conventos, único medio de educación para la mujer se limitaba a 
aprender a leer y escribir, por la necesidad de leer las santas escrituras (1997: 11) con lo 
cual las condicionaba.   
 Luego, en el siglo XVIII, Los intelectuales criollos (descendientes de europeos y 
criados en América) formaron grupos científicos y literarios, promoviendo 
publicaciones periódicas de las noticias americanas y europeas. Según Restrepo, esta 
actividad literaria se traduce a una colección de trabajos escritos por hombres, y como 
sugiere el crítico uruguayo Ángel Rama en La ciudad letrada es una época regida por 
hombres de letras (119). Pero según estudios realizados por Ballesteros Rosas, a finales 
del siglo XVIII y principios del siglo XIX, se refleja un cambio en la vida social y 
económica, modificando en cierta forma la visión que se tiene de la mujer. En este 
periodo, no sólo las mujeres clamaban a favor de cambios en sus vidas, algunos pocos 
hombres como el monje español Benito Feijóo con sus discursos apoyaba e invitaba a la 
mujer a tomar conciencia de sus capacidades intelectuales y su dignidad de mujer al 
proclamar en su Teatro crítico universal (1737): “sabed, mujeres, que por el saber no 
seréis inferiores a los hombres. Así podréis rechazar con más seguridad sus sofismas, 
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donde la injusticia se disimula bajo el manto de la razón” (2000, 388-390). También en 
esta época, un fuerte impulso que fomentó esta toma de conciencia al derecho de 
estudio y libertad en la mujer latinoamericana en 1791 fueron las ideas de la escritora 
francesa feminista Olympe de Gouges (1749-1793) en su “Declaration of the Rights of 
Woman and of the Female Citizen” (1791). El documento llega como un susurro 
persistente al inconsciente femenino en Latinoamérica. Aunque es un pensamiento 
ajeno, coincide con las experiencias de la mujer latinoamericana y adquiere una enorme 
influencia, sobre todo en los clubs que se crean para luchar por la educación de las niñas 
pobres y defender los derechos políticos de la mujer y el divorcio. Los clubs más 
renombrados según Francesca Gargallo en “Feminismo Latinoamericano” (2007), 
fueron el Club de las Ciudadanas Republicanas Revolucionarias, y Sociedad Patriótica y 
de Beneficencia de las Amigas de la Verdad (26). Estos clubs tenían exigencias en favor 
de la mujer extremadamente avanzadas para la época en Latinoamérica, y los ideales 
profundamente feministas y revolucionarios que defendió De Gouges principalmente la 
igualdad entre el hombre y la mujer en todos los aspectos de la vida pública y privada, 
como el derecho al voto, el derecho a la educación, y a la igualdad de poder en el 
ámbito familiar y público, hacía eco en las mujeres. Desgraciadamente estas 
revolucionarias ideas le acarrearon a De Gouges el odio de intelectuales y políticos 
franceses, fue encarcelada inculpada por razones políticas y luego de un vergonzoso 
juicio ya que no se le permitió tener un abogado como apoyo legal, fue sentenciada a 
muerte en 1793 (Jara, 2017: 3). 
A contar del siglo XIX en adelante, a pesar de que no se puede establecer una 
completa homogeneidad en la lucha por la presencia de voz femenina en Latinoamérica 
por la diversidad de realidades sociales de cada país, se puede a grandes rasgos 
establecer temas comunes en relación con los desafíos emprendidos por la defensa de 
los derechos y necesidades privativas de la mujer latinoamericana como el derecho a la 
educación. Una lucha que se libra en Latinoamérica abiertamente a través de ideas 
feministas en formación. La mujer latinoamericana empieza a tener la oportunidad de 
instruirse, comenzando una pequeña muestra de emancipación. Aunque no fue fácil por 
los prejuicios arcaicos que abogaban por la perpetua ignorancia femenina, la educación 
le abrió mayores oportunidades para expresarse a pesar de la misoginia existente.  
Entre los años 1817 y 1823, se crean en México las primeras escuelas para 
mujeres que les enseña a leer y escribir y en 1877 se abren por primera vez en 
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Latinoamérica, en Chile, las puertas a las mujeres a la universidad (Ballesteros Rosas, 
45). Una escritora peruana se destaca especialmente, Clorinda Matto de Turner (1852-
1909). Matto de Turner abogaba por la educación de las mujeres, así como también por 
los derechos de los indígenas peruanos e impugnaba la insensibilidad del clero ante el 
abuso perpetuado a éstos. Sus escritos liberales y su batalla en contra de la injusticia 
social le atrajeron el odio del poder político que la llevó a ser excomulgada y exiliada 
del Perú en 1895 (47). En esta misma época, entre 1884 y 1900 egresan las primeras 
odontólogas, arquitectas, abogadas y doctoras en medicina facilitando la emancipación 
femenina. Según Marta Fuentes en “Feminismo y movimientos populares de mujeres en 
América Latina,” fue una lucha que se llevó a cabo más eficazmente posterior a 1930, 
especialmente en Chile, Argentina, Brasil, México y Perú. (1)  
 A pesar del incesante ambiente hostil, la mujer se esfuerza por hacerse escuchar, 
y en su búsqueda de igualdad encontró una vía abierta a través de la literatura que habla 
de los derechos intelectuales de la mujer, dominando en la poesía, y en la novela 
histórica y política (Ballesteros Rosas, 45-46). Brígida M. Pastor y Lloyd Hughes 
Davies lo definen como el “discurso literario femenino” (1), y María Teresa Medeiros-
Lichem como un “new territory to map their self-defined image, to sign with their own 
voice.” (211)  
 Al mismo tiempo que se permite una pequeña apertura en la literatura, la lucha 
de las mujeres de Latinoamérica se compromete con la lucha por la participación 
electoral y la reforma laboral, logrando el derecho a voto femenino en la mayoría de los 
países latinoamericanos, y creándose en diferentes países grupos y situaciones en los 
que se escucha la voz femenina. Según los estudios de Gloria Bonilla en “La lucha de 
las mujeres en América Latina: Feminismo, Ciudadanía y Derechos,” en México entre 
1910 y 1917 debido a la revolución mexicana la mujer fue importante como compañera 
del hombre no sólo como esposa o madre en sus tareas tradicionales como cocinar, lavar 
o cuidar de los hijos, sino alza su voz difundiendo las ideas revolucionarias (47). En 
estos años, particularmente en 1914 en Perú se escucha el grito de la primera 
organización de mujeres que se unen por objetivos comunes denominada Evolución 
Femenina dirigida por María Jesús Alvarado. El grupo lo integraban mujeres 
profesionales y de clase media (46). Por este movimiento y actividades, al igual que su 
antecesora Clorinda Matto de Turner, Alvarado fue deportada a Argentina. Lo cual 
denota la oposición absoluta de la jerarquía política masculina al movimiento para los 
derechos de la mujer.  
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 Hasta aquí, a pesar de los derechos ganados, la mujer latinoamericana siguió 
sufriendo una enorme discriminación en un mundo dominado por el sexo masculino, 
poniendo a la mujer en una posición denominada ‘other’ o el ‘otro’ (Pastor and Davies, 
7), quitándole toda posibilidad de trascendencia. Pastor y Davies observan que a 
mediados del siglo XIX hace su aparición un especial modelo literario llamado 
‘escapista’ el que revelaba el estereotipo femenino en su pasivo rol en la sociedad, el 
que transmitía un matiz feminista (3). Con estas escrituras la mujer crea el hábito de un 
lenguaje comunicativo desde una posición de subordinación o de subversión como 
representación de la represión sufrida, porque como Sandra M. Gilbert y Susan Gubar 
observan en The Madwoman in the Attic, para la mujer en una cultura patriarcal “…to 
attempt the pen was monstrous and presumptuous” (32). Pastor y Davies por su parte 
añaden que: “—by taking up the pen, an object to which Gilbert and Gubar refer as the 
“metaphorical penis”—an essentially defined male “tool” which has been considered 
not only inappropriate but also alien to women” (5). Al mismo tiempo, Pastor y Davies 
expresan que en este período “…the woman author was forced to resort to a complex 
use of metaphors, not only to reflect, but also to challenge the misogynist structure of 
Western culture” (5). A pesar del intento de ser escuchadas a través de la literatura, 
muchas obras no son conocidas, teniendo poca recepción en Latinoamérica (9). Es 
posible, objeta Pastor y Davies, que esto se deba a que:  
Despite such merits, women writers as diverse as Allende and Lispector have 
been reluctant to assume—at least openly—the mantle of feminism, typically 
describing themselves as simply writers who also happen to be women. Such 
downplaying of their status as women writers may be attributes in part to their 
gender-related marginalization. (10) 
En la década de 1960 en Latinoamérica se promueve la formación de los círculos de 
madres organizados por los gobiernos y/o la Iglesia (Fuentes,1). Y según las 
investigaciones de Gargallo, “las mujeres se unen enarbolando ya no el ideal de la 
igualdad con el hombre, sino el derecho a ser sí mismas…estrenaron el diálogo entre 
ellas como una forma de apropiarse del lenguaje” (8). Además, Ballesteros Rosas señala 
que en los años 1975-1985 con la proclamación de la Década de la Mujer por las 
Naciones Unidas y el compromiso de los gobiernos con la Declaración por la Igualdad 
de las Mujeres y la contribución al Desarrollo de la Paz, se atestiguan avances que se 
dejan sentir nuevamente y con más fuerza la presencia de la mujer en el área literaria, 
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especialmente en Argentina. Los escritos femeninos eran normalmente autobiográficos: 
discursos colectivos o públicos, o personales o diarios íntimos. Tradicionalmente 
optaban por este último estilo; pero hubo una escritora que utilizaba ambos, la argentina 
Victoria Ocampo (1890-1979). Dice Ballesteros Rosas que, para Ocampo, la historia de 
su Argentina hubiese podido ser la historia de su familia porque la una y la otra se 
confunden (62-64). La visión de Ocampo en relación al tema de género le trajo 
problemas con su familia y con el público, porque decían que “vivía como un hombre” 
(69). Ballesteros Rosas señala que Ocampo se angustiaba por estos comentarios y 
expresó su tristeza en una carta a su amigo Waldo Frank manifestándole “…la dificultad 
de vivir entre gente que no me han comprendido nunca, y que jamás me han aceptado. 
No se imagina usted lo que es ser mujer en América del Sur” (69). El legado que deja 
Ocampo para los años ulteriores sobrevive en su mensaje:     
Quisiera que la suma de nuestros esfuerzos, de nuestras vidas…hagan inclinar la 
balanza del lado bueno…del lado…que hará del hombre un ser completado a 
quien ya no le baste el monólogo y que, de interrupción aceptada, llegue 
naturalmente al diálogo. (citado en Ballesteros Rosas 67)   
Con esta esperanzada cita de Ocampo cabe recapacitar en la pregunta que formula la 
filósofa Diana de Vallescar en “El impacto del género en la filosofía latinoamericana,” 
(2005): “¿Cómo la inclusión de la literatura femenina podría operar un auténtico cambio 
en el tema femenino por la conformación cultural patriarcal profunda?” (2). Una 
pregunta que nos incita a seguir indagando en el siglo XXI aún con el peso de las 
tradiciones, como asevera Ballesteros Rosas: “la mujer sigue asumiendo la 
responsabilidad de ama de casa, de madre esmerada, de esposa, de hija o de hermana 
sumisa” (103). Desde aquí, dice Ballesteros Rosas como en las obras de María Luisa 
Bombal o Rosario Castellanos, la voz de la mujer es un susurro, los escritos hablan de 
un silencio causado por “la soledad sentida por la impotencia de 
comunicación…marcada por la resignación, la dependencia y la pasividad en donde la 
evasión es imposible.” (108-109).  
 Luego, escudriñando más profundamente, se observa que, aunque la mujer 
latinoamericana se encuentra aún dividida entre los prejuicios e ideales patriarcales y las 
polémicas ideas feministas, las exigencias de la vida contemporánea le demanda que 
reaccione y cimiente en sí misma la búsqueda de su destino. Debe cambiar los hábitos 
de comunicación entre géneros que se han mantenido hasta nuestros días, tanto en la 
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palabra escrita como en la expresión vocal, para llegar a un diálogo de iguales con el 
hombre a través de un discurso originario femenino, en donde la mujer realmente se 
exprese a través de su voz natural de mujer, iniciado con el clamor poético de Sor Juana 
Inés de la Cruz en el antiguo México y el persistente susurro retórico de Olympe de 
Gouges desde la lejana Francia.  
 Luego de esta introducción, en el primer capítulo mi tesis investiga conceptos y 
teorías feministas y literarias para transcribir el pensamiento femenino sobre la voz o 
agencia de la mujer latinoamericana a través de los trabajos realizados por filósofas y 
académicas tales como Latin American and Caribbean Women’s Collective, Slaves of 
Slaves: The Challenge of Latin American Women (1980); Luisa Ballesteros Rosas, La 
escritora en la sociedad latinoamericana (1997); Carol Gilligan, In a Different Voice 
(2000) y Looking Back to Looking Forward: Revisiting In a Different Voice (2011); 
María Teresa Medeiros-Lichem, Reading the Feminine Voice in Latin American 
Women’s Fiction (2002); Kristin Linklater, Freeing the Natural Voice (2006); Francesca 
Gargallo, Feminismo latinoamericano (2007); Helene Carol Weldt-Basson, Subversive 
Silence (2009); Kath Woodward and Sophie Woodward, Why Feminism Matters (2009); 
y Brígida M. Pastor and Lloyd H. Davies, A Companion of Latin American Woman 
Writers (2012). Sus teorías y conceptos son analizados en un contexto empírico como 
cuestionamiento o apoyo a la hipótesis presentada. Luego se describe el foco de análisis 
y se observa el diseño del proyecto, que presenta tres secciones: primero, se describe el 
foco de análisis exponiendo mi posición ante la investigación; segundo se esclarece el 
marco teórico; y tercero se detalla el sistema metodológico a utilizar, perfilando 
diversas teorías y métodos a seguir para analizar los personajes femeninos más 
representativos como ejes de investigación. En el capítulo segundo, se explora la vida 
de los autores y su valor vivencial en relación a la creación de las obras La casa de los 
espíritus de Allende, y Cien años de soledad de García Márquez. Por ser estas obras las 
más influyentes y aclamadas por la crítica literaria internacional como hitos del estilo 
mágico realista, en este capítulo se incluye una breve reseña del estilo literario mágico 
realista y su incidencia en el mundo literario, elaborando una relación de los factores del 
‘Boom’ reflejado en La casa de los espíritus y Cien años de soledad. El tercer capítulo 
se aboca al análisis de los personajes femeninos más representativos del empleo de las 
voces en estudio en las novelas, realizando un análisis socio-literario-cognitivo de cada 
personaje en un evento particular, con el cual se explora la veracidad de la hipótesis. 
Finalmente, la Conclusión presenta un análisis de lo encontrado en los capítulos previos 
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que dan evidencia de las estrategias comunicativas que denomino el grito, el silencio, el 
susurro y de la voz natural de la mujer. Voces que son observadas más allá de las 






Teorías sobre la voz de la mujer en Latinoamérica en el área literaria 
 
Como se observó anteriormente, desde el siglo XVII, atrevidas mujeres han desafiado 
las limitaciones impuestas por la cultura patriarcal para hacerse escuchar en el 
hermético mundo falocéntrico. Para ello la vía más accesible ha sido a través del 
discurso literario, empezando con los escritos de Sor Juana Inés de la Cruz y 
subsecuentes e importantes obras literarias a través de los siglos que han quedado como 
joyas literarias de inspiración en el colectivo femenino como han indicado Ballesteros, 
Pastor y Davis, y Medeiros-Lichem. En el presente, a pesar de que las escritoras 
latinoamericanas han hecho un significativo aporte, de acuerdo a mis investigaciones se 
continúa indagando sobre el fenómeno de esta ausencia de voz de la mujer en 
Latinoamérica. Este tema ha sido teorizado a través de obras literarias como Slaves Of 
Slaves: The Challenge of Latin American Women (1980) de Latin American and 
Caribbean Women’s Collective; La escritora en la sociedad latinoamericana (1997) de 
Luisa Ballesteros Rosas; In a Different Voice (2000) y "Looking Back to Look Forward: 
Revisiting In a Different Voice" (2011) de Carol Gilligan; Las ideas feministas 
latinoamericanas (2006), y “Feminismo Latinoamericano” (2007) de Francesca 
Gargallo; Subversive Silence, Nonverbal Expression and Implicit Narrative Strategies in 
the Works of Latin American Women Writers (2009) de Helene Carol Weldt-Basson; A 
Companion to Latin American Women Writers (2012) de Brígida M. Pastor and Lloyd 
H. Davies, entre otras que menciono a lo largo de esta investigación por sus valiosos 
aportes al tema de estudio. Algunas de estas obras basan sus investigaciones y 
comentarios en antiguos parámetros culturales, otras presentan novedosas vías de 
percepción, pero como consenso unánime, se señala que la voz de la mujer en 
Latinoamérica es inexistente debido a su subordinación a la autoridad masculina. Estas 
obras aseveran que, a través de hechos históricos, propuestas teóricas y tradiciones 
sociales, el sistema patriarcal latinoamericano se ha identificado por oprimir y controlar 
a la mujer y de esta manera la ha silenciado. 
 Esta deprimente concepción de la mujer en relación a su cultura se escucha a 
través del movimiento colectivo integrado por mujeres de Latinoamérica y del Caribe 
denominado Latin American and Caribbean Women’s Collective. Sus teorías las lleva a 
publicar la obra Slaves of Slaves: The Challenge of Latin American Women (1980), 
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como un clamor para hacer despertar a la mujer a la realidad agónica en que vive día a 
día. En la obra, el grupo señala que a través de ciertas ideologías que justifican y 
legitiman la explotación y dominación de la mujer latinoamericana, la cultura patriarcal 
ha sofocado su voz sin distinción de raza, clase, o nacionalidad. Así mismo, denuncian 
que la sociedad patriarcal se caracteriza por su negativa de reconocer a la mujer como 
parte importante y activa al proceso histórico, sistema en donde la dominación del 
hombre y la pasividad de la mujer son tradicionalmente aceptados (8-9). Apoyando esta 
aseveración, Gilligan en sus significativas publicaciones In a Different Voice (2000), y 
“Looking Back to Look Forward: Revisiting in a Different Voice” (2011), concuerda 
con el grupo y acota que:  
It is a psychological and social process which was generated in the remote era of 
colonialism, in which men were the measure of humanity, autonomy and 
rationally (masculine qualities) the markers of maturity.  It is a culture that 
counted on women not speaking for themselves. (2011:1-2)  
Gargallo por su parte, coincide con Gilligan al expresar en Las ideas feministas 
latinoamericanas (2006) “sentimos en la piel qué significan los siglos durante los cuales 
ser humano se dijo hombre y lo universal se identificó con lo masculino” (5). Y ratifica 
que el poder del hombre “Se sustenta en que ha logrado imponer su autoridad como 
legitima y única: el hombre es el dueño de todos los instrumentos de poder y para todos 
encuentra justificación. El hombre es el paradigma de la humanidad” (16); o como lo 
expone también Gilligan “men’s experience stands for all of human experience—
theories which eclipse the lives of women and shut out women’s voice” (2000: XIII). 
Esta pérdida de voz y por ende de presencia debido a la desigualdad en la relación entre 
el hombre y la mujer en el mundo patriarcal está tan internalizada que termina siendo 
una vivencia socialmente aceptada, como lo corrobora el grupo Latin American and 
Caribbean Women’s Collective, cuando afirman que “…they have so internalized and 
developed it in their attitude and aspirations that have come to consider this relationship 
as a ‘natural’, ‘biological’ fact” (7).  
 Los estudios de Pastor y Davies también concuerdan con la teoría del grupo 
Latin American and Caribbean Women’s Collective, en que la historia socio-patriarcal 
de Latinoamérica ha controlado la voz de la mujer. A diferencia del grupo que investiga 
el fenómeno a nivel social, Pastor y Davies lo analizan a través de la literatura 
femenina. Ellos sostienen que la relación desigual entre hombre y mujer se aprecia 
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particularmente en esta área porque ha mantenido a la mujer “…largely absent from the 
literary canon with the exception of a few isolated examples” (7). En su estudio 
recopilan escritos femeninos que exponen los sentimientos experimentados por la mujer 
ante la opresión masculina. En estos escritos se demuestra claramente a través de una 
literatura subversiva o subordinada sus silencios, resistencia, domesticidad, la violencia 
política en su contra o el efecto de sentirse un ‘otro.’ En su investigación, Pastor y 
Davies seleccionan obras en las que los personajes femeninos representan dos 
perspectivas: por un lado, el estereotipo de mujer que valida la imagen negativa 
patriarcal, y por otro lado valida la identidad femenina. En cuanto a esta última postura, 
Pastor y Davies informan que la mujer, al encontrarse entre la trampa cultural en que 
está situada y sus necesidades propias como ‘el humano femenino,’ ha tenido que 
utilizar la literatura “to challenge the misogynist structure of Western culture” (5).  
 Por su parte, Weldt-Basson, al igual que Pastor y Davies, sostiene en Subversive 
Silences (2009) la teoría de que la mujer latinoamericana ha encontrado la forma de 
contrarrestar la domesticidad femenina a través de una literatura. También basa su 
observación en la literatura femenina latinoamericana, y estudia la desigualdad genérica 
a través de la acción del silencio como elemento de resistencia. Weldt-Basson observa 
que las escritoras latinoamericanas “… have inverted the original passive meaning of 
silence to create a subversive instrument against patriarchal dominance” (221). Weldt-
Basson divide esta expresión subversiva en seis distintos modelos de silencio; 
paradójico, codificado, simbólico, paródico, cultural e hiperbólico (227). A través de 
ellos, “women can subvert dominant culture and open up to other ways of acting and 
thinking…” (11). El modelo ‘paradójico,’ según Weldt-Basson, fue usado a los 
comienzos del siglo XX en Chile por mujeres escritoras como una forma semi-
combativa de silencio; esto permitía que se expresaran simultáneamente la pasividad 
femenina y la rebelión feminista (30). El modelo ‘codificado’, se refiere a una forma de 
silencio utilizado en la cúspide de la segunda ola feminista, en los años 70 como una 
forma de disfrazar la actitud feminista, para mitigar la protesta feminista (30). Para 
Weldt-Basson, el modelo ‘simbólico’, proclama que la denuncia del poder patriarcal se 
debe hacer a través de un silencio simbólico o narrativo. El modelo ‘paródico,’ habla del 
feminismo postmoderno a través de las novelas románticas o parodiando otras formas 
de textos literarios que propagan la ideología patriarcal. El ‘silencio cultural’, emplea el 
silencio de las clases étnicas y trabajadoras o la perspectiva de la cultura chicana 
(término usado coloquialmente en Estados Unidos para referirse a la persona nacida en 
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el país de padres mexicanos). Finalmente, el modelo ‘hiperbólico’ usa irónicas 
apropiaciones y exageraciones del estereotipo de la mujer como forma de cuestionar sus 
roles. Como ejemplo a este último modelo, Weldt-Basson resalta las obras de Isabel 
Allende (30), exponiendo que La casa de los espíritus expresa esta voz para recorrer la 
historia del feminismo en Chile envuelto en fantasía y temas políticos (105-107). De 
esta manera Weldt-Basson y Pastor y Davies concuerdan en que la mujer 
latinoamericana atenta expresar a través de la literatura en un lenguaje subversivo o 
subordinado la realidad de la represión que viven bajo el poder masculino.  
 Gargallo, aunque observa la voz femenina subversiva al igual que Weldt-Basson 
y Pastor y Davies, a la vez invierte su presupuesto cultural al observar el fenómeno bajo 
un punto de vista fuertemente feminista. En Las ideas feministas latinoamericanas 
(2007), Gargallo esgrime la necesidad de autonomía, de la propia autenticidad del 
pensamiento femenino latinoamericano en vez de seguir las lógicas masculinas propias 
del patriarcalismo que excluye a la mujer. Gargallo, desde su voz natural como el 
humano femenino, debate la realidad de la mujer latinoamericana con hechos factuales, 
basándose en un recorrido por distintas épocas de la historia de la opresión y la 
emancipación femenina. Su voz ilustra y advierte a gritos (simbólicamente) sobre los 
medios utilizados por el patriarcado para desvalorizar y avasallar a la mujer. A la vez 
clama para que la mujer promueva el diálogo entre ellas, y aprenda a citarse a sí misma, 
sin necesidad de justificar su pensamiento ante la autoridad del colectivo masculino.  
En una posición menos combativa, el extenso trabajo literario realizado por 
Ballesteros Rosas proporciona un vasto conocimiento de la voz de la mujer 
latinoamericana basándose en una revisión histórica de su “literatura femenina, no 
feminista” como ella mantiene (273-274). Esta revisión se centra en profundizar la 
interioridad colectiva femenina, escudriñando a través de diferentes formas de 
expresiones literarias las desesperanzas y los anhelos de la mujer por su emancipación. 
De esta manera nos susurra una y otra vez, el mensaje literario del “pensamiento 
colectivo femenino en sí mismo”, alterando la idea de que la literatura femenina es sólo 
“un refugio para la libertad de pensamiento” sino que es “el pensamiento colectivo 
femenino en sí mismo.” (273)  
Siguiendo este pensamiento colectivo femenino, se observa que Gilligan 
investiga bajo un prisma psicológico, que es el poseer voz, porque la mujer mantiene 
silencio, y cuál es a su entender lo que debe internalizar para lograr ser escuchada y ser 
presencia. Gilligan, quien ha estudiado el fenómeno del silencio o pasividad femenina 
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internacionalmente, manifiesta que: “Voice is a powerful psychological instrument and 
channel, connecting inner and outer worlds” (2000: XVI). Como ya se ha observado, 
Gilligan reconoce la teoría de la opresión masculina, pero además estudia más 
profundamente los niveles psicológicos en la relación hombre/mujer en el tema de la 
voz femenina y afirma que la mujer se siente imposibilitada de hablar por sí misma 
debido a la existencia de una voz interna que interfiere con su habilidad de expresarse 
en su medio ambiente patriarcal (XI). Ésta le dice que puede parecer egocéntrica, algo 
inaceptable a nivel femenino en una cultura patriarcal, que ve el comportamiento 
femenino en relación a su habilidad de cuidado, amor y protección. Esta voz interna le 
destruye la autoestima al persuadirla de que tal vez ella no sabe realmente lo que quiere 
o que la experiencia que ella tiene no es suficientemente versada para saber qué hacer 
en un momento dado, por lo tanto, es mejor callar. Esta voz también la inhibe por temor 
a ser condenada, herir a otros, no ser escuchada o ser mal interpretada, perpetuando de 
esta manera la idea patriarcal de “male-voiced civilization” (XI). Es así como la mujer 
oculta su voz natural para presentar la imagen que de ella se espera. Para evitar esta 
psicológica disociación de sí misma, Gilligan propone la existencia de una voz que 
denomina ‘relational voice’. ‘Relational voice’ se refiere a la voz que sirve como canal 
para estar en conexión con su naturaleza femenina, por ende, con ella misma y con su 
entorno (XIII). Cuando esta conexión está cercenada, como en el caso de la mujer 
latinoamericana, cuando el mundo interno de ésta no puede expresarse o no es 
escuchada por el mundo externo, hay sólo silencio, y no existe presencia o como señala 
Gilligan, “…there is no possibility for resistance, for creativity, or for a change …” 
(XIX). De esta manera, el reconocimiento de esta voz que ella denomina ‘relational 
voice’ es imperativo, porque a través de ella la mujer se relaciona con el mundo a través 
de su propia construcción del mismo, con sus propios valores, y no bajo los valores 
impuestos por el hombre. Esta ‘relational voice,’ concuerda en principio con mi teoría 
de la existencia de la voz natural de la mujer.  
Otra importante teoría recurrente al contexto del tema de este estudio es la 
semejanza conceptual sobre estrategias comunicativas propuesta por Josefina Ludmer 
en su artículo “Las tretas del débil” (1985), que hace que se juzgue su teoría en esta tesis 
doblemente significativa. Ludmer observa la voz de la mujer a través de una gramática 
transformacional o comportamiento verbal comunicativo (en el sentido que cada 
vocablo tiene distintos modos de interpretación dependiendo de su posición en el 
discurso) con el que se comunica con el mundo patriarcal dominante. En su trabajo de 
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investigación sobre Respuesta a la muy ilustre Sor Filotea de la Cruz (1691) de Sor 
Juana Inés de la Cruz, Ludmer expone que Sor Juana opta por una táctica gramatical 
que conjuga tres léxicos; saber, decir y no (1-2). En la Respuesta Sor Juana intercambia 
estos tres elementos verbales para expresar su sentir sin dañar susceptibilidades. Ludmer 
postula que, dependiendo de la posición que se les dé en el discurso retórico, estas tres 
palabras son indicadoras del ‘modus operandus’ femenino ante la dominación 
masculina. Ludmer señala que el ‘saber y decir’ usados simultáneamente le acarrea 
castigo. El ‘no saber decir’, es el reconocimiento a la superioridad del otro, es una 
posición subalterna. El ‘no decir qué sabe’ constituye un espacio de resistencia ante el 
poder del otro (1-2). Es así como se puede determinar que, en el gesto de saber sobre el 
no decir, o el decir sólo lo que se debe decir, la mujer genera un lenguaje particular para 
enfrentar a su opresor, saber cuándo y cómo decir o no decir surge como un eufemismo, 
un ardid de poder utilizado como subterfugio ante el dominio patriarcal, una teoría 
relevante en la trayectoria de mi análisis. 
En síntesis, en las obras estudiadas en su mayoría se observa el mensaje 
subliminal o directo de remover las arraigadas ideologías patriarcales, o emplear la 
subversión literaria como elemento de resistencia en la comunicación genérica. Otras 
obras exhortan a ‘citarse a sí misma,’ o descubrir esa ‘voz interna,’ o hacen notar la treta 
del ‘léxico’’ para coexistir con el mundo patriarcal. Todos estos mensajes son válidos, 
no obstante, les falta hacer notar los matices comunicativos existentes en la 
comunicación de la rutina diaria de la mujer con el mundo falocéntrico. Lo cual insta a 
crear un proyecto de investigación para continuar con el análisis del tema.  
Diseño del proyecto 
El diseño del proyecto presenta tres secciones: primero, se da una descripción del foco 
de análisis y mi posición frente a la investigación como mujer latinoamericana. 
Segundo, se describe el marco teórico en que estará basado el estudio: las 
investigaciones literarias realizadas servirán de apoyo o debate a la hipótesis de mi tesis. 
Tercero, detalla el sistema metodológico que se empleará, que envuelve el método de 
Roberto Hernández Sampieri, C. Fernández y P. Batista en su obra Metodología de la 
investigación (2014), y el método cognitivo de Teun van Dijk en Discourse and 
Context: A Sociocognitive Approach (2008) y Algunos principios de una teoría del 
contexto (2001).  
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Descripción del foco de análisis  
Los actores claves o ejes de este análisis son los más distintivos personajes femeninos 
de La casa de los espíritus y Cien años de soledad (entendido como distintivos 
personajes femeninos a los que representan o personifican el arquetipo de la mujer 
latinoamericana dentro de su cultura y su jerarquía en el ámbito privado y público, 
basada en las relaciones sociales y laborales de poder). Estos personajes son el nexo 
entre las estrategias comunicativas, la mujer y su cultura. Su análisis está enfocado en la 
forma de empleo del grito, el silencio, el susurro y la voz natural de la mujer, orientado 
hacia sus diferentes modos de vocalización y variados niveles de emoción y razón que 
son manipulados por los personajes para el logro de agencia, dependiendo de su nivel 
jerárquico dentro de la sociedad y en su interrelación con otras mujeres.  
 Se considera como información analítica obras que se remontan a la apertura del 
tema de la desigualdad femenina, que este estudio reivindica por ser contingentes al 
tema de análisis, tal como las obras de Sor Juana Inés de la Cruz en el siglo XVII, como 
también un conjunto de textos literarios producidos por mujeres contemporáneas, las 
cuales en su mayoría han observado la voz de la mujer latinoamericana bajo las 
nociones de subyugación o subversión. Esta repetida noción sobre la voz de la mujer es 
razón de más para comenzar una exploración de las voces denominadas por mi como el 
grito, el silencio, el susurro y la voz natura de la mujer, que da espacio para discutir 
algunas de las teorías propuestas. De esta manera, mi tesis presenta un novedoso 
análisis de la voz de la mujer latinoamericana en los personajes femeninos de las 
novelas La casa de los espíritus y Cien años de soledad bajo una perspectiva nunca 
antes explorada.  
Mi posición ante la investigación: un camino recorrido  
Consciente que el análisis de los personajes femeninos de las obras está condicionado a 
mi ser como mujer latinoamericana que aporta características de género y mi 
experiencia personal, para su estudio me fundamento en mis recursos cognitivos para la 
interpretación de los textos. Desde esta posición, para su observación me baso en un 
específico personaje femenino en un evento o situación dada, investigada bajo un 
método socio-cognitivo, entendido esto como conocimiento de la sociedad y su cultura, 
inscribiendo en el proceso de interpretación mi propia subjetividad o modelos mentales, 
dando de paso espacio para una pequeña intervención biográfica. Aunque no entrelazo 
mi vivencia con la narrativa de las obras, mi objetivo es dar veracidad y empatía para 
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tomar una perspectiva cognitiva respecto a la situación vivenciada por los personajes 
femeninos. 
 La notable cita de John Berger referida en Gilligan, como “Never again will a 
single story be taken as though it’s the only one”, (2011:1), corrobora que mi historia 
puede ser la historia de muchas mujeres en Latinoamérica, ya que el legado cultural que 
trasciende hasta estos días y el enfrentamiento al mismo ha envuelto la existencia de 
toda mujer latinoamericana en muchos aspectos. De esta manera, adhiero esta sección 
como testigo vivencial y como ejemplo de ‘un caso,’ para no encerrar la investigación 
sólo en pensamientos ajenos y dar respuesta a la razón de mi profundo interés por 
realizar este trabajo de investigación.  
 El hecho de haber nacido y criado en un país latinoamericano (Chile) y haber 
vivenciado la utilización de las estrategias comunicativas del grito, silencio o susurro en 
un mundo patriarcal, y la lucha por llegar a utilizar mi voz natural de mujer, me 
estimulan y autorizan a referirme al tema de la agencia femenina en el mundo patriarcal. 
Mirando en retrospectiva, hubo significativas personas y acontecimientos que inspiraron 
la necesidad de este presente estudio y su contenido. Por un lado, el haber nacido en 
Chile, país movido por crisis de todo tipo, desde su naturaleza agresiva como 
terremotos, maremotos y actividades volcánicas o eventos creados por el ser humano 
mismo, tales como revoluciones políticas, dictaduras, abusos sociales y problemas 
económicos, agravados por la pérdida de familiares en mi niñez, adolescencia y adultez, 
crearon en mi un sentimiento de incertidumbre en mi medio ambiente. Estos eventos me 
llevaron a buscar un camino a mi identidad, a buscar mi voz y a observar el mundo a mi 
alrededor y mi relación con el mundo. Por otra parte, interesantes estudios académicos 
en los cuales el realismo mágico (estilo literario de las dos obras en estudio) jugó y 
juega un papel importante en mi vida artística.  
Crecí en un ambiente rodeado de mujeres. Luego del fallecimiento de mi padre y 
hermano cuando yo tenía tres años de edad, mi madre, mis dos hermanas y yo fuimos a 
vivir con mi bisabuela, abuela, cuatro tías, y dos nanas (empleadas de toda una vida). 
Mi abuela era la matriarca, pero dominada por las ideas patriarcales de la época; por 
ejemplo, ella miraba prioritariamente el bienestar familiar. En esa época el 85% de las 
mujeres vivía para el bienestar de la familia (Allende, Retrato en sepia, 23) y si alguna 
mujer quería salirse del canon establecido se le miraba como a una pérdida. Como 
resultado, las mujeres de mi familia optaron por no desobedecer el orden social, y no 
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pretender una educación académica, sino decidieron casarse, tener hijos y depender del 
hombre como la mejor opción en sus vidas. Para mi madre (que se casó a los 18 años), 
fue una muy mala decisión. El prematuro fallecimiento de mi padre la dejó a los 28 años 
de edad con tres hijas a quienes cuidar y sin recursos económicos para subsistir la crisis 
(al menos no por un largo tiempo). Fui testigo de su angustia y esfuerzo, cuando ella 
tuvo que reedificar su mundo y romper con el orden social establecido en una sociedad 
dominada por el hombre. Para ello hizo uso de las estrategias que denomino el grito, el 
silencio y el susurro, a través de las cuales se abrió paso en el mundo patriarcal en el 
que vivía. Reconoció cuándo y cómo decir al esgrimir sus argumentos, supo callar y no 
decir para no herir ni ser herida. Desde las esferas femeninas de su espacio privado sus 
estrategias comunicativas lograron cierta agencia en su mundo inmediato y su entorno 
en el área económica, social y emocional.  
Esta gran mujer falleció cuando yo tenía 16 años de edad, dejando un mensaje 
grabado en mi mente “estudia, llega a la universidad, prepárate para enfrentar la vida y 
no caer en la dominación masculina.” A pesar de su advertencia, yo seguí la tradición 
familiar y me casé muy joven con un hombre 15 años mayor. Tuvimos cuatro hijas, yo 
existía sin voz: el machismo y patriarcalismo de mi marido eran poderosos. Su poder 
sobre mí disminuyó cuando ingresé a un instituto de estudios herméticos, llamado 
Instituto Filosófico Hermético, el cual me dio una guía de trabajo personal. Al intentar 
reconocer mi propia voz reconocí en mí la actitud de mi madre, pero también reconocí 
mi propia fuerza cuando esgrimí mi voz natural de mujer. Me separé de mi marido y 
empecé a trabajar en lo mío, el arte. Organicé un estudio y comencé a enseñar. Luego de 
algunos años decidí emigrar a Australia buscando mejores oportunidades para mis hijas 
y para mí misma. Al poco tiempo de mi llegada ingresé a la Universidad de Wollongong 
a estudiar artes visuales, después de obtener mi título continué con un magistrado y 
luego con estudios literarios en la Facultad de Humanidades. En ambas licenciaturas 
encontré un tema en común: el realismo mágico, un tema interdisciplinario que desde 
siempre me interesó por el contenido dado por su creador Franz Roh. Para Roh, el estilo 
mágico realista es “the calm admiration of the magic of being, of the discovery that 
things already have their own faces” (20). Esta observación de la realidad y lo invisible 
informó la exhibición de mi examen de grado en el año 2006 titulada 
Tangible/Intangible. La exhibición simbolizó distintas problemáticas sociales en la vida 
de la mujer latinoamericana. Investigando la noción de intangibilidad o realidad 
escondida en lo tangible de la vida de la mujer latinoamericana, observé nuevamente la 
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existencia de las estratégicas voces en estudio.  
De esta manera, como investigadora académica, reconozco que mi interpretación 
aporta con mi propia realidad personal como mujer latinoamericana, caucásica, 
burguesa y heterosexual. Esta posición presenta una perspectiva subjetiva en el análisis 
de los personajes femeninos de las obras propuestas, que persigue demostrar que, en lo 
tangible de la vida de toda mujer, así como en la ficción literaria existe el ardid de las 
estrategias comunicativas del grito, el silencio, y el susurro, y la posibilidad de descubrir 
su verdadera voz, la voz natural de la mujer.  
Marco teórico  
Ya que el foco de análisis está puesto, como se acota anteriormente, en la representación 
de las estratégicas voces comunicativas del grito, el silencio y el susurro, representadas 
en las novelas mágico realistas La casa de los espíritus y Cien años de soledad, y 
empleadas por los personajes femeninos para el logro de agencia, es necesario 
escudriñar en la narrativa de las obras seleccionadas el nexo entre estas voces, la mujer, 
y su cultura. Para este efecto, se explora el tema genérico sobre el significado de voz de 
la mujer en un mundo dominado por el hombre, a través de estudios realizados por 
académicas/os, feministas y reconocidas/os escritoras/es, añadiendo mi propia 
experiencia como mujer latinoamericana como parámetros conceptuales sobre los que 
apoyar la hipótesis presentada.  
 En el marco de este trabajo, es interesante entender los conceptos de las 
investigaciones de Carol Gilligan, Latin American and Caribbean Women’s  Collective, 
Brigida M. Pastor, Helene Carol Weldt-Basson, y Luisa Ballesteros Rosas que enfatizan 
la importancia de la percepción de los criterios sociales descalificadores de la cultura 
falocéntrica que niega el acceso de la mujer al mundo en el que vive. Estas 
investigadoras argumentan que desde remotos tiempos la voz dominante en la historia 
latinoamericana ha sido y sigue siendo la voz del hombre y que la mujer ha sido 
marginada y de esta forma silenciada sobre el devenir de la historia. En este contexto las 
investigadoras señalan que la mujer ha perdido identidad al igual que agencia en el 
mundo patriarcal, lo que la ha hecho un ser dependiente del hombre, perdiendo poder 
interno. El análisis realizado por estas escritoras sirve para entender los mecanismos de 
control y las relaciones de poder entre géneros en la sociedad patriarcal.  Mientras la 
mayoría mantiene que el modo que observan como sublimación a este fenómeno es el 
de manifestarse a través de una voz subversiva o mantener una posición sumisa, otras 
como Josefina Ludmer propone otro campo de relaciones sociales, “la relación entre el 
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espacio que la mujer se da y ocupa, frente al que le permite la institución y la palabra 
del otro” (1). En un marco que despliega el concepto de Ludmer, este estudio 
conceptualiza que la mujer latinoamericana transforma, debate o fundamenta una 
situación ante su opresor con las tres estrategias comunicativas propuestas, el grito, el 
silencio y el susurro. Con ellas la mujer se da y apropia de un espacio para obtener 
cierta agencia al enfrentar las limitaciones en que la ha situado la sociedad patriarcal. 
De esta manera, las estrategias comunicativas empleadas por la mujer como subrepticias 
‘tretas’ para el logro de agencia, abarca el razonamiento del trabajo realizado por 
Ludmer quien sostiene que las tretas lingüísticas empleadas por Sor Juana Inés de la 
Cruz en repuesta al poder eclesiástico en la persona de Sor Filotea de la Cruz, es “un 
relato de las prácticas de resistencia frente al poder” (2). Al igual que la cita de Ludmer, 
esta tesis postula que las estrategias comunicativas son elementos verbales de 
resistencia que sirven como ardid de poder frente al dominio masculino. Si bien el 
análisis de Ludmer resulta revelador para comprender las subrepticias ‘tretas’ 
lingüísticas para el logro de agencia, su análisis no alcanza a esclarecer como en la 
vivencia diaria de la mujer latinoamericana influyen sus condiciones de clase social 
fundamentales en la aprobación del empleo de las estrategias comunicativas. Por esta 
razón es sumamente esclarecedora la incorporación de la teoría de Karl Marx sobre 
clases sociales simplificada al máximo. La teoría propuesta como método de análisis 
(tema tratado en más detalle en el marco metodológico) de gran utilidad para apreciar el 
modo en que los personajes femeninos se ven afectados por su posición social en el 
empleo de las estrategias comunicativas en sus espacios privados/públicos.  
 A este respecto, las obras mágico realistas La casa de los espíritus de los 
espíritus (1982) de Isabel Allende y Cien años de soledad (1967) de Gabriel García 
Márquez vienen a iluminar ese nexo entre voces, mujer, y cultura. Los criterios seguidos 
a la hora de seleccionar estas especificas obras entre todos los trabajos literarios de 
ambos autores, se debe principalmente a que son obras aclamadas por la crítica literaria 
internacional como hitos del estilo mágico realista, estilo considerado el más preciso en 
la expresión y representación literaria de la idiosincrasia cultural de Latinoamérica 
(Suárez,1996; Sánchez Ferrer,1990; Parkinson and Farris,1995; Carpentier,1995; 
Urbina,1990; Varona-Lacey,2001), por tanto son novelas las cuales darán respuesta a 
las incógnitas de la tesis.  
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Marco metodológico  
El objetivo de este estudio es explorar el nexo entre la mujer latinoamericana y las 
estrategias comunicativas empleadas por ellas en la sociedad patriarcal a través de los 
personajes femeninos de las obras mágico realistas La casa de los espíritus y Cien años 
de soledad.  
 El método a seguir se propone como un análisis socio-literario–cognitivo. Se 
plantean los efectos que la cultura falocéntrica latinoamericana ha tenido sobre la 
desventaja genérica (bajo el concepto de agencia) de la mujer latinoamericana en el 
contexto histórico. Particularmente se examinan las estrategias comunicativas 
empleadas por la mujer latinoamericana representadas por los personajes femeninos en 
las novelas para el logro de agencia en el antagónico y opresivo entorno en el que se 
desenvuelve día a día en un mundo dominado por el hombre. Para seguir un criterio 
literario, a parte del análisis de las novelas seleccionadas; La casa de los Espíritus y 
Cien años de soledad, se investigan obras que examinan la voz de la mujer 
estableciendo un análisis comparativo, para intentar seguir las características de su 
historia, y llegar al porqué de la existencia de las estrategias comunicativas en 
observación. Al mismo tiempo, para una comprensión más global de las tres voces, el 
grito, el silencio y el susurro, se examina brevemente la representación de la mujer sin 
voz, como modo de esclarecer la diferencia entre una posición marginal en la vida, y un 
enfoque comunicativo femenino creado por la necesidad de resistencia y en oposición a 
un discurso originario que denomino la voz natural de la mujer.  
Por ser los textos seleccionados una apertura a aspectos de la vida 
latinoamericana y sus personajes una representación de ésta, su exploración la enfoco en 
una investigación cualitativa, según los parámetros estudiados por Roberto Hernández 
Sampieri en su Metodología de la Investigación (2014), la cual se refiere a que permite 
una reflexión, interpretación y análisis ante lo que se describe y/o se detalla como 
situaciones, eventos, personajes en sus conductas y manifestaciones. 
Sirven como ejes de exploración la profusión de personajes femeninos de La 
casa de los espíritus y Cien años de soledad que en sus narrativas recrean a la mujer 
latinoamericana en los distintivos roles estipulados por la sociedad patriarcal, 
manifestando aspectos fundamentales de sus vidas cotidianas en un caso de 
investigación basado en lo socio-cognitivo (entendido esto como conocimiento socio-
cultural y la subjetividad de los autores demostrada en la retórica o estructura utilizada 
en el texto), este tipo de investigación acepta ejercer una sensibilidad cultural y personal 
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en su análisis, ya que mi intención es examinar a los personajes desde una perspectiva 
crítica como mujer latinoamericana para revelar sus individualidades, sus espacios 
comunes y las muchas formas en que se hacen presente en el mundo patriarcal a través 
de una o más de las expresiones comunicativas en estudio. De esta manera, las fuentes 
empleadas de análisis se centran principalmente en mi propio razonamiento y 
reflexiones como mujer latinoamericana tras una atenta lectura de las obras 
seleccionadas como manifiesto de la hipótesis presentada, y en la opinión de la crítica 
literaria, de la academia y de reconocidas escritoras en el tema genérico sobre el 
significado de la voz de la mujer en un mundo dominado por el hombre.  
Para ello, como método más apto para los requerimientos de este proyecto, el 
análisis se basará en el método analítico de Teun A. Van Dijk, lingüista holandés que 
observa la influencia de los llamados modelos de contexto, modelos mentales o recursos 
cognitivos en relación con el proceso del discurso. Van Dijk expone en su artículo 
“Algunos principios de una teoría del contexto,” que: “…una teoría general del 
contexto es multidisciplinaria, y combina estructuras del discurso/lenguaje, con 
estructuras cognitivas, y estructuras sociales” (75), y señala más profundamente en su 
obra Discourse and Context, (2008)  que “It is not the social situation that influences (or 
is influenced by) discourse, but the way the participants define such a situation” (x), o lo 
que para él son los modelos mentales. Esclareciendo más esta teoría Neyla Graciela 
Pardo Rodríguez en su artículo “Discurso y Sociedad” señala que “Se asume que en el 
modelo un cierto grado de objetividad en las situaciones comunicativas…, pero a la vez, 
se reconoce el papel preponderante que tienen las condiciones subjetivas en la 
construcción de los contextos y en la interpretación de las situaciones sociales.” (205). 
De esta manera, se aplicará la táctica de los modelos mentales en la interpretación de un 
especifico personaje femenino en un evento o situación dada que involucre una o más 
voces en análisis; personaje, evento y voz, inscribiendo en el proceso de interpretación 
mi propia subjetividad o modelos mentales.  
En el cuerpo de esta tesis como se acota anteriormente, las voces del grito, el 
silencio y el susurro tienen un propósito, son empleadas por la mujer latinoamericana 
para lograr cierta agencia en el mundo patriarcal. Grito, silencio, y susurro no son 
expresiones vocales homogéneas, y bajo cuál y en qué contexto o evento son 
vocalizadas dentro de la narrativa difiere en la medida de la clase social al que el 
personaje pertenezca. Por lo tanto, en el proceso de análisis sobre la agencia ejercida por 
cada personaje dentro de su ambiente privado y/o público, las observaciones se apoyan 
45 
como se dijo anteriormente, en la teoría de Karl Marx. Se observa su propuesta de dos 
grandes grupos sociales en relación al poder económico: la burguesía (como poder, 
clase alta y opresor) y el proletariado (como explotado, clase baja u oprimida). En las 
novelas seleccionadas se puede apreciar la existencia de estos dos grupos sociales, los 
burgueses (clase alta, latifundista en la obra de Allende; y dirigente/s en la obra de 
García Márquez) y el proletariado (clase baja, empleados, subordinados en ambas 
obras), que están en directa relación a la utilización de las voces en estudio por los 
personajes. No todas las estrategias comunicativas del grito, el silencio o el susurro 
pueden ser utilizadas como comunicación entre clases, porque dependiendo de la 
procedencia de clase del personaje va a incidir en su comportamiento, y en el empleo de 
una o más estrategias comunicativas, porque lo que a una clase social le está permitido a 
la otra no lo está; sólo dentro de su mismo grupo social el personaje puede utilizar 
cualquier expresión sin restricción. Esta distinción origina ciertos privilegios jerárquicos 
entre los personajes que propicia desigualdad en el empleo de las estrategias 
comunicativas.  
Para desentrañar esta jerarquía de privilegios y de esta manera la agencia que 
involucra, codifico la información en diagramas. La investigación se realiza en base a 
un estudio cualitativo (registros narrativos de los personajes). Su objetivo es explicativo 
para encontrar las razones o causas que provocan el fenómeno, para ello se exploran sus 
antecedentes históricos y factores determinantes. Por ser este estudio basado en una 
hipótesis subjetiva, se utiliza un método exploratorio o descriptivo para definir las 
situaciones en que los personajes femeninos emplean las voces del grito, el silencio y el 
susurro para asumir cierta agencia en el mundo patriarcal. De esta manera se llevan los 
rasgos a subrayar como siguen:  
 a)  Nombre del personaje seleccionado.  
 b) ¿Cuál es la posición socio-económica del personaje?  
 c) ¿Qué personaje femenino emplea el grito, el silencio, el susurro, o emplea 
 más de uno?  
 d) ¿En qué situación jerárquica o en que evento logra agencia el personaje 
 femenino?  
 e) ¿Existe algún personaje femenino que no encarne agencia? 
 f) ¿Existe algún personaje femenino que se exprese con su voz natural de 
 mujer? 
Para recolectar los hechos se analiza a los personajes femeninos que estén representando 
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aspectos relevantes y esenciales de la cultura latinoamericana; en sus actitudes, patrones 
de conducta, y argumentaciones, o que planteen situaciones visibles de agencia. Se 
analizan también acontecimientos que rodeen al personaje en la narrativa con la 
finalidad de relacionar las informaciones para determinar hasta qué punto la hegemonía 
del medio ambiente puede influir sobre el personaje y su forma de comunicación.  
 En lo fundamental, el análisis pretende fijar la atención en hechos que permitan 
un vaivén entre ambas obras que revelen analogías y/o diferencias entre los personajes 
al manifestar directa o veladamente las estrategias comunicativas del grito, el silencio, y 
el susurro, además de la mujer sin voz y la voz natural de la mujer que se examinan a 
través de las ingeniosas e hiperbólicas narrativas, modo característico del estilo mágico 




Encuentro con Isabel Allende y Gabriel García Márquez y la repercusión de 
sus experiencias de vida en sus obras 
	
Los grandes maestros son los que descubren grandezas en lo simple y lo 
cotidiano, sus obras abren caminos y revelan verdades tan evidentes, que cuesta 
trabajo creerlas, sus técnicas y estilos rompen las cadenas de la tradición y el 
hermetismo de los modelos y son eminentemente revolucionarias e innovadoras. 
(Urbina, 8) 
Esta cita de Urbina en referencia a las novelas La casa de los espíritus de Allende y 
Cien años de soledad de García Márquez refleja la admiración que siente por estas 
obras literarias. Indudablemente sus técnicas y estilos trazan el camino de un momento 
en la historia literaria y social de Latinoamérica rompiendo con las cadenas de lo 
tradicional. Ambos son reconocidos por la crítica literaria entre los más significativos 
autores de la lengua hispánica del siglo XX. En sus obras Allende y García Márquez 
escudriñan sus raíces, reflejándolas en sus aspectos positivos y negativos expuestos con 
honestidad en un estilo ficcional e hiperbólico, revolucionario e innovador. Sus 
experiencias de vida tienen mucho en común y se manifiestan profundamente en sus 
discursos literarios. Sus erráticas vidas por razones familiares, políticas o de estudio los 
alejan cada cierto tiempo de sus países de origen empapándose de la cultura 
hispanoamericana y europea. García Márquez nació en Aracataca, Colombia en 1928, 
pero viajó mucho por Europa, exiliándose en 1955 en México, donde falleció en el año 
2014. Allende nació en Lima, Perú en 1942, pero desde muy niña vivió en Chile, luego 
en Bolivia, Líbano, Bélgica, Venezuela y Estados Unidos (California), donde reside en 
el presente. A pesar de sus muchas migraciones, este perpetuo movimiento de país en 
país les proporcionó un amplio conocimiento de la idiosincrasia mundial que les 
permitió definir y apreciar acertadamente la realidad y la magia de la cultura 
latinoamericana en sus obras. Otro importante aspecto que une a estos dos autores y 
favorece el desarrollo de su obra literaria son los lazos familiares de su niñez que 
dejaron una huella muy significativa en sus vidas. Ambos vivieron con sus abuelos 
maternos gran parte de su niñez y adolescencia, creando un lazo emocional 
indestructible al pasar de los años que jugó un papel fundamental en la creación y 
narrativa de sus obras.  
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Isabel Allende  
Isabel Allende es una de las autoras femeninas latinoamericanas más leída 
internacionalmente y una de las más significativas escritoras del estilo mágico realista. 
Su novela, La casa de los espíritus, fue un bestseller en 1982 que la proyectó a la fama.  
 Karen Castelucci en Isabel Allende: A Critical Companion (2003), relata que 
Allende fue la mayor de tres hermanos, nació en 1942, vivió su niñez, adolescencia y 
parte de su vida adulta en Chile. Sufrió la experiencia de la separación de sus padres 
después de una prolongada y problemática relación conyugal de éstos. Tiempo después 
su madre se casó nuevamente yendo a vivir a Bolivia, luego de dos años y debido a 
problemas políticos regresaron a Chile en 1958. En 1962 Allende contrajo matrimonio, 
y un año después ambos ganaron una beca para estudiar en Bélgica. En 1966 regresaron 
a Chile, pero por el golpe de Estado de Augusto Pinochet el 11 de septiembre de 1973 
se exiliaron en Venezuela en 1974 en donde residió por trece años. En 1987 se separó 
definitivamente de su marido y viajó a Estados Unidos, país en el cual conoció a su 
segundo esposo William Gordon, de quien se separó en el año 2017. Allende se radica 
en California en donde vive hasta el momento. (1-6)  
Allende tuvo un profundo contacto emocional con sus abuelos maternos, vivió 
con ellos gran parte de su infancia y adolescencia. El carácter excéntrico de su abuela y 
su interés por las cosas sobrenaturales, así como la personalidad patriarcal de su abuelo 
fueron la base en el desarrollo y creación de su mejor novela mágica realista La casa de 
los espíritus. Con su madre, dice Allende, tiene una cercana y afectiva relación desde 
antes de su nacimiento. Según Castellucci Allende relata que su madre le contaba que le 
hablaba cuando estaba embarazada: “estableció un diálogo conmigo que continúa hasta 
el presente” (2-3). Esta profunda relación juega un importante papel en su desarrollo 
como escritora, siendo su madre la primera que lee sus obras y su único editor: Allende 
la describe como la más crítica de los críticos y su mejor amiga (2-3). Allende sentía un 
profundo afecto por su abuelo y de él aprendió el amor por los libros: en 1981 cuando 
supo que su abuelo estaba muy enfermo, le empezó a escribir una larga carta para que él 
“could go in peace because [she] would never forget him and planned to bequeath his 
memory to [her] children” (5). Al empezar a escribir Allende se sintió impelida a seguir 
contando las historias de los increíbles personajes de su familia, naciendo de esta 
manera La casa de los espíritus, publicada primero en España en 1982, logrando un 
éxito mundial. La obra fue traducida a varios idiomas y Allende fue proclamada como 
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una autora de renombre internacional.  
Entre los numerosos premios recibidos tanto por La casa de los espíritus como 
por la totalidad de su obra literaria se destacan en 1982 la proclamación de la novela 
como un bestseller. El galardón a ‘La Novela del Año’ lo recibe en Chile en 1983, y 
como la Mejor Novela en México 1985. Le otorgan el Premio Mulheres a la mejor 
novela extranjera en Portugal en 1987. EE.UU. le otorga el Premio Library Journal’s 
Best Book en 1988. Alemania le confiere el Premio a la Mejor Autora del Año en 1984 
y 1986, en el mismo año gana el Premio Literario Colina en México. En 1994 recibió el 
Premio Feminist of the Year Award, de la The Feminist; Majority Foundation en EE. 
UU, así como también el Premio Critics’ Choice en 1996. En el año 2007 recibe el 
doctorado Premio Honoris Causa por la Università di Trento en “lingue e letteratura 
moderne euroamericane". En Chile le otorgaron el Premio Nacional de Literatura en el 
año 2010, y en el año 2014 el propio presidente de EE.UU. Barack Obama le otorga la 
Medalla de la Libertad o Medalla Presidencial por su aporte a la cultura. Últimamente 
en el año 2017, recibió el Premio Latino Spirit por el Logro en Literatura por parte del 
Caucus Legislativo Latino de California, por citar algunos.  
Allende escribe con una narrativa poética salpicada de fantasía y de realidad, 
describe lo que conoce y produce obras donde la llevan sus emociones, sus recuerdos o 
su presente como en el caso de las hermosas, jocosas o desbastadoras descripciones de 
Chile en Mi país inventado “Chile, esa tierra remota que pocos pueden ubicar en el 
mapa porque es lo más lejos que se puede ir sin caerse del planeta” o “Este país de 
topografía dramática y climas diversos, salpicado de caprichosos obstáculos y sacudido 
por los suspiros de centenares de volcanes.” (6-7). Además, Allende hace duras 
referencias a la situación cultural de su país: “Crecí en Santiago de Chile, donde 
cualquier tendencia natural hacia la autocontemplación es cercenada en capullo” (11-
20). La percepción ante las obras de Allende difiere dejando una enorme diversidad de 
interpretaciones. Por ejemplo para Castellucci, en Isabel Allende: A Crítical Compánion 
(2003) Allende habla de migraciones: en sus novelas se aprecia una variedad de lugares, 
grandes ciudades, campos rurales, montañas y junglas selváticas (9) y John Garganigo 
observa en “Huellas de las literaturas: El Post-Boom y la Posmodernidad” (2002) que 
como otros escritores de esta época, Isabel Allende toca el tema del exilio: “El exilio 
interior y exterior, el motivo de distancia y desgarramiento conforma la escritura de 
numerosos autores, particularmente en la década de los ochenta” (2). Por otra parte, 
Nohemi Cecilia Durango Pacheco que estudio la obra de Allende en profundidad en su 
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tesis Mujer, comida y cuerpo en Isabel Allende (2009), observa que en su trabajo 
literario Allende encierra la teoría de la Recepción, la cual respeta especulaciones en el 
proceso de la interpretación de cada lector. Durango declara que “la escritora promueve 
espacios de comunión con su lector, jugando, atrapándolo e instándolo a participar 
activamente en la ficción, lo retrocede y adelanta en el tiempo, lo cuestiona con los 
temas y situaciones narradas” (10). Su obra es elogiada por Helene Weldt-Basson al 
declarar en Subversive Silences (2009) que Allende es “Among the few Latin American 
women writers whose works have attained the status of international best-sellers.” (30)  
Así como es alabada y galardonada, Allende posee ponzoñosos detractores, y su 
trabajo literario es criticado duramente por la escritora argentina Angélica Gorodischer 
quien señala en Clarín sociedad “Los éxitos y las críticas” (2003), que “Isabel Allende, 
Ángeles Mastretta o Marcela Serrano escriban historias horribles sobre lo divinas y 
sufridas que somos las mujeres alimenta estereotipos y vende libros, pero no aporta 
nada a nivel de literatura ni de género” (3). En el mismo artículo, la mexicana Elena 
Poniatowska la compara con otras escritoras diciendo: “Isabel Allende, Ángeles 
Mastretta o Laura Esquivel entran en la literatura como fenómenos comerciales y hacen 
“literatura femenina” (3). Y el reconocido crítico y académico Harold Bloom observa 
que “Isabel Allende es una muy mala escritora y sólo refleja un período determinado. 
Después todos se olvidarán de ella.” (3). Roberto Bolaño en Crónica.com.mx (2002) 
comenta: “me parece una mala escritora simple y llanamente; llamarla escritora es darle 
cancha. Ni siquiera creo que Isabel Allende sea escritora, es una escribidora” (1). Una 
de las más perniciosas críticas es la narradora y crítica Helena Araujo, quien en su 
artículo “Un mimetismo lucrativo” (1998), manifiesta que Allende como otras escritoras 
latinoamericanas esta “contagiada” (152), porque utiliza la receta o fórmula de García 
Márquez para su éxito comercial. Para contrarrestar, este ácido comentario, Nicasio 
Urbina objeta en su defensa que:  
En el mundo del arte y la literatura las influencias son inevitables y productivas, 
el concepto de originalidad en el arte es una idea relativa a nuestro tiempo y 
nuestra concepción de la obra, y sólo un valor inherente al producto de la 
actividad creadora. (1) 
La obra literaria de Allende en su totalidad alcanza nociones de dimensiones 
psicológicas de la mujer de su época. Un pasaje de su novela Retrato en sepia (2000) es 
un ejemplo de lo expuesto cuando expresa:  
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Las mujeres estamos fritas madre. Tener hijos y obedecer, nada más…No tiene 
que ser así, replico…Tú puedes cambiar las cosas…Dios te dio cerebro para 
usarlo; te advierto que el camino de la Rebelión está sembrado de peligros y 
dolores, se requiere mucho valor para recorrerlo. (41-42) 
El acercamiento de Allende a la experiencia humana como mujer latinoamericana es lo 
más notable de sus obras, la expresión literaria de su experiencia de vida en un mundo 
patriarcal con épocas envueltas en un exaltado feminismo hace de su obra un 
compendio de la idiosincrasia femenina que se revela en plenitud en su obra mágico 
realista La casa de los espíritus.  
Gabriel García Márquez  
García Márquez fue el mayor de once hermanos. Debido al trabajo de su padre que 
cambiaba continuamente de residencia, lo dejaron al cuidado de su abuelo materno y sus 
tías para su crianza. Al igual que Allende, García Márquez sostuvo una maravillosa 
comunicación con su abuelo materno: en diferentes entrevistas García Márquez se 
refiere a su abuelo como la figura más importante de su vida. A través de su abuelo 
quien lo llevaba con él a todas partes, García Márquez percibe la idiosincrasia 
masculina latinoamericana: por su abuelo aprende de la vida de los hombres de sus 
éxitos y fracasos, de su fuerza y debilidades, de su mundo interno y los derechos (según 
la cultura latinoamericana) de lo que constituyen las bases de ser hombres. A la vez, 
vivió en una casa rodeado de tías, primas y primas-hermanas de su abuelo e hijas de tíos 
que vivían también en la casa, además de las mujeres del servicio doméstico: este 
contacto le dio un sutil entendimiento de la subjetividad femenina. Esa época de su vida 
la recuerda en sus memorias Vivir para contarla “no puedo imaginar un medio más 
propicio para mi vocación que aquella casa lunática, en especial por el carácter de las 
numerosas mujeres que me criaron” (103). Es así como en este ambiente hogareño el 
autor percibe la idiosincrasia del hombre como también de la mujer latinoamericana y 
sus diferentes guiones, los que describe jocosamente como “una vasta hermandad de 
mujeres solteras y hombres desbraguetados con numerosos hijos callejeros” (64). García 
Márquez describe en “Las esposas felices se suicidan a las tres,” el papel de la mujer en 
la vida: “Llevaban todo el peso de la casa encima. Sin embargo, aquel heroísmo, por 
agotador e ingrato que fuera, era una justificación de sus vidas” (3).  
García Márquez comienza su carrera literaria en los años 40, escribiendo para la 
revista de su colegio. Según palabras de Álvaro Mutis, García Márquez desde sus 
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jóvenes 20 años se revela como “un joven con una devoción sin límite por las letras, 
desorbitado, febril, insistente, insomne, entregado a las secretas maravillas de la palabra 
escrita” (Edición conmemorativa de Cien años de soledad, (XIII). En 1947 García 
Márquez escribe su primer libro La tercera resignación. En 1954 gana su primer premio 
que le otorga la Asociación de Escritores y Artistas de Colombia por su relato Un día 
después del sábado. En 1955 termina de consolidar su reputación literaria con la 
primera edición de La hojarasca, novela que marca el inicio de la senda mítica y 
estética que lo conduciría a Cien años de Soledad en 1970. Mario Vargas Llosa se 
refiere a la obra de García Márquez como “el proceso de edificación de la realidad 
ficticia, emprendido por García Márquez en el relato Isabel viendo llover en Macondo y 
La hojarasca, alcanza con Cien años de soledad su culminación” (2007: XXV). La obra 
fue traducida a treinta y siete idiomas y se valora como la más representativa del 
‘Boom’ latinoamericano de los años 60 y 70. Carlos Fuentes sintetiza su obra literaria 
diciendo que “es un escritor que en su obra se observa la tarea interminable de darle 
nombre a América” (XVII). Roberto González Echeverría se refiere al texto como “lo 
contiene todo: toda la literatura y toda la historia latinoamericana, inclusive las reglas 
por las que éstas se combinan y conjugan, y su relación mimética con los discursos 
hegemónicos del momento en que surge,” (2008:1), y Mario Vargas Llosa declara que 
la obra es: 
…autosuficiente porque agota un mundo. La realidad que describe tiene 
principio y fin, y, al relatar esa historia completa, la ficción abraza toda la 
anchura de ese mundo, todos los planos o niveles en los cuales esa historia 
sucede o repercute. Es decir, Cien años de soledad narra un mundo en sus dos 
dimensiones: la vertical (el tiempo de su historia) y la horizontal (los planos de 
la realidad).” (XXVIII)  
 A través de Cien años de soledad, se puede apreciar la lograda mezcla de lo mítico y lo 
real, propio del estilo mágico realista, así como también en sus personajes femeninos la 
arraigada formación patriarcal de la idiosincrasia femenina latinoamericana. Maggie 
Ann Bowers señala que la combinación de estas dos tendencias—de acontecimientos 
mágicos del diario vivir—es en su contenido literario “una información inconcebible de 
Latinoamérica” (39). Isabel Allende resume la obra en su mensaje por el fallecimiento 
de García Márquez diciendo: 
 …el gran exponente del realismo mágico, el pilar del ‘Boom’ de nuestra 
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literatura, la voz que le contó al mundo quiénes somos y nos mostró a todos los 
latinoamericanos nuestra propia imagen en el espejo de sus páginas. Todos 
somos de Macondo…en sus libros encontré a mi propia familia, mi país, los 
personajes que me son familiares, el color, el ritmo y la abundancia de mi 
continente… (Página del Facebook de Isabel Allende; 18/Abril/2014) 
Al igual que Allende, García Márquez obtiene innumerables premios por sus obras 
literarias. En 1969 recibe el premio francés Prix du Meilleur Livre Étranger y en 1972 le 
otorgan el premio Neustadt International Prize for Literature, el mismo año que recibe el 
premio Rómulo Gallegos. En el 1980 es galardonado con el premio Commonwealth 
Award for Distinguished Service y Ariel Award for Best Screenplay for Cinema. En 
1982 fue galardonado con el Premio Nobel de Literatura por su trabajo literario. Luego 
en el 2003 el premio New York Times ‘10 Best Books of the Year,’ por nombrar 
algunos. Por otra parte, al igual que Allende, García Márquez tiene detractores al éxito 
de Cien años de soledad. En su artículo “Cien años de soledad y la crítica colombiana,” 
Roberto Montes Mathieu denuncia a los críticos literarios tales como Fernando 
Garavito, Fernando Soto y Eduardo Gómez por sentir envidia y tener irresponsabilidad 
crítica por el centralismo colombiano hacia la obra Cien años de soledad cuando 
señalan que “la obra tiene una bella fachada pero no sirve’’ (Garavito, citado en Montes 
Mathieu 3), que “la novela no vale, es sólo publicidad” (Soto Aparicio, citado en 
Montes Mathieu 3), y que “los estrechos límites culturales del autor, de la falta de 
unidad en la concepción de los temas, de la falta de rigor por mezclar fantasía y realidad 
en forma indiscriminada” (Gómez, citado en Montes Mathieu 5) y otras tantas ofensas, 
a lo que Montes Mathieu responde que: 
 A Gabriel García Márquez se le ignoró como narrador, salvo por el grupo 
MITO y Ernesto Volkening, alemán colombianizado, hasta que irrumpió con 
una obra de las dimensiones de Cien años, imposible de tapar con envidia; sin 
embargo, críticos colombianos la recibieron como una muestra del folklor 
costeño. (3)  
En conclusión, Montes Mathieu expresa que: 
 …a pesar de todas las ofensas recibidas la obra es alabada y traducida a todos 
los idiomas y lenguas del mundo y hace escribir cosas maravillosas a los críticos 
profesionales y lectores de esos países, vendiéndose más de 30 millones de 
ejemplares de Cien años de soledad en 20 años. (4)  
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La obra de García Márquez es una metáfora a la idiosincrasia latinoamericana. En su 
obra los personajes hablan del mundo femenino que expresa zonas concernientes sólo a 
la experiencia femenina, observada desde una perspectiva masculina. Su ficción hace 
referencia a la realidad de los sufrimientos y alegrías de las mujeres en la historia de 
Latinoamérica.  
 Como conclusión se puede señalar que Isabel Allende al igual que Gabriel 
García Márquez recrea en sus novelas sus propias experiencias de vida desprendiéndose 
verdades inherentes a la idiosincrasia cultural latinoamericana. 
Explorando el estilo artístico visual y literario mágico realista  
Debido a la importancia que tiene el estilo literario mágico realista en la narrativa 
latinoamericana, un estilo que es considerado el más preciso en la expresión y 
representación literaria de la idiosincrasia cultural de Latinoamérica (Suárez (1996), 
Sánchez Ferrer (1990), Parkinson, Farris (1995), Carpentier (1995), Urbina (1990), 
Varona-Lacey (2001) y siendo éste el estilo retórico utilizado en las dos obras que 
exploro, me permito hacer una breve reseña del mismo.   
 El historiador, fotógrafo y crítico de arte visual de origen alemán Franz Roh, 
impone en Europa en 1925 el término “realismo mágico” al “arte nuevo o reciente” 
como él lo refiere en su libro Nach Expressionismus: Magischer Realismus: Probleme 
der neusten europaischen Malerei. El término realismo mágico tuvo una inesperada 
trayectoria en Latinoamérica cuando el fenomenólogo español José Ortega y Gasset, 
tradujo el libro al idioma español y lo publicó en la Revista de Occidente en 1927 con el 
título de Realismo mágico, post expresionismo, Franz Roh. Problemas de la pintura 
europea más reciente. Debido al éxito en la difusión del libro de Roh en países 
Hispanoamericanos, el estilo mágico realista pasó a ser de un arte visual europeo a una 
expresión literaria como representación de la narrativa latinoamericana, naciendo el 
denominado ‘Boom’ latinoamericano.  
 Entre 1960 y 1970 el ‘Boom’ latinoamericano sitúa a la literatura 
latinoamericana en el foco de la atención internacional, el realismo mágico interpreta y 
divulga su cultura, política, economía, y religión. El interés por este ‘nuevo estilo’ o 
‘nuevo género literario,” lleva a conocidos escritores y críticos tales como Alejo 
Carpentier, Arturo Uslar Pietri, Wendy Farris, José Sánchez Ferrer, Mercedes Suárez, 
Lois Parkinson, Nicasio Urbina y muchos otros, a aseverar que el ‘Boom’ es la clara 
representación de la idiosincrasia de Latinoamérica sus valores, mitos, cultura, 
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costumbre, política, economía y religión. Carpentier sostiene que el éxito del estilo 
mágico realista se debe a “que pertenece evidentemente a la historia latinoamericana, a 
su geografía, a su gente y a nefastos eventos políticos que producen maravillosos 
resultados” (87). Uslar Pietri por su parte considera que “lo que vino a predominar…y a 
marcar su huella de una manera perdurable fue la consideración del hombre como 
misterio en medio de los datos realistas. Una adivinación poética o una negación poética 
de la realidad. Lo que, a falta de otra palabra, podría llamarse un realismo mágico” 
(278). A la vez señala Uslar Pietri que “es la noción de una condición peculiar del 
mundo americano que no es posible reducir a ningún modelo europeo” (273). Suárez a 
su vez señala en su libro La América real y la América mágica a través de su literatura 
(1996), ciertos factores que marcan a través de su estilo mágico realista el florecimiento 
del ‘Boom’ latinoamericano. Un primer factor fue “la recuperación de la identidad 
americana.” Recopilando su narrativa se puede observar que en este factor se destaca la 
representación de la tierra latinoamericana, así como también la idiosincrasia de sus 
habitantes, sus valores autóctonos, sus mitos, sus costumbres y la inspiración por la 
‘pasión política’. Suárez señala que los literatos hablan de las bellezas de su tierra, de 
los problemas de identidad, de los brutales hechos históricos comunes en países como 
Colombia y Chile, países de origen de los autores, eventos que son representados en 
ambas novelas en todo su crudo realismo (25). Como ejemplo, en La casa de los 
espíritus, Allende alaba las bellezas de su tierra. Su narrativa se puede apreciar como 
remembranzas de la dualidad de paisajes de su país natal:  
Por la ventanilla del tren vio pasar el paisaje del valle central. Vastos campos   
tendidos al pie de la cordillera, fértiles campiñas de viñedos, de trigales, de 
alfalfa y de maravilla. Lo comparó con las yermas planicies del Norte, donde 
había pasado dos años metido en un hoyo, en medio de una naturaleza agreste y 
lunar cuya aterradora belleza no se cansaba de mirar, fascinado por los colores 
del desierto, por los azules, los morados, los amarillos, de los minerales a flor de 
tierra. (58)  
A diferencia de Allende, en Cien años de soledad García Márquez evoca sólo la lúgubre 
geografía de una región de su país: 
Sabía que hacia el oriente estaba la selva impenetrable…al sur estaban los 
pantanos, cubiertos de una eterna nata vegetal y el vasto universo de la ciénaga 
grande….que se confundía al occidente con una extensión acuática sin 
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horizontes….la única posibilidad de contacto con la civilización era la ruta del 
norte…descendieron por la pedregosa ribera del rio…y ahí penetraron al bosque 
por un sendero de naranjos silvestres…durante diez días no volvieron a ver el 
sol…el suelo se volvió blando y húmedo, como ceniza volcánica, y la 
vegetación fue cada vez más insidiosa y se hicieron cada vez más lejanos los 
gritos de los pájaros y la bullaranga de los monos, y el mundo se volvió triste 
para siempre. (17)  
Por otra parte, los autores dejan entrever la posición del hombre y de la mujer ante las 
creencias y mitos de un pueblo. Con su característica jocosidad Allende relata las 
creencias de su pueblo: 
Nívea lloró desconsoladamente y prendió unas velas a San Antonio, patrono de 
las cosas perdidas. Severo se opuso a la idea de mandar a decir algunas misas, 
porque no creía en ese recurso para ganar el cielo y mucho menos para volver a 
la tierra, y sostenía que las misas y las mandas, así como las indulgencias y el 
tráfico de estampitas y escapularios, eran un negocio deshonesto. En vista de 
eso, Nívea y la Nana pusieron a todos los niños a rezar a escondidas el rosario 
durante nueve días. (24)  
García Márquez a su vez, expresa en uno de sus diálogos literarios entre Úrsula y José 
Arcadio Buendía los mitos de su gente:  
No nos iremos — le dijo—. Aquí nos quedamos, porque aquí hemos tenido un 
hijo. -Todavía no tenemos un muerto —dijo él— Uno no es de ninguna parte 
mientras no tenga un muerto bajo tierra. Úrsula replico con, suave firmeza: Si es 
necesario que yo me muera para que se queden aquí, me muero. (19)  
Ambos autores hacen presente el sufrimiento de su gente y el abuso de autoridad debido 
a situaciones socio-políticas de sus respectivos países. Así, Allende describe el 
sufrimiento de su pueblo durante el golpe militar chileno cuando expresa:  
Había otros prisioneros en tan mal estado como él. Les ataron los pies y las 
manos con alambres de púas y los tiraron de bruces en las pesebreras. Allí 
pasaron Jaime y los otros dos días sin agua y sin alimento, pudriéndose en su 
propio excremento, su sangre y su espanto, al cabo de los cuales los 
transportaron a todos en un camión hasta las cercanías del aeropuerto. En un 
descampado los fusilaron en el suelo, porque no podían tenerse en pie, y luego 
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dinamitaron los cuerpos. El asombro de la explosión y el hedor de los despojos 
quedaron flotando en el aire por mucho tiempo. (Allende, La casa, 390)  
Así mismo, García Marqués describe en un símil los abusos de las fuerzas armadas 
colombianas al exponer:  
Entraron sin ruido antes del amanecer, con dos piezas de artillería ligera tiradas 
por mulas, y establecieron el cuartel en la escuela. Se impuso el toque de queda 
a las seis de la tarde. Se hizo una requisa más drástica que la anterior, casa por 
casa, y esta vez se llevaron hasta las herramientas de labranza. Sacaron a rastras 
al doctor Noguera, lo amarraron a un árbol de la plaza y lo fusilaron sin formula 
de juicio. (García Márquez, Cien años,92) 
El segundo factor que Suárez señala es la importancia de “la apertura al exterior y 
original asimilación de ideologías y tendencias literarias extranjeras.” Suárez postula 
que los autores aportan con una nueva realidad: el nuevo estilo artístico visual mágico 
realista originado en Europa, y absorbido como una expresión literaria propia de 
Latinoamérica, el cual descompone la visión convencional de la realidad, del tiempo y 
el espacio, estimulando la ficción en la contemplación de la realidad (28-29). Como 
ejemplo, García Márquez emplea esta nueva tendencia literaria en toda su magnitud en 
un párrafo de su novela: “…y una vez más se estremeció con la comprobación de que el 
tiempo no pasaba, como ella lo acababa de admitir, sino que daba vueltas en redondo”. 
(221-222) Y Allende expresa esta asimilación mágico realista en forma exquisita al 
describir al personaje Rosa de la siguiente manera:  
Al nacer, Rosa era blanca, liza sin arrugas, como una muñeca de loza, con el 
cabello verde y los ojos amarillos…su piel era translucida en las zonas más 
delicadas del vientre y de las axilas, donde se adivinaban las venas y la textura 
secreta de los músculos. (1982:14) 
El tercer factor propuesto por Suárez es “la dinámica de la historia continental y 
universal,” este factor encierra el discurso de las grandes guerras, revoluciones, 
migraciones, cambios económicos y políticos en las Américas del posmodernismo, 
eventos los cuales exigen una definición política de los escritores, que expresan la queja 
ante las injusticias, la tiranía, el despotismo, la explotación de los débiles y 
discriminación racial (1996: 24-30). García Márquez y Allende exponen su postura 
política en sus respectivas obras al recrear con sus personajes estas vivencias políticas, 
económicas y sociales de sus respectivos países.  
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A pesar de su corta edad y su completa ignorancia de las cosas del mundo, Clara 
podía percibir el absurdo de la situación y describía en sus cuadernos el 
contraste entre su madre y sus amigas, con abrigos de piel y botas de gamuza, 
hablando de opresión, de igualdad y de derechos, a un grupo triste y resignado 
de trabajadoras, con sus toscos delantales de dril y las manos rojas por los 
sabañones…Otras veces su madre la llevaba a las poblaciones marginales y a los 
conventillos, donde llegaban con el coche cargado de alimentos y ropa que 
Nívea y sus amigas cosían para los pobres. También en esas ocasiones, la niña 
escribía con asombrosa intuición, que las obras de caridad no podían mitigar la 
monumental injusticia. (1982: 93)  
En este párrafo, Allende manifiesta su inquietud por la mujer y la sociedad en que vive 
a través de la visión que tiene Clara de su entorno. Así también García Márquez 
exterioriza su sentir sobre la política y los gobernantes de su país en el personaje de 
Apolinar Mascote en un extenso párrafo:  
Desde las ocho de la mañana del domingo se instaló en la plaza la urna de 
madera custodiada por seis soldados. Se votó con entera libertad, como pudo 
comprobarlo el propio Aureliano, que estuvo casi todo el día con su suegro 
vigilando que nadie votara más de una vez. A las cuatro de la tarde, un repique 
de redoblante en la plaza anunció el término de la jornada, y don Apolinar 
Mascote selló la urna con una etiqueta cruzada con su firma. Esa noche mientras 
jugaba dominó con Aureliano, le ordenó al sargento romper la etiqueta para 
contar los votos. Había casi tantas papeletas rojas como azules, pero el sargento 
sólo dejó diez rojas y completo la diferencia con azules. Luego volvieron a sellar 
la urna con una etiqueta nueva y al día siguiente a primera hora se la llevaron 
para la capital de la provincia. Los liberales irán a la guerra, dijo Aureliano. Don 
Apolinar no desatendió sus fichas de dominó. Si lo dices por los cambios de 
papeletas, no irán, dijo. Se dejan algunas rojas para que no haya reclamos. 
Aureliano comprendió las desventajas de la oposición. Si yo fuera liberal-dijo- 
iría a la guerra por eso de las papeletas. Su suegro lo miró por encima del marco 
de los anteojos. -Ay, Aurelito -dijo-, si tú fueras liberal, aunque fueras mi yerno, 
no hubieras visto el cambio de las papeletas. (1967:89) 
De esta manera, el ‘Boom’ latinoamericano instituido por el estilo literario mágico 
realista y utilizado en ambas obras, actúa como un compendio de la cultura 
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latinoamericana, propicio para un análisis viable de la idiosincrasia de la mujer 
latinoamericana y por ende de las voces femeninas en investigación, que emanan del 
discurso de los personajes femeninos en ambas obras.  
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Capítulo 3 
Un matiz de su presencia: La manifestación de las estrategias comunicativas: 
grito, silencio, susurro y la voz natural de la mujer en La casa de los espíritus 
y Cien años de soledad 
 
Este capítulo tiene como objetivo analizar la agencia femenina, observada desde los 
personajes femeninos en las obras La casa de los espíritus y Cien años de soledad. 
Dentro de esta agencia entra en juego la carencia de identidad y subjetividad, y el 
empleo de las estrategias comunicativas del grito, silencio, susurro y la voz natural de la 
mujer. El objetivo es investigar en profundidad cómo los personajes de ambas novelas 
encarnan a la mujer latinoamericana en su comportamiento comunicativo buscando 
reconstruir sus historias: sus realidades, sus ganancias y sus pérdidas; sus dolores, 
alegrías y justificaciones para lograr cierta agencia y en qué contextos en su ficticio 
mundo patriarcal.  
 En el análisis se vislumbran tres arquetipos de comportamiento para enfrentar 
las problemáticas de sus vidas: o se manifiestan como mujeres sin agencia, o esgrimen 
estrategias comunicativas, o utilizan su verdadera voz, la voz natural de la mujer como 
una acción volitiva. En ambas novelas, la mujer es una figura importante: primero, por 
su número significativo diecisiete en La casa de los espíritus, distinguiéndose dentro de 
la narrativa doce personajes reveladores del tema de esta tesis; y diecinueve en Cien 
años de soledad, de las cuales nueve nutren con sus historias la investigación. Segundo, 
porque a través de la trama literaria de cada personaje femenino, se evidencia el 
contexto socio-cultural que transcribe la historia latinoamericana vivenciada por los 
autores. 
Cito primero la obra de García Márquez para seguir un período cronológico por 
su fecha de publicación: Cien años de soledad en 1967 y La casa de los espíritus en 
1982.  
      Cien años de soledad recrea ingeniosamente en un pueblo ficticio llamado Macondo 
los acontecimientos históricos ocurridos en Colombia, como observa Michael Wood en 
García Márquez: 100 Years of Solitude:  
A great deal of Colombian history gets stealthily into One Hundred Years of 
Solitude: the arguments over reform in the nineteenth century, the arrival of the 
railway, the War of the Thousand Days, the American fruit company, the 
cinema, the automobile, the massacre of striking plantation workers. (9) 
Además de los sucesos mencionados por Wood, la narrativa también esboza la década 
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de los sesenta, conocida como la “Edad de Oro” según María Carolina Cubillos Vergara 
en “Women in the paper: Women Representations in the newspapers, 1960-1970”. 
Según Cubillos, éste es un período en que se genera un desarrollo socio-económico 
significativo en la reasignación de roles sociales (laboral, político, educativo) y en la 
transformación paulatina de las representaciones socio-culturales relacionadas con la 
mujer al permitir la difusión de una forma de conciencia que reivindicó su posición 
social y sus derechos sexuales, como, por ejemplo, la píldora femenina (2). Estos 
acontecimientos no determinados en el discurso literario de las obras bajo sus 
verdaderos tiempos históricos están recreados bajo una narrativa mágico realista que 
juega con lo ficticio y lo real.  
 La casa de los espíritus por su parte, también bajo una percepción dual entre la 
ficción y la realidad, define e interpreta a través de sus personajes femeninos la 
vivencia, conocimientos y observaciones de Allende en un mundo patriarcal envuelto en 
la crisis de identidad, poder y autonomía de pensamiento que vive la mujer chilena entre 
los años 1960 y 1982. Es una época en que surge una polémica feminista que habla de la 
igualdad con el hombre y el derecho de la mujer al sufragio. La novela hace referencia 
particularmente en los eventos acaecidos en los años setenta con el tema de la liberación 
femenina que abarca la sexualidad, la familia, los lugares de trabajo, el derecho al 
aborto y acontecimientos políticos como el golpe de estado en Chile en 1973, uno de los 
períodos más violentos y dolorosos de Latinoamérica en que se ve envuelta la mujer en 
la dictadura militar, la pobreza y la desigualdad genérica como lo evidencia Teresa 
Valdés en el resumen de Las mujeres y la dictadura militar en Chile: 
El gobierno militar coloca a la mujer chilena bajo una doble dictadura: se agrega 
a la milenaria dominación de género expresada en la organización patriarcal, la 
dominación política. Esta doble opresión se conjuga cargando sobre las mujeres 
el mayor peso del modelo económico impuesto y haciéndolas más vulnerables a 
la manipulación ideológica y del terror. (citado, en Resumen) 
En ambas obras estos eventos y acontecimientos históricos son vivenciados por los 
personajes femeninos que responden a ellos en el entramado de sus rutinas diarias.  
 Sus historias se narran a través de una saga familiar. Tanto en sus dominios 
privados como públicos los personajes femeninos de ambas familias entretejen con sus 
lazos genealógicos las ideas culturales de identidad que transcriben las leyes de una 
cultura patriarcal.  
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 La historia de la familia Buendía e Iguarán en la novela de García Márquez la 
cuenta un narrador omnisciente que narra en una tercera persona. El narrador no 
participa en los hechos, pero puede saber lo que sienten y piensan los personajes de la 
familia, y es quien escudriña la historia de siete generaciones en un periodo de cien 
años. La historia de la familia Del Valle y Trueba en la novela de Allende es la historia 
de cuatro generaciones, narrada en primera persona por la última protagonista principal, 
Alba, quien los revive desde los muchos libros de anotar la vida de su abuela Clara, y 
además también en primera persona se observa como narrador homodiegético al 
protagonista principal masculino Esteban Trueba. Al profundizar los relatos bajo un 
punto de vista socio-cognitivo, se observa que el foco de atención de García Márquez se 
centra en una narrativa directa centrada en reafirmar un estatus de poder del omnisciente 
narrador. En Allende en cambio, se observa preponderantemente una narración 
emocional, íntima con fuertes lazos de solidaridad femenina. 
Las obras ofrecen un proceso discursivo en el que aparecen mujeres que viven 
variadas circunstancias que recrean los patrones de conducta determinados por una 
sociedad instituida por el hombre. Ciertos personajes femeninos llevan a considerar una 
carencia de agencia debido a la actitud ausente de identidad y subjetividad, otros abren 
oportunidades para discurrir en pos de la revelación de las diferentes estrategias 
comunicativas del grito, el silencio, y el susurro que esgrimen tanto en la relación entre 
ellas, así como con los demás miembros de la familia y personajes periféricos ligados a 
ellos, con el objetivo de obtener agencia o equidad genérica. Estas estrategias 
comunicativas no son siempre manifestadas de la misma manera, ni son todas 
exteriorizadas por un mismo personaje, como tampoco son las tres utilizadas por todas 
las protagonistas. De hecho, recurren a ellas dependiendo de la jerarquía en que se 
encuentra situado el personaje, debido a su realidad personal (llámese realidad personal 
a una experiencia única del sujeto, tales como: su origen étnico, su cultura, su nivel 
social, su edad, su orientación sexual, su estado civil, o cuán patriarcal sea su situación 
dentro del hogar, etc.), como lo corrabora el grupo Latin American and Caribbean 
Women’s Collective, cuando exponen que en Latinoamérica:  
Be they workers, peasant, secretaries, housewives, academics, lawyers, doctors, 
engineers or ‘society ladies’—suffer from problems common to all women, they 
are nonetheless not all affected in the same way. Everything depends on their 
social situation and the economic position they occupy. (84) 
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Esta situación jerárquica es altamente notoria en La casa de los espíritus, en donde 
existe una enorme diferencia social entre los personajes femeninos, los que viven dentro 
de un sistema de jerarquías económicas. Aunque las mujeres sufren la misma opresión 
por parte del dominio masculino, no comparten el mismo destino. Como ejemplo, se 
puede observar la diferente realidad personal de Nívea Del Valle y Pancha García. 
Nívea es la esposa de un político reconocido, y aunque está bajo el yugo patriarcal de su 
marido, tiene el poder de luchar por sus ideales. Al contrario, Pancha que es hija de un 
peón de la hacienda “Las Tres Marías,” vive bajo el abusivo yugo del patrón y no tiene 
ninguna posibilidad de escape. Este desnivel de situación no es tan obvia en la obra de 
García Márquez. La naciente sociedad que los personajes femeninos crean, reconocida 
como Macondo, es un esfuerzo de todas. En ella no se observa una gran diferencia 
social, pero sí se puede apreciar que entre los personajes femeninos existe jerarquía por 
su capacidad de mando. Ambos escenarios se observan en el caso de Úrsula Iguarán. En 
la sociedad de Úrsula, ella se asigna jerarquía por su poder económico al crear una 
“…industria casera de animalitos de caramelo, pudines, pan, merengues y bizcochuelos, 
que se esfumaban en pocas horas por los vericuetos de la Ciénega” (53). Lo que es más 
importante aún, Úrsula impone jerarquía por su poder de agencia: “La laboriosidad de 
Úrsula andaba a la par con la de su marido” (15). Esta laboriosidad le permite dirigir la 
ampliación de su casa: “Seguida por docenas de albañiles y carpinteros, como si hubiera 
contraído la fiebre alucinante de su esposo, Úrsula ordenaba la posición de la luz y la 
conducta del calor…” (53-54). Esta jerarquía percibida por Latin American and 
Caribbean Women’s Collective, se encuentra recreada en la narrativa de ambas novelas 
cuando se analizan bajo los contextos de poder económico y/o poder de agencia en 
distintivos personajes femeninos.  
 Para abrir el análisis, esta tesis comienza por desarrollar lo que las dos novelas 
nos entregan como la mujer sin agencia, para enfatizar en la diferencia entre ejercer 
agencia (hacerse visible) o vivir anónimamente. Los personajes tales como Remedios, la 
bella, y Santa Sofía de la Piedad en Cien años de soledad, y Rosa la bella en La casa de 
los espíritus encarnan este arquetipo de mujer. En las novelas estos personajes no tienen 
noción del empleo de estrategias comunicativas como el grito, el silencio o el susurro 
para sobrevivir en el mundo patriarcal, como tampoco están conscientes de la existencia 
de una voz natural de la mujer como logro de agencia. Luego el análisis continúa con la 
exploración de la manifestación de las estrategias comunicativas del grito, el silencio y 
el susurro recreadas en los personajes más idóneos, tales como Rebeca Buendía, Úrsula 
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Iguarán Amaranta Buendía, Fernanda del Carpio, Renata Remedios (Meme) y Amaranta 
Úrsula en Cien años de soledad y la Nana, Nívea Del Valle, Clara Del Valle de Trueba, 
Férula Trueba, Pancha García, Blanca Trueba de Satigny y Ester Trueba en La casa de 
los espíritus. Se finaliza con el análisis de la voz natural de la mujer manifestada en 
algunos de los personajes ya enunciados, así como en los personajes de Tránsito Soto y 
Amanda en La casa de los espíritus.  
La mujer sin agencia  
Este estudio sugiere que la narrativa revela que Remedios, la bella1, Santa Sofía de la 
Piedad2 y Rosa la bella3 son personajes que no recrean el sentido de agencia. Esta 
percepción se debe a sus actitudes ausentes, faltas de ambición y voluntad por poseer 
agencia y hacerse presentes ni en sus espacios privados ni en sus espacios públicos. Son 
personajes que a veces aparentan ser deficientes mentales lo que avala la cita de 
Germaine Greer en The Female Eunuch “puede persistir la sospecha de que las mujeres 
tienen alguna deficiencia mental congénita debido a su sexo” (131). La mujer es 
considerada como “La materia prima o The Raw Material” (131), rótulo propuesto por 
ella como la derogativa visión patriarcal sobre la identidad genérica femenina. Como se 
podrá apreciar en el curso del análisis, esta observación de Greer hace eco en la 
narrativa en ambas obras.  
La narrativa de la novela señala que, de Remedios, la bella “Se pensaba que era 
deficiente mental” (144), “porque su naturaleza se resistía a cualquier clase de 
convencionalismos” (173). Sólo el coronel Aureliano Buendía disentía de esta opinión 
diciendo que para él “Remedios, la bella, no era en modo alguno deficiente mental, 
como se creía, sino todo lo contrario” (173), pero en la narrativa impera la idea que 
Remedios, la bella es deficiente mental por su actitud carente de identidad y 
subjetividad. La obra la representa sin existencia respecto a sí misma y no se identifica 
con su grupo familiar con el cual convive ni con la comunidad. Como por ejemplo se 
puede hacer notar que Remedios, la bella, es completamente ignorante de su belleza y lo 
que esta belleza genera, no sólo en los hombres, sino también hasta en su bisabuela 
Úrsula: “…se estremecía ante la belleza inquietante de la bisnieta” (171). La narrativa 
																																								 																				
1 Remedios, la bella es hija de Arcadio y Santa Sofía de la Piedad. Forma parte de la cuarta generación de los Buendía. Tiene dos 
hermanos mellizos, José Arcadio Segundo y Aureliano Segundo. El personaje no muere, sino se eleva hacia el cielo en un delicado 
viento de luz entre las sábanas que estaba recolectando con las mujeres de la casa. 
2 Santa Sofía de la Piedad es una joven virgen del pueblo de Macondo a quien Pilar Ternera le paga la mitad de sus ahorros por 
hacer el amor con su hijo Arcadio. De su unión nacen Remedios y los mellizos José Arcadio Segundo y Aureliano Segundo. Son la 
cuarta generación de los Buendía.  
3 Rosa la bella es de la segunda generación y la mayor de las hijas de los Del Valle. Muere envenenada por accidente a los dieciocho 
años poco antes de contraer matrimonio.	
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señala que:  
En realidad, Remedios, la bella, no era un ser de este mundo. Hasta muy 
avanzada la pubertad, Santa Sofía de la Piedad tuvo que bañarla y ponerle la 
ropa, y aun cuando pudo valerse por sí misma había que vigilarla para que no 
pintara animalitos en las paredes con una varita embadurnada de su propia caca. 
Llegó a los veinte años sin aprender a leer ni a escribir, sin servirse de los 
cubiertos en la mesa, paseándose desnuda por la casa… (173)  
Al igual que García Márquez, Allende ofrece esta percepción derogativa de la mujer con 
Rosa la bella al representarla como una mujer simplona, la que se asocia a una belleza 
física sorprendente, desprovista de sentido común y sin mucho que ofrecer en el aspecto 
intelectual. Rosa la bella tiene un completo desconocimiento de sí misma, incluso de su 
belleza ya que es inmune a la vanidad. No tiene ningún interés por el mundo que la 
rodea, y vive ausente de prejuicios e intereses personales, como su situación emocional. 
Allende observa que: “Rara vez pensaba en su novio, Esteban Trueba, no por falta de 
amor, sino a causa de su temperamento olvidadizo…” y” …casi había olvidado el único 
beso que intercambiaron al despedirse y tampoco podía recordar el color de los ojos de 
su novio tenaz.” (15). A veces cuando Rosa le escribía a su novio, eran versos copiados, 
no concebidos por ella, y los acontecimientos acaecidos en su familia pasaban enfrente 
de ella, pero: “Rosa no parecía darse cuenta de nada.” (15)   
 Es interesante observar que ambos autores a pesar de sus diferencias genéricas  
denominan “bellas”, a sus personajes que no poseen el poder de agencia, simbolizando 
y destacando con ello que la belleza física en una mujer podría ser sinónimo de carencia 
de capacidades o inteligencia. Al mismo tiempo ambos señalan que la belleza física 
genera un explosivo romanticismo o incomprensibles urgencias sensuales en los 
personajes masculinos. La belleza femenina los induce a la locura o provoca tragedias, 
los lleva más allá de la lógica e incluso los hace perder el respeto hasta a la muerte. Con 
Remedios, la bella, García Márquez ejemplariza en un párrafo las románticas reacciones 
que genera en un hombre su belleza cuando Remedios, la bella, se descubre el rostro y 
sonríe al caballero que le regala una rosa amarilla después de la misa del sexto 
domingo: “Fue todo cuanto hizo. Pero no sólo para el caballero, sino para todos los 
hombres que tuvieron el desdichado privilegio de vivirlo, aquel fue un instante eterno,” 
para quienes la vieron: “Más les hubiera valido que la ocasión no llegara nunca, porque 
la mayoría de ellos no pudo recuperar jamás la placidez del sueño” (172-173). Y es así 
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como para “un hermoso forastero al verla en la Iglesia perdió para siempre la serenidad, 
se enredó en los tremedales de la abyección y la miseria” (171-173), pero para 
Remedios, la bella, nada de eso tuvo ninguna importancia.  
 Allende a su vez, también destaca en su personaje Rosa la bella estas 
incomprensibles urgencias sensuales en los hombres al hacer notar que: “…ni su padre, 
a pesar de la fortaleza de su carácter, pudo resistir el momento en que quitaron la camisa 
de dormir a su hija fallecida y apareció su esplendorosa desnudez de sirena” (38). Luego 
relata que: “Tampoco su médico que la vio nacer queda inmune a la belleza de Rosa al 
verla desnuda” (38). Además, señala que el pobre joven ayudante jadea de amor ante la 
visión increíble de Rosa, “durmiendo desnuda sobre el mesón de la cocina, con su largo 
pelo cayendo como una cascada vegetal hasta el suelo” (38). El joven en su delirio se 
atreve a besar a Rosa “en los labios, en el cuello, en los senos, entre las piernas.” (50) 
 Allende además destaca la respuesta de un hombre ante el erotismo y 
voluptuosidad insatisfechos en los pensamientos de su novio Trueba ante la muerte 
prematura de Rosa al no alcanzar a hacerla su esposa:  
Por encima de la confusión y la ira, el sentimiento más fuerte que recuerdo haber 
tenido esa noche, fue el deseo frustrado, porque jamás podría cumplir el anhelo 
de recorrer a Rosa con las manos, de penetrar sus secretos, de soltar el verde 
manantial de su cabello y hundirme en sus aguas más profundas. (47)  
En estos eventos de las dos novelas se puede apreciar la influencia del pensamiento 
patriarcal que empapa con su ideología el relato ficticio, influyéndolo con sus códigos y 
dogmas en la construcción de un arquetipo de mujer: la mujer como objeto sexual. El 
pensamiento patriarcal enseña a no apreciar la inteligencia femenina, limitándose a 
revelarse como bella y boba. Germaine Greer así lo expresa “A la niña que empieza a 
crecer se la anima a usar sus encantos femeninos, a ser coqueta y seductora, mientras 
ignora el escenario real en las que pueden operar esas lisonjas” (113). Tanto Remedios 
como Rosa, las dos bellas, son personajes que encarnan a la mujer como objeto de la 
fantasía masculina. La que no existe más que como belleza física, no vale más que para 
exacerbar la libido masculina. Es la mujer ausente de sí misma, no sabe utilizar 
estrategias comunicativas, ni sospecha de la existencia de una voz natural de la mujer, 
esa voz que obtiene agencia a pesar del poder masculino. Greer sugiere que, para 
escapar a este prototipo creado por el sistema patriarcal, desde niña la mujer “Mientras 
escapa a su condicionamiento o lo rechaza, la niña puede destacar en el tipo de 
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actividades intelectuales…” (135). Más adelante prosigue: “Un poder femenino 
significa la autodeterminación de las mujeres, y esto quiere decir que habrá que tirar por 
la borda todo el bagaje de la sociedad paternalista” (153). Cabe mencionar que García 
Márquez hace vislumbrar y reflexionar en esta posición de Greer con el personaje de 
Santa Sofía de la Piedad. El autor demuestra abiertamente la falta de identidad y 
subjetividad de una mujer en la declaración que hace de ella José Arcado Buendía, uno 
de los protagonistas masculinos principales: “Viendo a la impávida mujer dorada por el 
resplandor del fuego, que ni en ese ni en ningún otro instante de su vida parecía existir 
por completo…” (227). Santa Sofía de la Piedad es un personaje sin agencia, se 
mantiene en la periferia, relegándose, marginándose. García Márquez la describe como: 
“La silenciosa, la condescendiente, la que nunca contrarió ni a sus propios hijos.” (154). 
Más adelante tarde continúa:  
Nunca se le había oído un lamento a aquella mujer sigilosa, impenetrable…que 
consagró toda una vida de soledad y silencio a la crianza de unos niños que 
apenas si recordaban que eran sus hijos y sus nietos…era como una sirvienta 
eternizada…pero no pareció molestarse nunca por aquella condición de 
subalterna. (304)  
En un sólo momento y al final de su vida, Santa Sofía de la Piedad toma responsabilidad 
de sí misma en un acto de agencia: 
  …como si no tuviera la menor idea de su destino Aureliano (su nieto) la vio 
atravesar el patio con su atadito de ropa, arrastrando los pies y arqueada por los 
años, la vio meter la mano por un hueco del portón para poner la aldaba después 
de haber salido. Jamás se volvió a saber de ella. (304)  
De esta manera, con excepción de Remedios, la bella, y Rosa la bella, quienes no 
manifiestan ninguna agencia, Santa Sofía de la Piedad al final de sus días tira por la 
borda todo el bagaje de dolor y represión que la condenó toda su vida manifestando por 
primera vez agencia, al decidir por ella misma su destino al alejarse para siempre, 
rehusando vivir la vida de otros.  
 Al igual que Santa Sofía de la Piedad, otros personajes, aunque 
minoritariamente, sí logran agencia a través de la voz natural de la mujer. Sin embargo, 
en ambas novelas, los personajes femeninos en su mayoría tratan de obtener agencia en 
sus espacios privados y/o públicos a través de estrategias comunicativas tales como el 
grito.  
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El grito como estrategia comunicativa  
En este análisis se observa que la estrategia comunicativa del grito en sus dos 
manifestaciones, como chillido o como clamor, no se presentan normalmente como 
vocalizaciones histéricas o neuróticas a modo de comportamiento femenino, como lo 
podría proponer la teoría de Freud, sino se evidencia principalmente como lo propone 
Luce Irigaray en su obra Ese sexo que no es uno (2009) como “…un sufrimiento de lo 
femenino” (102). Para Irigaray la llamada histeria femenina es “…una potencia en 
reserva y a la vez una potencia paralizada” (103). Desarrollando esta percepción más 
allá en las novelas Cien años de soledad y La casa de los espíritus, la potencia 
paralizada se convierte en un grito interno por ser “…una potencia obligada al silencio y 
al mimetismo debido a la sumisión” (103). Visto como potencia en reserva se advierten 
las posibilidades de agencia dentro de una jerarquía definida o comprometida con el 
tema de la equidad genérica. Ambas están recreadas por los personajes que buscan 
autonomía utilizando un chillido o un clamor como dos válidas vocalizaciones para este 
objetivo en el ficticio mundo patriarcal de estas novelas.  
El grito como expresión histérica  
Cabe hacer notar que de estas dos novelas, el personaje de Rebeca Buendía4 en Cien 
años de soledad es el único personaje femenino que emplea la estrategia del grito bajo 
la propuesta de Freud sobre la histeria femenina, en este caso no necesariamente propio 
de la sexualidad infantil referida por Freud, sino sobre los síntomas histéricos en una 
mujer provocados por la experiencia de algún suceso traumático proveniente del 
exterior lo cual señala Freud: “Está fuera de duda que es el accidente lo que ha 
provocado el síndrome” (3). La violencia del trauma experimentado por Rebeca en la 
infancia debido al hecho de quedar huérfana y desarraigada del mundo que conocía, y 
llevada en un viaje sin retorno a una tierra desconocida “con un talego de lona que hacía 
un permanente ruido de cloc cloc, donde llevaba los huesos de sus padres” (42), lleva a 
Rebeca a actuar de niña de forma extraña: “A Rebeca sólo le gustaba comer la tierra 
húmeda del patio y las tortas de cal que arrancaba de las paredes con las uñas” (43). 
Luego de adulta, Rebeca vuelve a las costumbres de su niñez de comer tierra al no 
recibir noticias de Pietro Crespi, el hombre a quien secretamente ama:  
																																								 																				
4	Rebeca llega a casa de los Buendía como huérfana. Los Buendía le dan su apellido, la tratan como otra hija y hermana de sus hijos 
José Arcadio, Aureliano y Amaranta. La competencia por el amor de Pietro Crespi rompe el vínculo de hermandad con Amaranta. 




Se levantó a medianoche y comió puñados de tierra en el jardín, con una avidez 
suicida, llorando de dolor y furia, masticando lombrices tiernas y astillándose las 
muelas con huesos de caracoles. Vomitó hasta el amanecer. Se hundió en un 
estado de postración febril, perdió la conciencia, y su corazón se abrió en un 
delirio sin pudor. (63)  
Con este párrafo García Márquez pone de manifiesto normas socio-culturales 
relacionadas con el ‘buen o mal’ comportamiento de la mujer cuya posición ante el 
amor o el sexo debe ser pasiva. Rebeca al actuar de esta manera, y gritar histéricamente 
pone en evidencia sus sentimientos hacia Crespi, tras lo cual “no fue posible mantener 
en secreto a causa de sus gritos” (65). Pero a la vez, esta actitud de Rebeca es observada 
como una condición repetitiva neurótica propia de una personalidad dañada por las 
experiencias anteriormente enunciadas. De esta manera, Rebeca refleja los conocidos 
estudios de Sigmund Freud en su obra Estudios sobre la histeria de 1895, sobre que “Lo 
que se conocía como histeria femenina era provocado por un hecho traumático que 
había sido reprimido en el inconsciente”, “…un fenómeno patológico más o menos 
grave, que el paciente presenta, en sucesos de la infancia.” (3-4)  
 A demás de Rebeca, que utiliza la estrategia del grito como un desahogo 
sicológico, producto de una realidad personal como es el trauma causado en su niñez, 
otros personajes femeninos tanto en Cien años de soledad como en La casa de los 
espíritus también emplean el grito como estrategia comunicativa, pero para lograr 
agencia bajo los parámetros anteriormente señalados: por jerarquía debido a su realidad 
personal, y/o equidad genérica.  
El grito por jerarquía debido a su realidad personal y/o equidad genérica.  
En Latinoamérica existe una jerarquía establecida por la construcción social patriarcal 
que conlleva particulares experiencias de vida como realidad personal. Las jerarquías 
que se establecen por las reglas o patrones de conductas generadas por el racismo y el 
clasismo no permiten que las mujeres tengan las mismas oportunidades, como señala 
Francesca Gargallo en “Feminismo Latinoamericano” (2007):  
El racismo heredado de la Colonia no permitió que las mujeres se reconocieran 
como tales, sino las relegó a categorías ligadas tanto a la clase de procedencia 
como a la pertenencia étnica. (1)  
Al igual que Gargallo, Latin American and Caribbean Women’s Collective (1980) 
postula a grandes rasgos que en Latinoamérica no es lo mismo que una mujer sea de 
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raza blanca, negra, asiática o indígena, también cuenta su edad, y si es soltera o casada. 
Es importante a qué sector social pertenece: si es de clase alta, burguesa, o aristócrata, 
por lo tanto, de un sector acomodado urbano o rural. También es importante si tiene 
estudios secundarios o académicos, si es trabajadora asalariada o de un estrato social 
humilde para hacerse escuchar y lograr agencia. Esta jerarquía es rígida, y el transgredir 
sus leyes es desaprobado, como lo señala Enrique Carpintero en “La transgresión 
cuestiona lo natural del orden de la cultura” (2012): 
Todo poder representa intereses económicos, políticos y sociales que 
reglamentan normas (leyes escritas) y preceptos culturales (usos y costumbres) 
que se transforman en una indicación para la vida cotidiana del conjunto social. 
De allí que cualquier transgresión sigue el camino inevitable de ser desaprobada. 
Este pensamiento sigue presente en la actualidad y su origen debemos rastrearlo 
en los mitos que fundan la cultura patriarcal. (4) 
En la narrativa de ambas obras, el medio ambiente en que los personajes están inmersos 
manifiesta características de la realidad personal de cada personaje que juega un rol 
concluyente en las capacidades que pueda tener o dejar de tener en el logro de agencia 
en su ficticio mundo patriarcal. Bajo estos criterios, la observación del grito en la novela 
de García Márquez se destaca en los personajes de Úrsula Iguarán y Amaranta Buendía 
y en la obra de Allende en los personajes de Nívea Del Valle, Clara Del Valle de 
Trueba, Férula Trueba y la Nana.  
El personaje de Úrsula5 en Cien años de soledad es una de las protagonistas 
principales de la novela. Por su realidad personal como mujer blanca, joven, casada con 
el fundador de Macondo, se le reconoce poder para emplear la estrategia comunicativa 
del grito en su espacio privado y público. En su espacio privado, a pesar de que en 
muchos eventos Úrsula se ve forzada a doblegarse ante la autoridad patriarcal de su 
esposo y de la sociedad en la que vive, Úrsula está en una posición en la cual puede 
demandar agencia, puede revelarse y hace sentir en un grito de consternación, 
impotencia o rabia su desacuerdo ante las decisiones y actitudes falocéntricas. En su 
espacio privado, Úrsula demanda cierta observancia a sus propios conceptos del buen 
vivir, que su familia—especialmente José Arcadio Buendía su esposo—no mantiene. 
																																								 																				
5	Úrsula se reconoce como la más importante protagonista de Cien años de soledad. Con su esposo funda Macondo y 
con su enorme fortaleza de carácter vela por su estirpe toda su vida. Muere muy anciana y senil, según le habían 
calculado entre los 115 a 122 años de edad. 
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Esto exaspera a Úrsula y pierde la paciencia: “Si has de volverte loco, vuélvete tú solo”, 
grito. “Pero no trates de inculcar a los niños tus ideas de gitano” (12), le advierte a su 
marido antes de destrozarle el astrolabio contra el suelo, poniendo con esta violenta 
actitud evidencia de su poder dentro de su espacio privado. Por su experiencia y 
sabiduría, como matriarca de su familia, Úrsula puede enfrentar a su bisnieto Aureliano 
Segundo al considerar que éste está malgastando su vida y su dinero con Petra Cotes, su 
querida. El considerar a una mujer como una querida en Latinoamérica significa el 
desprestigio de ella, es vista como una usurpadora, una rompe matrimonios, una busca 
fortuna, en general un lastre en la vida de un hombre, y es castigada por la sociedad, 
tratándola de forma despectiva. Al tener conocimiento de que su nieto mantiene 
relaciones con Cotes6 como su querida, Úrsula le reprocha: “Esa mujer ha sido tu 
perdición chillaba Úrsula cuando lo veía entrar a la casa como un sonámbulo” (167). En 
estos eventos se puede observar la relación del empleo de un grito en correspondencia a 
la realidad personal de una mujer. Úrsula se permite emplear el grito en forma 
argumentativa debido a sus prejuicios sobre comportamiento y sexualidad que están 
intrínsecamente grabados en ella por la cultura latinoamericana. Los argumentos que 
emplea Úrsula al igual que la mayoría de las mujeres latinoamericanas se deben a la 
expectativa de mantener ciertas normas de conducta muy relacionados a los parámetros 
sociales exigidos y religiosos de decencia. Para Úrsula, el comportamiento de los 
hombres de su familia es inaceptable y grita ante la actitud de su marido y por la vida 
libertina que está llevando su bisnieto Aureliano Segundo.  
En su espacio público, Úrsula también hace halago de la fortaleza de la mujer 
latinoamericana como defensora de equidad al enfrentar a gritos a la autoridad 
gubernamental cuando hace frente al tiránico gobierno que impone en Macondo su nieto 
Arcadio. Úrsula, ante los abusivos actos de poder de Arcadio revela en el patio del 
cuartel su furia, chillándole:  
¡Eres un asesino! — ¡Atrévete bastardo! —Antes de que Arcadio tuviera tiempo 
de reaccionar, le descargó el primer vergajazo. Atrévete, asesino, gritaba. Y 
mátame también a mí, hijo de mala madre. Así no tendré ojos para llorar la 
vergüenza de haber criado un fenómeno. Azotándolo sin misericordia, lo 
persiguió hasta el fondo del patio, donde Arcadio se enrolló como un caracol. 
																																								 																				
6	 Petra es una mulata frívola que llega a Macondo casada, pero su marido muere. Se convierte en la concubina de Aureliano 
Segundo, quien creía que el estar con ella le daba abundancia, y suerte. A pesar de que él se casa con otra mujer y tiene hijos 
legítimos, Petra se mantiene junto a él en los buenos y malos momentos de sus vidas hasta la muerte de Aureliano. 	
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(96-97)  
Este evento es ilustrativo de la ganancia de agencia de Úrsula quien con bastonazos y 
gritos y sin temor argumenta en defensa de la gente de su pueblo ante el poder abusivo 
masculino.  
 La estratégica comunicativa del grito en su suave manifestación, el clamor, es 
empleada por Úrsula y escuchada desde el comienzo de la obra como consecuencia de 
la oposición de Úrsula ante el tan común autoritarismo masculino. Su marido, José 
Arcadio Buendía, es un personaje de “desaforada imaginación,” que “iba siempre más 
lejos que el ingenio de la naturaleza, y aún más allá del milagro y la magia” (9). José 
Arcadio exaspera a Úrsula de tal manera con sus desatinadas ideas y experimentos que 
Úrsula grita de desconsuelo. Ante la obstinada posición de su esposo que no ve las 
necesidades reales de la vida, Úrsula emplea la estrategia del clamor para convencerlo:  
En vez de andar pensando en tus alocadas novelerías, debes ocuparte de tus 
hijos—replicó—míralos como están, abandonados a la buena de Dios, igual que 
los burros.  José Arcadio Buendía tomó al pie de la letra las palabras de su 
mujer. Miró a través de la ventana y vio a los dos niños descalzos en la huerta 
soleada, y tuvo la impresión de que sólo en aquel instante habían empezado a 
existir, concebidos por el conjuro de Úrsula. (20)  
Con la estrategia del clamor Úrsula logra su propósito, el obtener agencia sobre su 
marido combatiendo su lógica masculina al tomar José Arcadio conciencia de las 
necesidades de su familia, ya que su casa y el bienestar de su familia es para Úrsula la 
prioridad en su vida.  
Al igual que García Márquez, Allende incorpora también en su narrativa la voz 
del clamor como estrategia comunicativa para lograr cambios en el medio establecido 
con el personaje de Nívea7, pero a diferencia de Úrsula que la utiliza en su espacio 
privado, Nívea la emplea en su espacio público. Con Nívea, Allende representa el 
esfuerzo de la mujer latinoamericana para lograr agencia en el mundo patriarcal, un 
esfuerzo que según Gargallo “se puede rastrear en los escritos de la Edad Media y el 
Renacimiento” (5). Esta perpetua necesidad de agencia se vislumbra en la trama de La 
casa de los espíritus. Nívea intenta transformar viejos conceptos culturales por las  
																																								 																				
7	Nívea es madre de la descendencia de los Del Valle, es la esposa de Severo Del Valle. Tuvieron quince hijos. Es 
una mujer de ideas feministas, Nívea muere decapitada en un accidente automovilístico. 
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nuevas ideas sobre el devenir femenino y su emancipación. Mezclando importantes 
sucesos de los años 80, y dando voz a la mujer de esa época de la historia, Allende da 
significado al clamor en la defensa de los derechos femeninos con este personaje. La 
realidad personal de Nívea como mujer blanca, de la burguesía (familias que 
controlaban la tierra, la vida política y económica del país), casada, y aun joven, le 
concede el privilegio de hacerse escuchar en su espacio privado y público. En su 
espacio privado, no comparte la ideología patriarcal de su marido de quedarse en casa 
velando por el bienestar de la familia y se revela en su espacio público, divulgando sus 
ideales a través de un clamor público como un acto de agencia que reclama por equidad 
genérica. En sus ansias de emancipación frente a una sociedad que relega y oprime a la 
mujer, Nívea hace frente al poder político en un acto de agencia al encadenarse en las 
rejas del Congreso y de la Corte Suprema, salir de noche a pegar pancartas sufragistas, o 
pasearse a pleno día con escobas en las manos y un birrete en la cabeza para protestar 
por los derechos de las mujeres al voto, al estudio y a la protección de la ley para los 
hijos ilegítimos (77). Nívea y sus amigas sufragistas con este acto público pacifista, 
desafían a la autoridad patriarcal buscando justicia a los derechos de la mujer.  
A través de este personaje Allende ratifica los acontecimientos acaecidos en 
Latinoamérica y hace hincapié en la importancia de la unión de las mujeres bajo un 
mismo objetivo. Desde su posición jerárquica, Nívea reclama los derechos y la equidad 
genérica en un clamor que toma forma de pacífica protesta. Es un legado que en la 
narrativa Nívea deja a su hija Clara.  
Con Clara Del Valle de Trueba8, Allende también apunta a la importancia de la 
jerarquía dentro de una realidad personal. Las opciones de alcanzar agencia para Clara 
son amplias. Nacida en una familia de clase alta o burguesa, le permite explorar a través 
de su siglo de vida el empleo de las tres estrategias comunicativas: el grito, el silencio y 
el susurro. Cuando pequeña, Clara reconoce el poder que genera el emplear el grito 
como estrategia comunicativa, ya que somete con éste a su familia y allegados a sus 
necesidades y deseos, creando agencia en su mundo privado. Favorecida por su realidad 
personal, ya que está situada en una privilegiada posición social de niña de alcurnia, 
Clara hace uso del grito como estrategia comunicativa en su infancia y adolescencia, 
tanto para lograr sus objetivos infantiles, así como también la emplea como una 
estrategia defensiva. No se trata de una actitud histérica o neurótica, sino la actitud 
																																								 																				
8	Clara es una de las protagonistas más importantes en la obra de Allende. Clarividente y excéntrica, es parte de la segunda 
generación de los Del Valle. Casada con el personaje masculino principal Esteban Trueba, tiene una hija y mellizos. Su gran legado 
es dejar escrita la historia de la familia Del Valle/Trueba. 
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típica de la infancia de una niña/o que grita para hacerse escuchar o protegerse en 
situaciones emocionales inestables. Borja Quicios señala en “La rebeldía en los niños” 
toda niña/o a cierta edad “inicia la búsqueda de su independencia con sus interacciones, 
busca su identidad experimentando con situaciones sociales. Si esta interacción o 
situación no la entiende su respuesta serán gritos” (1). En el personaje de Clara se puede 
observar la manifestación de esta actitud. Ante las incomprensibles razones (para 
Clara), que la Nana9 argumenta para mocharle la cola al perro Barrabas, para evitar que 
esto suceda, Clara emplea la estrategia comunicativa del grito en su expresión más 
intensa, el chillido: “agarró un berrinche que generó en ataque de asma y nadie volvió a 
mencionar el asunto" (29). Con esta estrategia, Clara invalida los argumentos de la Nana 
logrando su propósito. A la vez, Clara hace uso de la estrategia del chillido como un 
instrumento defensivo, por el horror que le producen los tratamientos que le impone el 
doctor Cuevas contra su mudes (Clara decide no hablar por años producto del gran 
trauma emocional generado por la muerte de su hermana). Este horror al tratamiento 
hace que Clara reaccione defensivamente cuando "comenzaba a chillar y se refugiaba en 
el rincón más lejano encogida como un animal acosado, de modo que [el doctor Cuevas] 
abandonó sus curaciones..." (85). La actitud de Clara es, como postula Margaret Wright, 
la natural reacción con la que una persona o un animal responde al sentirse en 
desventaja porque: “…la base o la raíz de la causa del chillido proviene de una 
inseguridad de sobrevivir, y no sólo porque quiera estar en control” (2).  Clara esgrime 
un chillido como defensa. De esta manera Clara como cualquier otra niña pequeña o 
adolescente demanda y obtiene lo que quiere o lo que necesita reafirmando de esta 
manera su autonomía, a la vez que refuerza su identidad en su espacio privado. Al llegar 
Clara a su madurez, ya no utiliza el grito como un chillido como cuando era pequeña, 
sino lo emplea al igual que su madre, como un clamor cuando “repite las consignas que 
había oído a su madre cuando se encadenaban en las rejas del Congreso en su 
presencia” (118), para lograr justicia, libertad y dignidad para la mujer dentro de su 
hacienda Las Tres Marías. 
Pero la estrategia comunicativa del grito no siempre es audible. A diferencia de 
una niña pequeña o adolescente que utiliza la estrategia comunicativa del grito en forma 
audible como soporte al logro de identidad o temor, o la mujer adulta lo emplea como 
																																								 																				
9	La Nana es una asesora del hogar, ella tiene tabúes sociales. Es inteligente y hacendosa y cuida de la familia Del 
Valle y Trueba hasta su muerte. Entendía la naturaleza estrafalaria de Clara. Muere sin nadie de la familia a su lado 
en la gran casa de la esquina debido a un terremoto que la mató de terror.	
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una estrategia para lograr equidad genérica, como también lo esgrime como potencia en 
reserva para manifestar una expresión interna de angustia por las condiciones opresivas 
en las que vive.  
La mujer latinoamericana en su situación de subordinación ante el poder 
patriarcal esconde su angustia a la frustración que siente en un grito interno de agonía 
ante la adversidad y el dolor de la vida, como lo articula Luisa Pérez de Zambrana en su 
poema Contestación de 1857:  
Te inspiro compasión... pues bien, ¿lo sabes?  
Yo no puedo ser nada, soy esclava  
como mujer al fin, y el cuello doblo  
al yugo fuerte que nos priva injusto  
de la adorable libertad que el hombre  
goza feliz en su extensión entera. (citado en Rodríguez 2014;10) 
Al igual que Pérez de Zambrana, el personaje de Amaranta10 en Cien años de soledad 
grita la angustia de su vida auto-infligiéndose sufrimiento y Férula11 personaje que 
sobrelleva el dolor de la subordinación en La casa de los espíritus llora el tan íntimo e 
inconfundible grito femenino de angustia. El grito interno de Amaranta es agonía, y es 
generado, según Úrsula:  
No por venganza, como todo el mundo creía…ni por la mala hiel de su 
amargura, como todo el mundo creía, sino por…una lucha a muerte entre un 
amor sin medidas y una cobardía invencible, y había triunfado finalmente el 
miedo irracional que Amaranta le tuvo siempre a su propio y atormentado 
corazón. (214)  
Amaranta le tiene miedo a la vida, en cada evento que la posibilita a ser feliz, ella lo 
rechaza por mutuo propio en desquite a un amor no correspondido, o por tabúes sociales 
como las prohibiciones eclesiásticas ante un amor indebido, dejándole sólo un grito 
interno de amargura.  
 Latin American and Caribbean Women’s Collective señalan que “The influence 
of religión, specific cultural traditions, machismo and the social values” (3) son los 
																																								 																				
10	Amaranta nace en la segunda generación de los Buendía. Su distintivo son el amor prohibido (por su sobrino Aureliano José) o no 
correspondido (Pietro Crespi) que destruyó su vida. Rencorosa y orgullosa, llega a herirse físicamente como rasgo de virginidad. Su 
vida entre sentimientos de amor y odio entrelaza su eterna angustia interna que la lleva a tejer su propia mortaja como un último 
acto dramático de vida. 
11	Férula es hermana del protagonista principal Esteban Trueba. Su vida transcurre entre ser enfermera de su madre y la devoción 
enfermiza hacia su cuñada, lo que provoca terminar su vida en soledad y pobreza.	
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tabúes que originan en la mujer patrones de conducta generalizados, que demandan una 
postura femenina de ausencia y obediencia. Férula recrea esa postura. Aunque Férula 
acepta el papel de cuidadora de su madre enferma y rechaza a sus posibles novios por 
este motivo, se tortura a sí misma en un grito interno de humillación y odio. En Férula 
se advierte un grito interno de odio hacia sí misma y hacia su madre por el precio que le 
hace pagar por cuidarla y está llena de rencor hacia su hermano por ser hombre, por la 
libertad que él tiene. Allende detalla estos sentimientos en diversos párrafos a través de 
la trama literaria, por ejemplo:  
La libertad que él tenía, a ella le dolía como un reproche, como una injusticia. Le 
molestaba tener que quedarse encerrada entre esas paredes hediondas a vejez y a 
remedios, desvelada con los gemidos de la enferma, atenta al reloj para 
administrarle sus medicinas, aburrida, cansada, triste, mientras que su hermano 
ignoraba esas obligaciones. Él podría tener un destino luminoso, libre, lleno de 
éxitos. Podría casarse, tener hijos, conocer el amor. (55) 
Finalmente, ante esta realidad recreada en los personajes de Amaranta y Férula y 
expresada por Pérez de Zambrana, es importante mencionar la utilización del grito 
como una táctica de contraataque para igualar jerarquía. Tanto en los personajes de 
Amaranta como Férula se percibe como la estrategia comunicativa del grito es también 
empleada para este objetivo. Como ejemplo, se puede analizar el sentimiento de 
humillación que sintió Amaranta ante la reacción de Pietro Crespi cuando ella le declaró 
su amor para evitar que Crespi se casara con su hermana adoptiva Rebeca. Pietro la trató 
como “…una chiquilla caprichosa a quien no valía la pena tomar demasiado en cuenta” 
(70). Esto desencadenó en Amaranta un grito interno de odio hacia Rebeca, su igual, la 
otra mujer, no hacía Crespi quien es la causa de su frustración y mascullándole  a 
Rebeca al oído le dice: “No te hagas ilusiones. Aunque me lleven al fin del mundo 
encontraré la manera de impedir que te cases, así tenga que matarte” (70). De esta 
manera Amaranta expresa su impotencia, su falta de agencia ante un evento que no sabe 
cómo impedir, una forma de contraataque que logra aterrorizar a Rebeca: “Rebeca era 
infeliz con la amenaza de Amaranta. Conocía el carácter de su hermana, la altivez de su 
espíritu, y la asustaba la virulencia de su rencor.” (71)  
 En La casa de los espíritus se observa con Férula otra razón para el empleo del 
grito. El excesivo y posesivo cariño que Férula  siente y demuestra por su cuñada, Clara, 
acarrea malentendidos y rabias entre ella y su hermano. Los celos crean un rencor 
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exacerbado que culmina en un grito desgarrador por ambas partes. Allende lo expresa 
de esta manera: “El odio de Esteban y Férula demoró mucho tiempo en estallar. Empezó 
como un malestar disimulado y un deseo de ofenderse en los pequeños detalles, pero fue 
creciendo hasta que ocupó toda la casa” (143). Debido a esta situación, las rabias 
escalan de tal manera, que tanto Férula como Esteban llegan a extremos. Esteban pierde 
el control y arroja de la casa a su hermana, gritando y amenazándola con que, si la ve 
rondando a su familia, “¡Te juro por nuestra madre que te mato!” (144). La agresividad 
verbal de Esteban desenlaza en Férula una respuesta similar: “¡Te maldigo, Esteban! — 
le gritó Férula — ¡Siempre estarás solo, se te encogerá el alma y el cuerpo y te morirás 
como un perro!” (144), y Férula sale de la casa para nunca regresar. A pesar de que el 
gritar en momentos de rabia es común en la cultura de la mujer latinoamericana, en el 
contexto de la obra, dado el largo historial de desavenencia y guerra de poderes entre los 
hermanos, el contestar Férula con un grito al grito de su hermano, se puede considerar 
por un lado la necesidad de ella de aliviar su rencor al lograr equidad con Esteban, y por 
otro, ostentar agencia para no ser victimizada ante la agresión de su hermano. De esta 
manera, el agresivo comportamiento comunicativo de estos personajes, ejemplarizan el 
deseo de una mujer al querer igualar jerarquía a partir de un grito como estrategia 
defensiva.  
Se observa en La casa de los espíritus el empleo del grito bajo un diferente nivel 
jerárquico con el personaje de la Nana. La actitud del personaje es un ejemplo de la 
rígida percepción del orden establecido. La realidad personal de la Nana es definida: 
ella es la empleada de la casa patronal o la denominada asesora del hogar. Por lo tanto, 
tiene límites en el poder de su agencia y desarrolla su rol según lo establecido. Aunque 
trabaja toda su vida para la familia Trueba, no es tratada como su igual, por existir la 
jerarquía que ni unos ni otros traspasan:  
Había nacido para acuñar hijos ajenos, para usar la ropa que otros desechaban, 
para comer sus sobras, para vivir de sentimientos y tristezas prestadas, para 
envejecer bajo el techo de otros, para morir un día en su cuartucho del último 
patio, en una cama que no era suya y ser enterrada en una tumba común. (176)  
La Nana, por el nivel social de donde proviene, no se permite levantar la voz en un grito 
para lograr agencia, normalmente lo hace sólo en su mismo medio social en el cual se 
puede expresar con una voz alta en volumen y grosera, pero no se expresa con un 
chillido ante un superior, a menos que la situación lo amerite. Allende la describe como 
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una mujer de estrato social bajo la cual utiliza ciertas estrategias comunicativas para 
obtener agencia dentro de la jerarquía existente en sus territorios dentro del mundo 
privado de la familia Trueba. Por esta razón, la única vez que la Nana emplea la 
argumentativa estrategia del grito en la narración es para atestiguar diferencias sociales. 
Concientizada desde niña a respetar la jerarquía establecida, la Nana reacciona con un 
chillido ante su espanto del “inapropiado” comportamiento de Blanca12 con respecto a 
Pedro Tercero García (su enamorado) y el “atrevimiento” de éste con respecto a Blanca 
por ignorar sus diferencias sociales. Blanca es hija del patrón del fundo Las Tres Marías 
y Pedro Tercero es hijo de uno de los peones del mismo. Para la Nana el acercamiento y 
confianza que se demuestran el uno al otro es ‘inapropiado’ y ‘atrevido,’ por lo tanto 
emplea un grito como estrategia para separar a su niña Blanca del peón de la hacienda: 
“¡Párate, chiquilla!  ¡Deja a ese rotoso! — chillaba la Nana — procurando separarlos” 
(150). La reacción de la Nana es la tradicional respuesta a un acondicionamiento 
cultural jerárquico. En este fragmento la Nana chilla para demostrar su contrariedad e 
imponer límites entre ellos. Su empleo del grito está condicionado a su realidad 
personal, la cual la hace especialmente receptiva a los valores de la cultura dominante.  
 Se puede concluir que esos personajes femeninos de las obras recurren a la 
estrategia audible del grito como una forma de lograr identidad y/o protegerse ante el 
temor (cuando son niñas), o lo emplean para lograr agencia o equidad en su espacio 
privado y/o público (como mujeres adultas). También recurren a él como estrategia 
defensiva o contraataque ante la agresividad recibida en su contra., y como estratégico 
desahogo por la agonía en el que algunos de los personajes viven. La estrategia del grito 
como comportamiento histérico enunciado por Freud no es noticiable más que en un 
personaje en la obra de García Márquez, Rebeca Buendía, pero el empleo del grito bajo 
cánones jerárquicos para el logro de identidad, agencia y equidad es ampliamente 
evidenciado y tiene estrecha relación con la realidad personal del personaje, en su 
manifestación como chillido y/o como clamor.  
El silencio como estrategia comunicativa 
En todo período de la historia latinoamericana, a pesar del esfuerzo de la mujer de crear 
un sistema con una cultura de ellas para ellas, siempre ha vivido la presión de la 
sociedad falocéntrica que le exige silencio. Esta visión de la cultura latinoamericana la 
																																								 																				
12 Blanca es parte de la tercera generación de los Del Valle. El amor de su vida Pedro Segundo García es un imposible por ser un 
revolucionario y de baja condición social. De sus amores prohibidos nace Alba, dando vida a la cuarta generación en la novela. 
Blanca no se casa con el amor de su vida, se casa con Jean de Satigny quien le da su apellido a Alba. Finalmente Blanca se exilia 
con Pedro Segundo García para salvar su vida y la de él durante el período de la dictadura militar en Chile.	
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enfatiza Erika Rodríguez Hernández en un reciente discurso en la CECOPI el 27 de 
diciembre del 2016:  
Lamentablemente la cultura patriarcal a lo largo de la historia ha instituido el 
silencio de las mujeres como una herramienta de sometimiento, subordinación y 
control sobre su cuerpo y su mente, que las remite al espacio privado y a la 
invisibilidad. (1)  
Los personajes femeninos de las obras La casa de los espíritus y Cien años de soledad 
nos refieren a este silencio, que da pie a lo que se propone en este análisis como la 
estrategia comunicativa del silencio aprendido. Lo denomino silencio aprendido porque 
es aceptado por la mujer latinoamericana—tanto por la burguesía como por el 
proletariado—como algo natural de su cultura, por tantos siglos de opresión 
falocéntrica. El silencio aprendido propicia el auto-silenciamiento que arrastra a la 
mujer a la invisibilidad de su potencial mental, perpetuando de esta manera su 
tradicional sumisión a la sociedad falocéntrica (que conlleva a un temeroso respeto a la 
autoridad, aceptación de la violencia como abuso físico y mental y observancia a las 
reglas establecidas por la cultura dominante).  
 Pero como se observará en la trayectoria de este análisis, el silencio de la mujer 
tiene más de una razón y expresión, las que los personajes de ambas obras emplean 
como estrategias comunicativas que denomino silencio subjetivo y silencio combativo o 
subversivo. Al contrario del silencio aprendido que es sometimiento, el silencio 
subjetivo es privativo del personaje, al cual recurre como refugio ante una experiencia 
emocional en los traumáticos eventos de su vida, sin descartarlo como un acto de 
castigo tanto a sí misma, como a otro u otros. El silencio combativo o subversivo puede 
ser observado como un silencio autogenerado, o bajo el concepto propuesto por  Helene 
Weldt-Basson (2009) “silence as a pervasive and subversive element” (9). Como 
elemento subversivo o combativo este silencio se demuestra con actitudes y actos 
estratégicos de resistencia que logra invertir la noción de silencio: la mujer se muestra 
sumisa, pero su silencio impone autoridad. Al mismo tiempo, este tipo de silencio el 
personaje lo emplea como beneficio personal en busca de agencia ante la opresión de 
los valores culturales falocéntricos. 
Bajo estos conceptos el silencio es representado por los personajes de la Nana, 
Pancha García, Clara Del Valle de Trueba, Blanca Trueba de Satigny y Alba de Satigny 
en La casa de los espíritus; y Úrsula Iguarán, Fernanda del Carpio, Renata Remedios 
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(apodada Meme), Rebeca Buendía, Amaranta Buendía en Cien años de soledad, las que 
se observaran bajo sus especificas circunstancias. 
El silencio aprendido  
En Latinoamérica, es común que muchachas jóvenes, particularmente campesinas, 
llegaban y llegan por su propia decisión o determinado por sus padres a las grandes 
ciudades en busca de trabajo. Sebastián Oviers ratifica esta observación en 
“Hiperurbanización en Latinoamérica: Migración rural urbana, la esperanza de un mejor 
porvenir” cuando señala que “Preferentemente en América Latina, la aparición de un 
amplio sector marginal de población, sustentada por los desequilibrios entre los niveles 
de desarrollo económico y urbanización de los distintos países, causa el despoblamiento 
de los campos y zonas rurales, ya que las probabilidades de alcanzar un cierto grado de 
éxito son mayores en la ciudad (2).  Por falta de educación, el trabajo más apropiado y 
disponible era y es en el presente el de empleada doméstica, lo que es llamado en los 
últimos años, ‘asesora del hogar’. En La casa de los espíritus, el personaje de la Nana es 
una de ellas. Desde su posición genérica como mujer y como asesora del hogar, un 
trabajo percibido en la cultura latinoamericana como realizado por personas de bajo 
nivel social, la Nana mantiene siempre un silencio respetuoso: es el silencio aprendido. 
Se puede observar la manifestación de este silencio en uno de los más dramáticos 
pasajes de la narrativa, la muerte de Rosa la Bella. Luego del horrible incidente, Severo, 
su patrón, le pide a la Nana lo acompañe por un momento:   
La Nana se quedó de pie, con los brazos cruzados sujetando el chal contra su 
pecho. Severo le señaló el sofá y ella se aproximó con timidez. Se sentó a su 
lado. Era la primera vez que estaba tan cerca del patrón desde que vivía en su 
casa. Severo sirvió una copa de jerez para cada uno y se bebió la suya de un 
trago. Hundió la cabeza entre sus dedos, mesándose los cabellos y mascullando 
entre dientes incomprensible y triste letanía. La Nana, que estaba sentada 
rígidamente en la punta de la silla, se relajó al verlo llorar. (38-39)  
Allende demuestra como la Nana, aunque tiene en su mano el poder del consuelo, 
mantiene un temeroso respeto al acercamiento a la autoridad superior de su patrón, no 
se atreve ni a hablarle, sólo le manifiesta su empatía a través del silencio aprendido 
inculcado desde muy niña, que dado a su estatus social proletario consiste en la 
obediencia y el respeto al patrón bajo cualquier circunstancia.  
Al mismo tiempo, en esta novela se puede apreciar que el silencio aprendido 
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induce no sólo al temor a la autoridad del hombre, sino a la aceptación del abuso de éste 
que destruye física y/o emocionalmente a la mujer. Allende revela el tema cuando narra 
la historia de Pancha13 como paradigma de tantas otras sin confesar, recreando en un 
crudo y detallado párrafo, todo el horror del dominio de un hombre poderoso sobre la 
indefensa mujer que se convierte en su objeto sexual. Un día el patrón Esteban Trueba 
ve a la joven Pancha que sólo tiene quince años como su objeto sexual, y sin reparos 
sale en su busca para abusar sexualmente de ella: “…ella lo oyó, pero siguió caminando 
sin mirarlo, por la costumbre ancestral de todas las mujeres de su estirpe de bajar la 
cabeza ante el macho” (68). Allende sitúa a Pancha con su definición de “las mujeres de 
su estirpe” en un nivel socio-económico proletariado, o clase oprimida, por tanto 
observante ante el abuso del hombre o macho como ella lo denomina en la novela, 
símbolo de masculinidad, poder, liderazgo, sabiduría en la cultura latinoamericana: 
Esteban se soltó el cinturón de cuero y ella retrocedió, pero la atrapó de un 
manotazo. Cayeron abrazados entre las hojas de los eucaliptus. Esteban no se 
quitó la ropa. La acometió con fiereza incrustándose en ella sin preámbulos, con 
una brutalidad inútil. Se dio cuenta demasiado tarde, por las salpicaduras 
sangrientas en su vestido, que la joven era virgen, pero ni la humilde condición 
de Pancha, ni las apremiantes exigencias de su apetito, le permitieron tener 
contemplaciones. Pancha García no se defendió, no se quejó, no cerró los ojos. 
Se quedó de espaldas, mirando al cielo con expresión despavorida, hasta que 
sintió que el hombre se desplomaba con un gemido a su lado. Entonces empezó 
a llorar suavemente. Antes que ella su madre, y antes que su madre su abuela, 
habían sufrido el mismo destino de perra. (68)  
Allende trae a reflexionar en la realidad de este 'destino de perra' que la mujer 
latinoamericana ha sufrido por generaciones porque el hombre ha regido las leyes 
sociales y la vida de la mujer sobrepasando sus límites en el abuso de ésta; la violencia 
sexual se sigue perpetrando en nuestros días, y el efecto que produce en la mente de la 
mujer como respuesta es en la mayoría de los casos el silencio. El aciago caso de 
Pancha ejemplariza el poder del terrateniente en Latinoamérica. La existencia de los 
campesinos, precaria y con un bajo nivel de vida, reafirma el sistema de desigualdades e 
iniquidades sociales. Josefina Ludmer señala que el ‘no saber decir,’ es el 
																																								 																				
13	Pancha es una joven criada del fundo Las Tres Marías, propiedad de Esteban Trueba. Abusada sexualmente por el patrón, tienen 
un hijo Esteban García, quien juega un dramático papel en la vida de los Trueba en la obra.	
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reconocimiento a la superioridad del otro, es una posición subalterna (2). Pancha no 
sabe decir, se encuentra en una posición subalterna y como tantas otras antes que ella 
guarda silencio al no tener poder para combatir por los derechos de su cuerpo y de su 
vida.  
Pero el silencio aprendido no es sólo privativo del proletariado o la clase social 
humilde, éste se observa a todo nivel social y jerárquico debido a que el común de las 
mujeres de cualquier nivel socio-económico y jerárquico asume las normas sociales de 
silencio determinadas por el patriarcalismo dominante, como Helene Weldt-Basson lo 
señala en “Subversive Silence” (2009), “ ”…a behavior imposed upon women by 
patrialchal society” (17), conducta que la obstaculiza en su expresión individual. Tanto 
la mujer proletaria como burguesa se adapta a una imagen demarcada por la cultura 
patriarcal, una cultura que le niega el derecho de expresión como en el caso de Clara, 
también en La casa de los espíritus. Clara es de la burguesía, cuando niña es precoz y 
cuando mujer adulta es de naturaleza excéntrica, estrafalaria, con una desbordante 
imaginación, y aunque parece no temerle a nada ni a nadie, le teme al mal genio de su 
marido. El mismo Esteban Trueba lo evidencia cuando comenta “Hasta la misma Clara, 
que nunca había temido mi mal genio, en parte porque yo me cuidaba mucho de 
dirigirlo contra ella, andaba asustada. Verla temerosa de mi me ponía frenético” (189). 
Este temor atávico de la mujer a la violencia del hombre tiene su lógica como observa 
Ludmer, quien señala que cuando una mujer ‘sabe y dice’ le acarrea castigo (2). El caso 
de Clara lo corrobora: Clara es castigada por su esposo Esteban Trueba agrediéndola 
por atreverse a enfrentarlo para defender a su hija Blanca, cuando se enteran de que 
Blanca había tenido relaciones íntimas con un hombre de baja alcurnia:   
Pedro Tercero García no ha hecho nada que no hayas hecho tú — dijo Clara, 
cuando pudo interrumpirlo —. Tú también te has acostado con mujeres solteras 
que no son de tu clase. La diferencia es que él lo ha hecho por amor. Y Blanca 
también. 
Trueba perdió el control y descargó un puñetazo en la cara de su mujer, tirándola 
contra la pared. Clara se desplomó sin un grito. Por último, Clara abrió los ojos. 
Echaba sangre por la nariz. Cuando abrió la boca, escupió varios dientes, que 
cayeron al suelo y un hilo de saliva sanguinolenta le corrió por la barbilla y el 
cuello. (214) 
Clara mantiene silencio ante el impacto de esta extrema experiencia de agresión física. 
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Debido a la brutal acción de su marido, tan sólo: “se desplomó sin un grito” por la 
costumbre atávica de la sumisión como se ve recreada en la novela de Allende. La 
sumisión al hombre está tan enraizada en la cultura latinoamericana, tanto en la 
burguesía como en la clase proletaria, que aún hoy, en su gran mayoría las mujeres 
admiten lo que proviene de su autoridad, aunque choque con sus deseos, necesidades, 
felicidad o supervivencia. Esta sumisión alcanza a todo nivel en su vida cotidiana, en su 
experiencia laboral y sexual, como lo señala Betty Friedan en su obra The Feminine 
Mystic:  
Over and over women heard in voices of tradition and of Freudian sophistication 
that they could desire no greater destiny than to glory in their own femininity. 
Experts told them how to catch a man and keep him, how to breastfeed children 
and handle their toilet training, how to cope with sibling rivalry and adolescent 
rebellion; how to buy a dishwasher, bake bread, cook gourmet snails, and build a 
swimming pool with their own hands; how to dress, look and act more feminine 
and make marriage more exciting… (5) 
Esta última tradición, la sumisión sexual, es tabú, misterio, y trauma debido a una 
enseñanza llena de prejuicios y frustraciones. La mujer vive en una cultura que no 
perdona a la mujer que se desvía de las reglas de comportamiento sexual. Ante la 
sensación de prohibición e inhibición sexual la mujer calla, oculta y se silencia para 
protegerse, y para resguardar sus sentimientos en las relaciones entre sexos, como lo 
demuestran los casos de los personajes de Blanca y su hija Alba14. 
Allende recrea con Blanca el epítome del empleo del silencio aprendido al 
‘desviarse’ de lo establecido por la sociedad en relación al comportamiento sexual entre 
clases sociales. Blanca utiliza el silencio como una estrategia defensiva de sus 
sentimientos, en su relación con su enamorado Pedro Tercero García. Blanca calla, 
porque el hablar de sus sentimientos hacia Pedro le acarreara castigo a ella y peligro de 
muerte para él. Ante la enorme presión por la diferencia de condición social entre ellos, 
prefiere mantener silencio en su relación sentimental. Esta diferencia social la hace 
notar la Nana cuando aún eran adolescentes: “Aprende, mocoso, a meterte con los de tu 
clase y no con señoritas” (168). Con su silencio Blanca protege el amor que comenzó: 
“Ese verano que lo pasaron oscilando entre la infancia, que aún los retenía, y el 
																																								 																				
14	Alba es la cuarta generación de los Del Valle. Con ella Allende recrea los horrores de la dictadura en Chile. Recopila de los libros 
de Clara la historia de la familia. Alba deja un mensaje de perdón a futuras generaciones a pesar de no saber si está embarazada de 
su amado Miguel o de las múltiples violaciones de que fue objeto.	
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despertar del hombre y de la mujer…amor…que los trastornó durante el resto de sus 
vidas” (160). Al igual que su madre, Alba también se ve obligada a utilizar la estrategia 
del silencio como actitud estratégica defensiva para proteger su relación amorosa con 
Miguel, un muchacho de condición social humilde y militante extremista de izquierda, 
razones suficientes para ser inaceptable en la casa paterna. Allende narra que:  
Alba aprendió a mentir y disimular. Pretextando la necesidad de estudiar de 
noche, dejó el cuarto que compartía con su madre desde la muerte de su abuela y 
se instaló en una habitación del primer piso que daba al jardín, para poder abrir 
la ventana a Miguel y llevarlo en puntillas a través de la casa dormida, hasta la 
guarida encantada. (347-348) 
Tanto Blanca como Alba sufren la dominación de patrones culturales de 
comportamiento dictaminado por una cultura que restringe la libertad de la mujer tanto 
en el área emocional como en el área sexual. Alba representa a la mujer latinoamericana 
que se ve obligada a silenciar sus sentimientos si estos van en contra de las tradicionales 
ideologías falocéntricas de comportamiento social y valores normativos de pureza, 
prudencia, y decencia femenina. Educada por su madre, Alba al igual que ella rompe a 
escondidas prohibiciones sociales de clase y de conducta sexual al enamorarse de 
hombres vistos como seres inferiores por su nivel social y económico, con los que se 
envuelven emocional y sexualmente. No pudiendo hacer pública su relación por estas 
razones, ambos personajes se ven obligados a ocultar sus realidades emocionales 
acallando sus verdades en un silencio aprendido por generaciones.  
En Cien años de soledad, la más notoria aceptación y sumisión de la mujer bajo 
la influencia del silencio aprendido se recrea particularmente con los personajes de la 
mujer casada. Por la época de la publicación de la obra en 1967, y aun hoy en día, por 
disposición del Código Civil, la mujer casada, aunque participara o participa en la 
producción económica y en cierta forma generaba o genera su propia manutención, 
aceptaba y acepta antiguas estructuras y antiguos valores imperantes, tales como la 
tutela masculina, y aunque no legalmente aceptada, también la relación extramarital del 
marido. La relación extramarital es un hecho corriente debido al machismo, estereotipo 
de masculinidad. Así lo reconoce Latin American and Caribbean Women’s Collective 
“Machismo is often seen as a specifically Spanish and Latin American characteristic” 
(7). Esta característica permite la desigualdad de oportunidades entre sexos, y por ende, 
derivan hacia este tipo de comportamiento. En Cien años de soledad, los personajes de 
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Úrsula y Fernanda recrean ambas situaciones.  
Úrsula, aunque ella es quien: “...consolida el patrimonio doméstico con su 
maravillosa industria de gallitos y peces azucarados que dos veces al día salían de la 
casa ensartados en palos de balso” (40-41), se ve sometida igualmente a la tradicional 
dominación masculina al aceptar las disparatadas determinaciones de su marido José 
Arcadio. Como otra tentativa de sus inventos, José Arcadio decidió experimentar el 
doblar la cantidad de oro del cofrecito que Úrsula había heredado de su padre, 
fundiendo las piezas de oro, la única fortuna que ella poseía: “Úrsula lloró de 
consternación. Aquel dinero formaba parte de un cofre de monedas de oro que su padre 
había acumulado en toda una vida de privaciones” (10). Pero como ocurría siempre, 
“Úrsula cedió ante la inquebrantable obstinación de su marido…la preciosa herencia de 
Úrsula quedó reducida a un chicharrón carbonizado que no pudo ser desprendido del 
fondo del caldero” (16). Aunque Úrsula se caracteriza por ser una mujer fuerte que 
puede mantenerse a sí misma y a su familia sin la necesidad del apoyo de José Arcadio, 
la fuerza de la tradición y el hábito de la sumisión a la voz masculina anula la agencia 
de Úrsula, quien pierde poder de decisión dentro de su espacio privado al acatar la 
voluntad de su marido.  
La segunda antigua estructura mencionada, la relación extramarital o símil de 
poligamia, está ampliamente recreada en el personaje de Fernanda del Carpio15. 
Fernanda es una hermosa mujer casada con Aureliano Segundo, quien la fue a buscar a 
lejanas tierras en donde “Había nacido y crecido a mil kilómetros del mar, en una 
ciudad lúgubre por cuyas callejuelas de piedra traqueteaban todavía, en noches de 
espantos, las carrozas de los virreyes” (180). Fernanda, quien se educó en un convento 
de monjas, desconocía lo que era el mundo, tanto así que cuando se casó con Aureliano 
Segundo, se llevó con ella un calendario de abstinencia sexual determinado por orden de 
las enseñanzas del convento era: 
…un precioso calendario con llavecitas doradas en el que su director espiritual 
había marcado con tinta morada las fechas de abstinencia venérea. Descontando 
la Semana Santa, los domingos, las fiestas de guardar, los primeros viernes, los 
retiros, los sacrificios y los impedimentos cíclicos, su anuario útil quedaba 
reducido a 42 días desperdigados en una maraña de cruces moradas. (182)  
																																								 																				
15	Fernanda esta casada con Aureliano Segundo. Fue criada por sus padres creyendo que había nacido para ser reina. Fernanda no se 
adapta con facilidad al mundo de Macondo, aumentado por la indigna aceptación de una concubina en la vida de su esposo. Tiene 
tres hijos y muere vestida de reina en su propia cama.	
86 
Esta abstinencia descorazonó a Aureliano Segundo, quien volvió a la cama de su 
antigua amante Petra Cotes, generando por consentimiento mutuo una típica e ilícita 
situación polígama. Simone de Beauvoir en su obra El segundo sexo (1950) señala que 
“La poligamia siempre ha sido más o menos abiertamente tolerada” (375), pero en los 
países latinoamericanos el matrimonio en este aspecto es unilateral por el exacerbado 
machismo imperante. En un principio Fernanda toma esta relación como un insulto 
hacia su persona, pero con el tiempo decide mantener silencio y hacerse la que no sabe 
ante la machista lógica masculina de su marido. Aureliano Segundo logra convencer a 
Fernanda, al igual que él estaba convencido, que el origen de su fortuna se debía a la 
influencia de su amante Cotes en sus vidas: “Tan persuadido estaba de que era ese el 
origen de su fortuna, que nunca tuvo a Cotes lejos de sus crías, y aun cuando se casó y 
tuvo hijos con Fernanda siguió visitando a Cotes con el consentimiento de Fernanda” 
(167).  En los países latinoamericanos, a la mujer no se le permite intercambios sexuales 
por conceptos machistas, sólo el hombre se apropia de estos derechos. Para el hombre 
una relación extramarital vista como adulterio es sobrellevada. José Álvarez denuncia la 
discriminación en “El adulterio ante la ley” en 1976 cuando señala que “La mujer 
casada comete adulterio por yacer una vez con persona que no sea su marido. El marido 
no lo comete por yacer una o muchas veces con mujeres que no sean su esposa.” Y 
continúa “La conclusión es clara. Un hombre nunca puede ser, prácticamente, acusado 
de adulterio, aunque lleve una vida escandalosa. Una mujer lo puede ser por una sola 
falta” (2). El tema es extremadamente controvertido ya que la relación extramarital que 
pudiera tener un hombre no es necesariamente con una mujer soltera, es muchas veces 
con una mujer casada, pero se hace evidente y mejor aceptada cuando la relación es con 
una mujer soltera, viuda o separada. El personaje de Fernanda es un ejemplo clásico de 
esta aceptación cultural.  
 Con la misma sumisión que Úrsula acepta la tutela masculina, Fernanda acepta 
la inapropiada y absurda excusa de la situación polígama de su marido. Ambos 
personajes viven una situación de sumisión ante el hombre, no utilizan su potencial 
mental, no piensan, sólo acatan, por tanto, se silencian y admiten razones que no son 
propias de una lógica intelectual libre, sino consecuencia de los deseos y 
determinaciones masculinas. Úrsula y Fernanda recrean el comportamiento arquetipo de 
la mujer en un estado de aceptación y sumisión marginándose de la realidad y la lógica 
en un silencio aprendido.  
Pero el silencio, como se hace notar anteriormente, no existe solamente porque 
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es aprendido, también coexiste con este silencio un silencio subjetivo. El silencio 
subjetivo es intenso y deliberado, involucra sentimientos, emociones y actitudes 
íntimas; los personajes construyen con él un universo interior, universo entendido como 
lo observa Teun Van Dijk, en “Algunos principios de una teoría del contexto” (2001), 
elaborado con “estructuras cognitivas, y estructuras sociales” (75). Dependiendo del 
proceso de razonamiento o intención que el personaje le otorgue a un evento dado, el 
personaje se resguarda en el silencio o se puede destruir por éste. En ambas obras se 
puede apreciar a través de su narrativa hiperbólica el especial hincapié que la 
subjetividad de los autores despliega hacia este específico silencio como refugio del 
universo interior. Allende lo observa más usualmente como propio de eventos 
emocionales y lo recrea en el personaje de Clara. Para García Márquez esta clase de 
silencio es propio de exigencias culturales y se ve más frecuentemente representado por 
los personajes de Meme, Rebeca y Amaranta.   
El silencio subjetivo  
En La casa de los espíritus, Clara encarna el infinito dolor del silencio subjetivo 
vivenciado ante la pérdida de su hermana Rosa la Bella. Ante el horror al presenciar la 
autopsia de su hermana, Clara opta por el silencio como una forma de expresión de su 
inexpresable dolor. Allende describe este silencio fidedignamente: “Entonces se deslizó 
hasta su cama, sintiendo por dentro todo el silencio del mundo. El silencio la envolvió 
enteramente y no volvió a hablar hasta nueve años después…” (51). El silencio de Clara 
es un silencio propio, dramático, deliberado y persistente, es un refugio para reequilibrar 
su ser interno y mantener un equilibrio mental, emocional y espiritual ante este evento 
que está fuera de su control. Este evento en la vida de Clara es brutal, la pone en crisis 
como ser humano, le revela la fragilidad de la vida. En su angustia de lo perecedero 
Clara se sumerge en el silencio como su gran aliado y compañero, es su queja y su 
bálsamo en las peores horas. Clara se aísla del entorno, se encierra en ese silencio que es 
parte de sí misma porque ‘la envuelve enteramente,’ logrando con ello ahuyentar o 
asumir la realidad que duele.  Dándole un tono más socio-cultural se puede observar que 
Clara aprovecha su posición en la jerarquía social para hacer visible su tristeza en un 
silencio persistente, cosa que no toda mujer o niña tiene el poder de hacer, como por 
ejemplo el personaje de la Nana. La Nana no está en condiciones jerárquicas de 
mantener silencio por mucho que el dolor sea intenso, ella debe seguir las leyes de 
comunicación que demanda su estatus social, para ella no existe espacio para mantener 
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silencio por mucho tiempo. La reacción de Clara es un privilegio exclusivo de su 
posición social en la narrativa y dentro de la cultura latinoamericana.  
 En Cien años de soledad, Meme, Rebeca y Amaranta también recrean este 
silencio subjetivo. Las exigencias culturales que sufre la mujer en el mundo falocéntrico 
no le permite ser ella misma, dominada por la fatalidad de una vida condicionada en lo 
económico, social y cultural, los tres personajes tienen en común una ‘experiencia 
casera’ (343), como lo señala de Beauvoir. La mujer latinoamericana ‘dueña de casa’ 
vive generalmente enajenada de la realidad, las condiciones de vida que lleva son la 
base de las características de su subjetividad. Su objetivo es el hombre, se consagra a él 
y silencia sus necesidades como un pecado. Confinándose en el hogar, plegándose 
dócilmente a las exigencias que la tradición impone, el mundo está para ella lleno de 
prohibiciones culturales.  
El personaje de Meme16 tuvo la mala fortuna de enamorarse del hombre 
equivocado, Mauricio Babilonia, un humilde mecánico que le envía una tarjeta 
“…dibujada por alguien que apenas sabía escribir” (245-46). Meme, embarazada de 
Babilonia y enviada por su madre a un convento para salvar las apariencias por las ideas 
coloniales de jerarquía y riqueza en las que su madre cree, se entierra en vida al no 
oponerse a las decisiones de su madre. Meme sufre la tragedia de su amor imposible y 
es víctima de una sociedad que no perdona un desliz de esta naturaleza. Por esta razón, 
y porque su enamorado queda inválido de por vida por un disparo la infausta noche en 
que iba a juntarse con ella a escondidas, Meme se encierra en un silencio que le sirve de 
refugio y rebelión: “No había vuelto a hablar, ni lo haría en el resto de su vida, desde 
que oyó el disparo en el traspatio y el simultáneo aullido de dolor de Mauricio 
Babilonia” (251). Meme decide demostrar su rebelión al sistema que la castiga y a la 
vida que la condena su madre con sus prejuicios. Sometida a importantes presiones de 
tipo social y religioso, se encierra en un silencio subjetivo, interno, propio, en donde 
nadie podía llegar.   
Al igual que Meme, Rebeca se envuelve en un silencio subjetivo luego del 
asesinato de su esposo: “…cerró las puertas de su casa y se encerró en vida, cubierta 
con una gruesa costra de desdén que ninguna tentación terrenal consiguió romper” 
(120). Con la pérdida de su esposo Rebeca cerró el capítulo de su vida, una actitud muy 
común de la mujer que enviuda en Latinoamérica. Culturalmente la viudez representa el 
																																								 																				
16	El nombre verdadero de Meme es Renata Remedios. Es hija de Aureliano Segundo y Fernanda del Carpio. Tiene amores con un 
joven de bajo nivel social llamado Mauricio Babilonia del cual queda esperando un hijo, Aureliano. Por este motivo su madre la 
encierra en un convento hasta su muerte.	
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comienzo de una etapa de vulnerabilidad. Hay veces que la mujer no logra por años 
encontrar estrategias eficaces para superar la angustia de la soledad, sobre todo si no 
posee hijos o familiares cercanos como fuente de apoyo afectivo (Lasagni, 23). Este es 
el caso de Rebeca. Su objetivo de vida, su hombre, ya no está, no tiene nadie cercano, su 
familia la ha negado por haberse casado con José Arcadio, quien se creía era su 
hermano, y aunque luego se dilucidó la incógnita de que no lo era, Úrsula nunca los 
perdonó. Este enojo de Úrsula impidió que Rebeca y su esposo se relacionaran con sus 
familiares. No habían tenido hijos con José Arcadio y siente que su existencia no tiene 
futuro. Rebeca vivencia una progresiva desvinculación y ausencia del deseo de 
comunicación con el mundo y lo que acontece en él. Ausentándose del mundo, se 
encierra en su silencio, el mundo sigue indiferente a su ausencia y como Úrsula comenta 
“El tiempo, las guerras, los incontables desastres cotidianos” hicieron que ella olvidara a 
Rebeca, y al igual, el pueblo también la olvida. (120)  
Ambos personajes, Meme y Rebeca, esquivan el contacto con el mundo como 
una actitud formativa o una forma de rebelión ante el dolor de la vida y dejan de hablar 
por el resto de sus días, manifestando con el lenguaje de un silencio deliberado la rabia 
y/o la angustia interna que sienten por lo que acontece en sus existencias. Es una 
existencia de prohibiciones y enseñanzas equívocas sobre ella y sobre el hombre. Los 
personajes pierden su identidad en la persecución de su objetivo máximo, el hombre. 
Sin él, no hay vida, y al perder su objetivo amoroso se pierden ellas mismas. Incapaces 
de enfrentar al mundo solas, crean un impenetrable cerco de silencio a su alrededor en el 
que consignan toda su desesperanza, negándose otras posibilidades en su existencia. 
La representación del silencio subjetivo en el caso de Amaranta en Cien años de 
soledad es especial. Para Amaranta el silencio subjetivo se convierte en un arma de 
doble filo, porque su personalidad que juega el papel de mujer sacrificada por la 
sociedad, por las leyes religiosas y por su propio orgullo, la envuelven en un insondable 
silencio. Ella no se permite vivir el delirio por su “pasión otoñal, peligrosa y sin 
porvenir” (128) por el niño que había criado como hijo propio. Amaranta reprime y 
silencia los sentimientos hacia su sobrino por la incapacidad de sobrepasar su 
subjetividad ante las convenciones sociales-familiares en juego. García Márquez recrea 
el universo interior de Amaranta y sus razones íntimas (estructuras cognitivas) para 
negarse a satisfacer la pasión que siente por Aureliano José. Él es su sobrino, y 
socialmente no es admisible una relación amorosa entre tan cercano parentesco. 
Amaranta en su desesperación, protesta ante los avances amorosos de Aureliano José: 
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“Eres un bruto, le decía Amaranta…No es cierto que se le pueda hacer esto a una pobre 
tía, como no sea con dispensa especial del Papa “(133). Bajo la ley canónica señala 
Patricia Alzate en su Blog AM-Abogados, una relación sentimental con un sobrino 
equivale a cometer incesto (2), por lo tanto, bajo los principios religiosos de Amaranta 
era inaceptable. Por su desmedido orgullo de mujer de alcurnia, tampoco se permite ser 
amada por sus enamorados Pietro Crespi, y/o Gerineldo Márquez. Cuando Úrsula le 
insinúa que se case con uno de ellos, Amaranta, fingiendo una reacción de disgusto le 
responde “No necesito andar cazando hombres” (123). La respuesta de Amaranta es 
típica de la mujer soltera consciente de su soltería como un estigma o herida por el 
desaire de un hombre. En el caso de Amaranta, Crespi la rechaza en un principio por el 
amor que él sentía por la hermana de ella, Rebeca, pero cuando la relación de Crespi 
con Rebeca termina, y Crespi empezó a cortejarla a ella, Amaranta paciente y 
silenciosamente “esperó a que Pietro Crespi no soportara más las urgencias del corazón” 
(99). Cuando Crespi le pidió en matrimonio, ella se negó a aceptarlo para así hacerle 
pagar por las angustias que soportó debido al amor de Crespi por Rebeca. Incapaz de 
aceptar un rechazo con un pensamiento lógico, se encierran en un silencio subjetivo que 
contiene sentimientos internos de ira. La reacción de Amaranta, acosada por 
sentimientos de venganza, opaca su porvenir al no aceptar en su vida el amor por 
despecho. Esta revancha se vuelve en contra de Amaranta ante el suicidio de Crespi, que 
deja a Amaranta devastada. Sin embargo, aun tras esta experiencia, Amaranta vuelve a 
negarse la posibilidad de ser feliz de amar y ser amada por su enamorado Gerineldo 
Márquez quien “…ignoraba cuales eran los secretos designios de aquel corazón 
indescifrable” (143). Gerineldo no entiende los silencios que envuelven la negativa de 
Amaranta, y le reitera su amor una y otra vez. Amaranta nunca le explica las razones de 
su negativa, se niega a compartir sus fantasmas psicológicos, temores y angustias con su 
enamorado. Luego de la última negativa dada a Gerineldo, Amaranta “se encerró en el 
dormitorio a llorar su soledad hasta la muerte” (144). Amaranta muere en vida en 
herméticos silencios, porque se rige por los dictados de su inconsciente que le demanda 
una compulsiva necesidad de sacrificio o religiosidad asimilada en la infancia. Se 
proyecta en el mundo en silencios aprendidos y subjetivos con los cuales capta la 
realidad de su vida en forma negativa destruyendo no sólo a Crespi y Gerineldo sino 
también a ella misma. 
Ante la agresión masculina o ante una extrema experiencia emocional, la mujer 
en la mayoría de los casos se refugia en el silencio. Tanto Clara como Meme y Rebeca, 
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así como Amaranta, debido a las extremas experiencias emocionales que vive cada una, 
que condicionan sus vidas y las características de sus subjetividades, se encierran en 
silencios que les sirven de refugio ante el discurso de sus soledades internas. Es así 
como lo llega a comprender el protagonista masculino Esteban Trueba en relación a su 
esposa Clara en La casa de los espíritus al expresar que “…el silencio era el último 
inviolable refugio de mi mujer, y no una enfermedad mental, como sostenía el doctor 
Cuevas.” (125)  
El silencio combativo  
A veces como lo demuestran algunos personajes en ambas novelas, emplean el silencio 
como una forma combativa de protesta, rebeldía o subversión. Esta percepción 
concuerda con el estudio de Helene Weldt-Basson, quien investiga como la escritora 
latinoamericana “…subverts silence’s patriarcal meaning and invests it with a 
combative dimensión” (11). En Latinoamérica como el dominio de la mujer es muy 
limitado y tiene que luchar para que su voz sea escuchada, la treta del silencio imbuida 
en actos y rituales no-verbales se traducen en una comunicación simbólica de rebelión 
para confrontar el poder falocéntrico imponiendo distancia y hasta respeto. Aunque en 
estas novelas la tradición falocéntrica se impone en su narrativa, también se puede 
apreciar el empleo del silencio como instrumento de resistencia sutil. En La casa de los 
espíritus, tal como lo asevera Weldt-Basson en su análisis de la obra, se da al silencio 
esta nueva percepción, modificando el sentido patriarcal del silencio como símbolo de 
subordinación, a un silencio combativo que protesta y genera agencia. Se aprecia este 
silencio combativo en el subsecuente análisis de la narrativa, en los personajes de Clara, 
Blanca y Alba. García Márquez también expone el silencio combativo como protesta 
silenciosa, pero al contrario de Allende, esta protesta toma forma de monólogos internos 
como resistencia a la posición represiva en que ha vivido el personaje Úrsula.  
 Allende captura nuevamente el silencio como estrategia comunicativa de 
resistencia silenciosa en el personaje de Clara, pero esta vez lo emplea no como un 
silencio aprendido, que la tradición le impone, ni lo utiliza como un silencio subjetivo 
como refugio a su emocionalidad, sino como una expresión comunicativa combativa de 
resistencia silenciosa. Clara, al realizar ciertos actos o tomar ciertas actitudes para dar a 
entender su sentir ante un evento, prueba que el silencio es como Muriel Saville-Troike 
lo indica: “…silence and language (vocal or nonvocal) are comunicative in nature…and 
they… accompany certain ritual acts” (en Weldt-Basson: 22). La observación de 
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Saville-Troike se recrea en la narrativa de las novelas en dos importantes eventos. En el 
primero, Clara adopta la ritual actitud de protesta silenciosa cuando su esposo, de un 
bastonazo, tira al suelo la sopera que ella tenía en sus manos: “…recogió los restos de la 
sopera rota con su calma habitual, sin dar muestras de escuchar las palabrotas de 
marinero que escupía Esteban” (184). Descendiente de una tradición de sumisión, Clara 
combate el poder de Trueba ignorándolo con su actitud de ‘calma habitual.’ Al ignorar a 
Trueba, Clara combate discretamente el abuso masculino, pero de esta manera, pone en 
evidencia su descontento. El segundo evento se refiere a la agresión física en contra de 
Clara de parte de Trueba cuando ella sale en defensa de su hija Blanca. Ante esta 
agresión la actitud que Clara toma es el silencio: Clara se niega a comunicarse 
vocalmente con Trueba, “…no volvió a hablar a su marido nunca más en su vida. Dejó 
de usar su apellido de casada y se quitó del dedo la fina alianza de oro que él le había 
colocado más de veinte años atrás...” (214). Con el acto de silenciar su voz, Clara logra 
que Trueba se declare incapaz de llegar a ella por la barrera de silencio que ella impone 
“aquella mujer diáfana pasaba por mi lado como un soplo y aunque la sujetara a dos 
manos y la abrazara con brutalidad, no podía aprisionarla. Su espíritu no estaba 
conmigo” (190). De esta manera, Clara invierte la percepción pasiva del silencio por 
una actitud combativa que ajena a Trueba de su vida. Por otra parte, con el acto ritual de 
dejar de usar su apellido y la alianza de oro Clara destruye valores esenciales asentidos 
por la cultura patriarcal simbolizados en ellos, logrando manifestar así su resentimiento 
hacia el abuso perpetrado en su contra por su marido.  
 De forma similar, el personaje de Blanca manifiesta una vez más el empleo de 
este silencio como una actitud combativa. Blanca aunque aprende a guardar silencio 
ante el abusivo poder de su padre Esteban Trueba porque “Desde que era una criatura de 
pecho había conocido la fuerza irracional de su ira y estaba acostumbrada a obedecerle” 
(261) ella se casa con un hombre que no ama porque él lo decide así, pero en un acto de 
resistencia invierte la aceptación de su silencio cuando “se propuso desde el primer 
momento que aceptó el enlace con Jean de Satigny que jamás consumaría el 
matrimonio” (261). Y así lo mantuvo hasta el día en que ella lo abandonó. Blanca no 
tiene control sobre su vida en su medio inmediato porque lo domina su padre, pero él no 
tiene control dentro de su relación matrimonial; por lo tanto, su silenciosa revancha es 
como acto extremo el no consumar el matrimonio, un acto de resistencia a lo impuesto 
por el autoritarismo masculino. 
Con estos silenciosos actos y actitudes combativas, como el de no utilizar el 
93 
apellido del marido, el dejar de usar la alianza matrimonial o el de no cumplir con los 
‘deberes’ matrimoniales, reconocidos culturalmente como demostración de pertenencia 
o como el ‘rol’ de la mujer, los personajes revierten el significado patriarcal del silencio, 
hacia un silencio comprometido con el acto de agencia 
Otro ejemplo de silencio combativo, según comenta el estudio de Weldt-Basson, 
es la expresión artística de los personajes de Blanca y Alba, que lo analiza como: “…as 
a form of silent expression and social protest” (115). Efectivamente Blanca y Alba 
hacen uso del arte como ritual para protestar a través de sus creaciones artísticas por sus 
condiciones de vida. Blanca, al no encontrar un espacio propio, y por vivir una vida 
excluyente y patriarcal se refugia en un silencio creativo, en el arte de la arcilla, que con 
el tiempo sería para ella “…su único medio de vida y su consuelo en las horas más 
tristes” (187). Su arte se convierte no en un escapismo, sino en una acción de 
resistencia, una demostración de que es capaz de ganarse el sustento dentro de su simple 
vida en el hogar paterno. Siguiendo la tradición, Alba (su hija), se expresará y refugiará 
también en un silencio creativo al pintar una flora venusiana y una fauna imposible de 
bestias inventadas en los murales de su pieza (285), las va dibujando como un ritual 
como expresión de su vida solitaria. Desde la vida reclusa que Alba lleva, derrama al 
exterior un arte imprevisto y creativo su único modo de expresión. En su silencio Alba 
se protege y resiste al mundo real, desarrollando una percepción en la cual existen 
formas y manifestaciones de una realidad humana sólo vista por ella, se expresa en ellas 
y a través de ellas transciende la percepción común y comparte su mundo interno con el 
mundo real dentro de la ficción mágico realista de la obra.  
Pero no todos los eventos en los que los personajes femeninos emplean el 
silencio combativo son con fines feministas o subversivos como lo estipula Weldt-
Basson. Tanto en la novela de García Márquez, pero más reiteradamente en la de 
Allende se puede observar que los personajes encausan el silencio combativo hacia una 
actitud más subjetiva. Allende recrea en el personaje de la Nana la experiencia de ser 
mujer percibida en un rol específico como ‘la asesora del hogar’, y contempla el poder 
que puede tener o dejar de tener el silencio bajo las imposiciones de marginalidad 
cultural dentro de ese espacio.  
Como regente asesora del hogar de los Trueba, la Nana se mueve 
silenciosamente con secreta autoridad asignándose los territorios del tercer patio. Por el 
lugar jerárquico que ella ocupa, la Nana decide lo que permite o no permite en los 
límites de este espacio. Allende se refiere jocosamente a esta secreta autoridad en su 
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relato sobre el tío Marcos:  
Vendió el organillo a un ciego y dejó el loro como herencia a Clara, pero la 
Nana lo envenenó secretamente con una sobredosis de aceite de hígado de 
bacalao, porque no podía soportar su mirada lujuriosa, sus pulgas y sus gritos 
destemplados ofreciendo papelitos para la suerte, pelotas de aserrín y polvos 
para la impotencia. (22)  
La Nana sin hacer aspaviento determina agencia en un acto silencioso al decidir lo que 
se acepta o no en sus territorios del tercer patio.  
La guerra silenciosa de poderes es otra de las facetas de la Nana. Para conseguir 
agencia emplea el silencio combativo y lo hace imponiendo sus creencias y sus 
instintivos conocimientos de mujer indígena a las razones médicas del doctor Cuevas. 
Es así como refuta secretamente los procedimientos médicos del doctor Cuevas sobre el 
verdadero remedio que Clara necesita para sanarse del asma y la mudez, porque ella por 
experiencia “…la había tenido que revivir muchas veces con el calor de sus grandes 
pechos cuando le faltaba el aire, pues ella sabía que ése era el único remedio para el 
asma, mucho más efectivo que los jarabes aguardentosos del doctor Cuevas.” (18) 
Se puede decir que la trayectoria narrativa de la Nana muestra que la estrategia 
comunicativa de un silencio combativo disfraza las intenciones del personaje hacia el 
logro de agencia. En el caso de la Nana, es su deseo de presencia y autoridad en su 
mundo inmediato, es decir, el dominio del tercer patio. A la vez, el combate silencioso 
que la Nana presenta a los procedimientos médicos del doctor Cuevas para sanar el alma 
de Clara le da resultados porque ella sabe por experiencia de mujer que Clara sólo se 
recuperará con comprensión y con amor.  
En la novela de García Márquez el silencio combativo no se declara 
abiertamente como beneficio personal en el logro de agencia, como el sentido que le da 
Allende. Esto posiblemente sea porque en la época de la creación de Cien años de 
soledad, en Latinoamérica, específicamente en Colombia, prevalecía un extremo 
machismo en el que a nivel de códigos civiles las mujeres eran definidas como lo señala 
el grupo Latin American and Caribbean Women’s Collective “…as minors and made 
them legally ‘inferior’ (83). Por lo tanto, García Márquez recrea con Úrsula la 
conciencia de ser mujer en rebeldes monólogos interiores por los eventos que le toca 
vivir. Aunque es una mujer que no se deja amedrentar por los traspiés de la vida, y se 
reconoce por su clara inteligencia y enorme intuición aun ante la decrepitud de la vejez, 
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ella es una mujer que ha envejecido y con el paso del tiempo es obligada por Fernanda a 
tomar una posición relegada incluso en su espacio privado, su casa “…hubo cambios en 
el tradicional sentido de hospitalidad, porque entonces era Fernanda quien imponía sus 
leyes” (217). García Márquez deja apreciar la importancia que tiene el paso del tiempo 
al reconocer Úrsula en sí misma los estragos que produce. Tras las psicológicas 
consecuencias que ha generado en ella la opresión en que ha vivido y sigue viviendo, 
García Márquez elabora una ingeniosa narrativa a través de monólogos internos para 
expresar la silenciosa rebelión de Úrsula como desahogo emocional ante lo impuesto en 
su vida por ser mujer:  
 …preguntaba a Dios sin miedo, si de verdad creía que la gente estaba hecha de 
fierro para soportar tantas penas y mortificaciones; y preguntando y preguntando 
iba atizando su propia ofuscación, y sentía unos irreprimibles deseos de soltarse 
a despotricar como un forastero, y de permitirse por fin un instante de 
rebeldía…y sacarse del corazón los infinitos montones de malas palabras que 
había tenido que atragantarse en todo un siglo de conformidad. (216)  
Con este monólogo interno García Márquez profundiza el sentir femenino ante la 
impotencia de la decadencia de agencia por el paso del tiempo. En la decrepitud de su 
vida Úrsula se rebela en silencio al poder divino en un monólogo interior o silencio 
subversivo que le sirve de desahogo en contra de las imposiciones de su vida, después 
de “todo un siglo de conformidad.” (216)  
 En conclusión, en el proceso de análisis de los personajes femeninos de las obras 
mágico realistas La casa de los espíritus y Cien años de soledad explorados bajo el 
concepto de silencio, se revela una gama de escenarios que recrean a la mujer en su 
capacidad de comunicación más allá de la expresión vocal. Estos escenarios revelan a 
los personajes femeninos en sus silencios aprendidos que las presentan como víctimas 
de la experiencia cultural patriarcal que las auto-silencia, niega su potencial mental y 
genera una imagen sumisa a todo nivel jerárquico. Pasan por introspecciones que 
enlazan silencios subjetivos que manifiestan sus dolores emocionales internos, con el 
cual se protegen o se destruyen, generando este último menoscabo de sí mismas. 
Culmina con la representación de silencios combativos o discursos subversivos como 
monólogos internos, o actitudes o actos elocuentes por su deseo de resistencia ante la 
autoridad dominante.  
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El susurro como estrategia comunicativa  
La estrategia comunicativa de la voz del susurro está íntimamente infiltrada en el 
imaginario femenino latinoamericano. Por lo tanto, más frecuentemente, el susurro se 
encuentra representado en las obras La casa de los espíritus y Cien años de soledad a 
través de la mayoría de sus personajes femeninos. Los personajes seleccionados recrean 
el susurro no como lo describe el Gran Diccionario de la lengua española como un 
“sonido suave y sordo que se produce al hablar en voz baja”, sino como mensaje 
subliminal que se oculta en lo obvio, en la vida cotidiana, en la vivencia de un evento 
como poder y sutil influencia. Roland Barthes en El susurro del lenguaje. Más allá de 
la palabra y de la escritura, también sugiere que el susurro como lenguaje subliminal es 
generado desde la propia experiencia de vida al señalar que “Esta investigación sobre el 
susurro la podemos llevar a cabo, mucho mejor, nosotros mismos y en la propia vida, en 
las aventuras de la vida; en lo que la vida nos aporta de una manera improvisada.” (102)  
 Tomando la observación de Barthes como base de análisis, se puede desentrañar 
que dado a que en la cultura latinoamericana la mujer, al no valorarse ni ser valorada 
con igualdad de derechos, emplea la estrategia comunicativa del susurro en toda 
oportunidad que le presenta la vida como mensaje subliminal. El susurro le sirve para 
imponer el discurso femenino al del poder falocéntrico de una manera sutil, 
consiguiendo transformar su espacio privado y/o público. El poder falocéntrico percibe 
la estrategia comunicativa del susurro como una molestia a los sentidos, monótono y 
repetitivo, aunque en la mayoría de los casos es exitoso. En su posición como escritor 
masculino, García Márquez expone este susurro monótono en Cien años de soledad 
denominándolo “abejorreo o implacable zumbido de moscardón’’ (275-277). Pero 
Allende percibe y describe el susurro como una voz que construye cercanía, intimidad, 
y complicidad entre los seres humanos y sirve de apoyo o destruye al subconsciente del 
ser individual. Como manifiesta Barthes: “ese susurro sería ese sentido que permitiría 
oír una exención de los sentidos, o —pues es lo mismo— ese sinsentido que dejaría oír 
a lo lejos un sentido” (101). El sentido subliminal de un susurro puede ser muy positivo, 
pero también pernicioso y puede hacer daño, intimidar y destruir psicológicamente a 
uno mismo o a otros; por tanto, el resultado al recibir o articular un susurro en la vida 
del ser humano es altamente importante.  
 Para la mujer latinoamericana en su situación de subordinación, el susurro juega 
un papel importante de comunicación subliminal; ella se protege a sí misma al no 
enfrentar el poder masculino abiertamente, porque hablar directamente es siempre un 
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riesgo. Al emplear la estrategia de un susurro positivo, quien lo recibe va a ser más 
receptiva/o a admitir la trascendencia de sus conceptos y validar sus sugerencias. Si es 
negativo, es su mejor arma para destruir la autoestima de quien lo recibe. El susurro es 
muchas veces monótono, pero en su repetición puede subordinar a quien lo escucha, 
porque acepta reconocer la superioridad de quien lo vocaliza. Así como también puede 
enardecer a quien lo recibe, al escucharlo como un desborde emocional de quien lo 
articula, como se podrá apreciar en la trayectoria de este análisis. Percibido bajo estos 
principios, el susurro se representa en las obras seleccionadas más visiblemente en los 
personajes de Nívea Del Valle, Férula Trueba, la Nana, Pancha García, Blanca Trueba 
de Satigny, y Ester Trueba17 en La casa de los espíritus y Fernanda del Carpio, Úrsula, y 
Amaranta Úrsula en Cien años de soledad.  
 En referencia a la percepción que tiene la generalidad de los hombres 
latinoamericanos de la expresión comunicativa de la voz del susurro, García Márquez 
recrea el epítome de lo que derogativamente es para el sexo masculino el susurro 
femenino con su personaje Fernanda. Aunque Fernanda había tratado de convencer a su 
marido de que hiciera algo ante la situación desesperada que estaban viviendo debido a 
la interminable lluvia que está destruyendo a Macondo y ya no les queda para comer 
más que “…seis kilos de carne salada y un saco de arroz en el granero” (274), Aureliano 
Segundo no le había prestado atención. Por ello, Fernanda empieza a susurrarle de 
manera monótona el mensaje de sus necesidades. Aureliano Segundo considera el 
susurro de su mujer como una interminable letanía aturdidora, “un abejorreo que era 
entonces más fluido y alto que el rumor de la lluvia” (275). Pero a Fernanda su 
‘abejorreo’ le da resultado, no antes de que Aureliano Segundo desahogue en un 
arrebato de rabia su frustración interna a aceptar hacer lo que no quiere despedazando 
contra el suelo, plantas, vajilla, cristales, cuadros y hasta el cristal de la vidriera, para 
luego salir de su casa y volver con “unos tiesos colgajos, y unos desmirriados racimos 
de plátanos [para felicidad de Fernanda], desde entonces no volvieron a faltar las cosas 
de comer.” (278)  
El cambio de aproximación de Fernanda a su marido de una petición directa que 
provoca en él una reacción negativa de desdén a sus necesidades, a un susurro continuo 
como mensaje subliminal el cual le habla al subconsciente de Aureliano Segundo, 
termina por convencerlo y a acatar sus requerimientos. La petición monótona de 
																																								 																				
17	Ester Trueba primera generación de la familia Trueba. Mujer sufriente, beata e inválida es madre de los significativos personajes, 
Esteban y Férula. Muere terriblemente enferma en su cama.	
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Fernanda logra lo que la argumentación directa no había logrado. De esta manera, 
Fernanda manifiesta indiscutiblemente la fuerza subliminal de la voz del susurro y su 
sutil, pero contundente poder. 
Pero más representada que la descalificadora percepción masculina sobre el 
susurro femenino, las obras seleccionadas representan la estratégica comunicativa de la 
voz del susurro bajo una visión más femenina general; como una voz sutil que le habla 
al subconsciente del ser en forma positiva y/o negativa.  
El susurro positivo  
La novela de Allende ilustra esta noción del susurro que se observa empleado en 
beneficio personal, altruistamente o como una manifestación de protección a través de 
los personajes femeninos Nívea, Alba, la Nana y Amaranta Úrsula, quienes 
inteligentemente emplean esta sutil influencia en forma muy subjetiva. En la narrativa 
se puede apreciar una gama de susurros positivos que trabajan a favor de quien lo 
articula o bien lo recibe. Nívea es un personaje que además de emplear la estrategia 
vocal del clamor para lograr sus fines en su espacio público, también emplea la 
estrategia comunicativa del susurro como poder subliminal en su espacio privado. Nívea 
es el prototipo de la mujer que utiliza el susurro ‘en su propio beneficio’ como un ardid 
femenino que en cierta forma promueve el rótulo denominado por Betty Friedan como 
el ‘PhT’ (Putting Husband Through). En su libro The Feminine Mystique, Friedan 
señala que las mujeres en Estados Unidos: 
By the mid-fifties, 60 per cent dropped out of college to marry, or because they 
were afraid too much education would be a marriage bar. Colleges built 
dormitories for “married students”, but the students were almost always the 
husbands. A new degree was instituted for the wives-PhT (Putting Husband 
Through). (6) 
Friedan señala que esta mujer se casa joven, tiene numerosos hijos, y se dedica a apoyar 
a su marido en sus deseos de superación, porque la superación del marido es 
recompensa para ella y sus hijos. En La casa de los espíritus Nívea es la esposa de 
Severo Del Valle, un hombre ateo, Masón, y con ambiciones políticas. Nívea, desde su 
posición de mujer ‘PhT’, ejerce agencia desde las cuatro paredes de su hogar a través de 
una sutil influencia, porque al ayudar a su marido en sus ambiciones parlamentarias, ella 
se da a sí misma la oportunidad de promover su ambición de lograr el voto femenino. 
Nívea sabe que “si él ocupaba un puesto en el Congreso, ella podría obtener el voto 
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femenino, por el cual luchaba desde hacía diez años, sin que sus numerosos embarazos 
lograran desanimarla” (13). De ideas progresistas, Nívea no comparte con su marido la 
ideología de que la mujer aprenda sólo oficios domésticos para prepararse para el 
matrimonio. En cambio, cree tempranamente [para su época] lo que señala la teoría de 
Josefina Ludmer en “Las tretas del débil”, que la mujer puede decir por decisión propia: 
“acepto mi lugar, pero hago política o ciencia en tanto madre o ama de casa” (5). Este 
susurro político de Nívea que está detrás de las ‘labores femeninas’ representa a la 
figura tipo de la década por la pugna por el voto femenino.  
 Con Alba, Allende sigue recreando el empleo del susurro ‘en su propio 
beneficio,’ pero esta vez de forma dramática: a Alba la llevan detenida, la maltratan, la 
violan, la destruyen físicamente, pero no logran destruir la fuerza de su espíritu que se 
cobija en un susurro consolador. Alba muere mil veces de horror en una celda, pero 
renace del susurro del sentido de su vida que rememora en su mente paso a paso. Sola 
en su celda, Alba se susurra a sí misma toda su vida con esta legítima voz que le sirve 
de apoyo y testigo para interrogar su historia, la que empieza a “…escribir con el 
pensamiento, sin lápiz ni papel” (434). Sus memorias:  
…entraron atropellándose y la envolvieron en sus anécdotas, en sus vicios y 
virtudes, aplastando sus propósitos documentales y echando por tierra su 
testimonio, atosigándola, exigiéndola, apurándola, y ella anotaba a toda prisa, 
desesperada porque a medida que escribía una nueva página, se iba borrando la 
anterior. (434) 
Casi sin conciencia, Alba susurra mensajes subliminales a su subconsciente para lograr 
soportar el horror que está viviendo. Al procesar subliminalmente la información de sus 
memorias, Alba va más allá de la lógica, porque logra escuchar la profundidad del 
estímulo que la impulsa a seguir con vida. Con este trabajo subliminal, Alba corrobora 
la percepción que Barthes le da al susurro en el ámbito literario cuando asevera que “es 
el estremecimiento del sentido lo que interrogo al escuchar el susurro del lenguaje, de 
ese lenguaje que es para mí… mi Naturaleza (102). En el lenguaje de la cita anterior, 
Alba al igual que Barthes, escucha el susurro subliminal de la concepción de sí y su 
interacción con el mundo, lo que constituye su biografía, su Naturaleza, “un espíritu 
libre y contestatario,” según la describe su desconocido padre Pedro Tercero García 
(326). El susurro interno de Alba se manifiesta para hacer frente y mantenerla viva ante 
la adversidad, el suplicio y las violaciones a sus derechos como ser humano.  
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 Análogo a Alba, pero con menor dramatismo, el personaje de la Nana narra su 
historia en susurros que utiliza ‘en su favor’ y que encierra en espacios domésticos. La 
Nana asume la tarea de cuidar, amar y proteger a la familia para quien trabaja, se 
relaciona con todos los personajes que aparecen en la narrativa hasta su muerte, y 
emplea corrientemente la estrategia del susurro que lo esgrime subliminalmente como 
actos de protección o consolación en sus quehaceres del día a día; como, por ejemplo, 
cuando el dolor de su patrón por el fallecimiento de su hija es insostenible, la Nana le 
susurra ternura:  
…le rascó la espalda, le dio palmaditas de consuelo, le habló en la media lengua 
que empleaba para adormecer a los niños y le cantó en un susurro sus baladas 
campesinas, hasta que consiguió tranquilizarlo. (39)  
Su rutina diaria es un mensaje subliminal que se oculta en lo obvio, en la vida cotidiana. 
Su susurro diario involucra su vida y la vida de sus patrones, que entrelaza la 
subordinación de uno y la autoridad del otro. Limitándose a hacer bien su trabajo sin 
mayores ambiciones, la Nana sólo mira por el bienestar de quien la somete, lo cual es 
manifestado en diferentes comportamientos:  
Se levanta temprano como siempre. Antes de ir a misa prepara el desayuno de la 
familia. Enciende el fogón en el rescoldo de las brasas aún tibias, calienta el 
agua, hierve la leche, lleva los platos al comedor, cocina la avena, cuela el té, 
tuesta el pan, arregla bandejas con el desayuno con una servilleta de lino 
bordado por las monjas, para cuidar que no se enfrié el café y entren las moscas 
al desayuno de su patrona. (36) 
La Nana emplea este susurro subliminal diario no como una forma de cambio o dominio 
de su medio ambiente, sino como una manera altruista de hacerse indispensable en el 
mundo privado del hogar en donde vive.  
En Cien años de soledad se aprecia también el susurro como estrategia 
comunicativa positiva en el personaje de la última sobreviviente femenina de la 
narrativa, Amaranta Úrsula18. Ella es “Activa, menuda, indomable, como Úrsula, y casi 
tan bella como Remedios, la bella” (320). Con sutiles mensajes subliminales Amaranta 
Úrsula realiza cambios en el diario vivir de su sobrino Aureliano. Con su contagioso 
positivismo le susurra a Aureliano continuamente para hacer un cambio en su vida de 
																																								 																				
18	Amaranta Úrsula pertenece a la penúltima generación de los Buendía. Educada en Europa, vuelve a Macondo casada y plena de 
ideas progresistas. Se enamora del último Aureliano de la obra. Muere al parir el hijo de ambos que nace con cola de cerdo. 	
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antropófago como ella lo llama: Aparece  
El regreso de Amaranta Úrsula determinó un cambio radical en la vida de 
Aureliano (325) …Antes de que él tuviera tiempo de reaccionar, ya ella había 
puesto un disco en el gramófono portátil que llevó consigo, y estaba tratando de 
enseñarle los bailes de moda. Lo obligó a cambiarse los escuálidos pantalones 
que heredó del coronel Aureliano Buendía, le regaló camisas juveniles y zapatos 
de dos colores, y lo empujaba a la calle cuando pasaba mucho tiempo en el 
cuarto de Melquíades. (320)  
Su influencia a través de sus sugestiones o susurros positivos construyeron cercanía, 
intimidad y complicidad con Aureliano, quien era “…hombre hermético, con una nube 
de misterio que el tiempo iba haciendo más densa” (324). De sus vivencias nace el amor 
entre ellos y se convierten en amantes, con lo cual, Aureliano logra encontrar su 
identidad escondida por tantos años en la lectura de los pergaminos en el cuarto de 
Melquíades.  
Al igual que Amaranta Úrsula, quien influencia y cambia la vida de Aureliano 
con susurros sutiles, Úrsula Iguarán cambia la historia de los pobladores de ese lugar 
apodado Macondo al influenciar a las mujeres para que se arraiguen en esa tierra que 
empezaban a llamar suya, y no seguir por la Ciénega en busca de un mejor lugar en 
donde establecerse:  
En una secreta e implacable labor de hormiguita, predispuso a las mujeres de la 
aldea contra la veleidad de los hombres, que ya empezaban a prepararse para la 
mudanza. José Arcadio Buendía no supo en que momento, ni en virtud de que 
fuerzas adversas, sus planes se fueron enredando en una maraña de pretextos, 
contratiempos y evasivas, hasta convertirse en pura y simple ilusión…Úrsula lo 
observó con una atención inocente, y hasta sintió por él un poco de piedad, la 
mañana en que lo encontró en el cuartito del fondo comentando entre dientes sus 
sueños de mudanza… (19) 
Analizando profundamente este párrafo, se puede apreciar que el empleo de la estrategia 
comunicativa de la voz del susurro utilizado en forma positiva para los deseos de unos, 
en este caso (Úrsula), no siempre es positivo para el otro (José Arcadio) u otros. Al 
predisponer subrepticiamente a las mujeres en contra de la mudanza, Úrsula logra su 
objetivo que va en contra de los deseos de su marido, pero sin confrontarlo. José 
Arcadio no se da cuenta de los cambios que ocurren a su alrededor por gracia de los 
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susurros subrepticios de Úrsula. Úrsula sólo lo observa con piedad, pero calla el secreto 
que hizo que los sueños de mudanza de José Arcadio quedaran en la nada, como ella así 
lo quería. Este actuar subrepticio de Úrsula que puede llamarse su susurro subliminal 
vivenciado por José Arcadio, se puede apreciar también a través de la experiencia que 
hace vivir Blanca a su enamorado Pedro Tercero García en La casa de los espíritus y 
nuevamente pero más dolorosamente vivenciada por Pietro Crespi en Cien años de 
soledad a manos del personaje de Amaranta.  
 En la década de los 1970 denominada por Isabel Allende como ‘del terror’ por 
los crímenes cometidos en contra del pueblo chileno en el Golpe de Estado comandado 
por el general Augusto Pinochet, el personaje de Blanca recrea el horror vivido por la 
mujer al intentar salvar la vida de sus seres queridos utilizando la estrategia del susurro. 
Blanca, para calmar y proteger a su enamorado Pedro Tercero en el tiempo que lo 
mantiene escondido en los cuartos vacíos de la casa de su padre, emplea un susurro 
subliminal amoroso. Pero en la mente de Pedro Tercero, empieza a crecer la obsesión de 
que él: 
 …era traidor y cobarde, por no haber compartido la suerte de tantos otros y que 
lo más honroso seria entregarse y enfrentar su destino. Blanca procura disuadirlo 
con sus mejores argumentos, pero él parecía no escucharla. Trataba de retenerlo 
con la fuerza del amor recuperado, lo alimentaba en la boca, lo bañaba 
frotándolo con un paño húmedo y empolvándolo como a una criatura, le cortaba 
el pelo y las uñas, lo afeitaba. (411)  
Blanca hace todo lo posible para retenerlo y resguardarlo con su susurro amoroso, 
porque su presencia y amor lo apaciguaba, pero esta ternura no era suficiente para Pedro 
y finalmente Clara “Comprendió que se estaba muriendo en vida porque para él la 
libertad era más importante que el amor” (144). Al tomar conciencia de este hecho, 
Blanca decide liberarlo de sus cuidados y por primera vez en su vida se rebaja a pedir 
ayuda a su padre para sacar a Pedro Tercero del país y salvarlo de una muerte segura a 
manos de las Fuerzas Armadas y de Orden.  
Al igual que Blanca, en Cien años de soledad Amaranta recrea un susurro 
positivo que no da los frutos esperados. Amaranta envuelve a Pietro Crespi en un 
susurro amoroso, y su enamorado piensa que había encontrado el amor porque:  
La sensibilidad de Amaranta, su discreta, pero envolvente ternura habían ido 
urdiendo en torno al novio una telaraña invisible que él tenía que apartar 
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materialmente con sus dedos pálidos y sin anillos para abandonar la casa a las 
ocho. (98)  
Pero este susurro es un juego que Amaranta utiliza para satisfacer su ansiedad de 
venganza por lo que él le hizo pasar en la época en que Pietro estaba enamorado de su 
hermana Rebeca (relatado previamente en la estrategia comunicativa de la voz del 
grito). Lo que empieza como un susurro positivo, se revierte a un desenlace negativo, al 
terminar Crespi con su propia vida ante la evidencia del desaire que Amaranta le 
provoca cuando él le declara su amor y le pide matrimonio. Amaranta sonriendo le 
responde: “No seas ingenuo, Crespi…ni muerta me casaré contigo” (100). Para su 
venganza, Amaranta emplea un susurro amoroso que le sirve para enganchar al incauto 
Crespi, pero no calcula los alcances negativos que podría generar un susurro positivo 
mal empleado.  
En los casos estudiados, el relativismo está impreso en la voz del susurro, se 
puede apreciar que, aunque puede ser un susurro positivo, los intereses personales 
llevan a los personajes a esgrimir el susurro como una voz subliminal a favor de sus 
deseos, sin considerar los intereses o deseos del otro u otros, manifestándose de esta 
manera el poder utilitario y envolvente de la estrategia comunicativa de la voz del 
susurro. 
El susurro negativo  
Los alcances nocivos de un susurro negativo tienen sus raíces en la historia individual 
de cada ser humano; todo depende del trato crítico que haya recibido de otros seres 
humanos. Particularmente significativo son los mensajes recibidos en la infancia y 
adolescencia de alguien importante en la vida, como una madre o un padre. Gilda 
Moreno Manzur en “Mujer triunfadora” (1979), expresa que “Los mensajes que los 
niños reciben acerca de sí mismos y de los demás vienen de las figuras de autoridad 
significativas en nuestras vidas. Estos mensajes toman las formas de valores, 
expectaciones o limitaciones” (74). Bajo esta observación, se puede determinar que, en 
las dos novelas seleccionadas, las consecuencias del susurro negativo se pueden apreciar 
concretamente en los personajes de Férula y Alba (esta última como repercusión del 
rencor de Pancha García) en La casa de los espíritus y Úrsula en Cien años de soledad. 
 Férula está llena de rencor debido al sentimiento de frustración que siente al 
someterse a las obligaciones dictaminadas por la sociedad de su época. Como se ha 
mencionado anteriormente, la sociedad en donde está situada Férula en la narrativa es 
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una sociedad patriarcal que tiene expectativas de comportamiento, que estipula ciertas 
reglas pobladas de ‘deberes’ relacionados con el ámbito privado y doméstico de la 
mujer. Por lo tanto, Férula por ser la única hija es quien ‘debe’ cuidar a su madre, se 
siente obligada a silenciar sus ambiciones y sueños de mujer, convirtiéndose en un 
rosario de susurros atormentados que se repite a sí misma. Férula se siente victimizada 
por la sociedad, por su familia y por el qué dirán. La imposibilidad de romper con la 
asignación de roles que le han impuesto, y hasta cierto punto se ha autoimpuesto a sí 
misma por preceptos aprendidos, la frustran y en su angustia provoca a su hermano 
Esteban. En varios pasajes de la narrativa Férula manifiesta con susurros negativos el 
descontento de su vida por ser mujer y su rabia contra el hombre, llegando con ello a 
convertir a Esteban en su enemigo. Desahoga su rabia haciéndolo sentir culpable. Como 
ejemplo se puede citar al evento en que Férula le reprocha a Esteban el haberse ‘dado el 
lujo’ de gastar el dinero de las medicinas de la madre en una taza de café vienés (54). El 
sentimiento de culpabilidad que Férula le hace sentir a Esteban le hace a éste abrir los 
ojos a la manipulación negativa de su hermana: “En ese momento Esteban vio con 
claridad los mecanismos que usaba su hermana para dominarlo, la forma en que 
conseguía hacerlo sentirse culpable…” (55). Esteban reconoce el susurro negativo de su 
hermana con el que lo hace sentir culpable y comprende que debe ponerse a salvo de 
ella y de sus ácidos comentarios.  
Igualmente perjudicial es el susurro empleado por Férula para separar a Esteban 
de su esposa Clara. Como se observa anteriormente en la estrategia comunicativa del 
grito, Férula siente una pasión celosa por su cuñada Clara, ella no quiere a su hermano 
cerca de Clara: “Detestaba el momento en que su hermano regresaba del campo y su 
presencia llenaba toda la casa, rompiendo la armonía que se establecía en su ausencia” 
(110-111). Por sus celos, Férula mantiene un susurro inagotable de razones, para 
mantener a Esteban alejado de Clara. Procuraba convencerlo de que Clara estaba en lo 
que llamaba ‘uno de sus malos momentos,’ para que él no durmiera en su cama y no 
estuviera con ella más que en contadas ocasiones y por tiempo limitado:  
Argüía recomendaciones del doctor Cuevas que después, al ser confrontadas con 
el médico, resultaban inventadas. Se interponía de mil maneras entre los esposos 
y si todo le fallaba, azuzaba a los tres niños para que reclamaran ir a pasear con 
su padre, leer con la madre, que los velaran porque tenían fiebre, que jugaran 
con ellos. (138)  
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La molestia que el susurro de Férula produce emocionalmente en Esteban “...agravaron 
el estado de ansiedad en que se debatía Esteban. Cada obstáculo que su hermana 
atravesaba entre Clara y él, lo ponía fuera de sí” (142), lo que genera una devastadora 
consecuencia para Férula, que Esteban demande a su hermana se aleje de su casa para 
siempre.  
 Pero Férula no sólo emplea el susurro negativo contra Esteban sino también lo 
utiliza como mecanismo de dominio en el mundo privado de la familia como una voz 
persuasiva para agenciar su poder. Férula necesita para ello deshacerse de la asesora del 
hogar, la Nana, y susurra a Clara que la Nana es una vieja ignorante a quien hay que 
internar:  
...dicen que las Siervas de Dios tienen un asilo para empleadas viejas que es una 
maravilla, las tratan como señoras, no tienen que trabajar, hay buena comida, eso 
sería lo más humano, pobre Nana, ya no da para más. (138-9) 
Desgraciadamente para Férula, sus susurros negativos la alcanzan también a ella, ya que 
Clara no la escucha y Esteban la rechaza perdiendo estabilidad y poder en el medio 
familiar.  Se tiene que alejar para siempre de ellos para ir a vivir en un conventillo de 
“…dos habitaciones oscuras, cuyos muros estaban manchados por la humedad, el 
pequeño baño sucio y sin agua corriente, la cocina donde sólo quedaban sobras de pan 
viejo y un tarro con un poco de té” (161-162). Clara años después pudo comprobarlo 
cuando llega al lugar en donde Férula había vivido, al saber que había fallecido. 
En La casa de los espíritus, el susurro de Ester Trueba, madre de Férula y 
Esteban, perturba la lectura al realizar la importancia de la voz de la madre en los 
modelos mentales plasmados en la infancia tanto en el hombre como en la mujer. 
Concepción Martínez en “Tú, yo nosotros el modelo mental de relación” (2013) entrega 
un interesante estudio al observar que “El concepto que el niño construye de sí mismo 
dentro de su modelo mental será siempre complementario al de su figura de apego” (1). 
Basándose en esta propuesta, se puede decir que tanto Esteban como su hermana Férula 
son víctimas del susurro de su madre. Ester fue para ellos una figura atormentada, los 
hizo vivenciar sus enfermedades y sufrir las malas decisiones que ella tomó en la vida, 
como casarse con un “tarambana, emigrante de primera generación, que en pocos años 
dilapido su dote y después su herencia” (56). Él fue un hombre que los dejó en la 
pobreza con sólo el honor de un buen apellido, de ello, no les quedaba “más que rabia y 
un desmesurado orgullo” (57). El día que Esteban recibió la carta en que le avisa su 
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hermana que su madre estaba muriendo, su recuerdo le hiso temblar “… al pensar en 
enfrentarse a ella en su lecho de muerte, y recordar su interminable susurro devastador” 
(82). Aunque Esteban no quería a su madre, la noticia de su posible muerte lo dejó 
tembloroso, debía volver y enfrentarse por última vez a esa mujer que con sus susurros 
estaba presente en sus pesadillas. Para Esteban Trueba su madre había “poblado de 
prohibiciones y terrores su infancia y cargado de responsabilidades y culpas su vida de 
hombre” (82). Al igual que a Esteban, el susurro de Ester alcanza también a su hija 
Férula, quien:   
…por su gusto a la humillación y las labores obyectas…odiaba a su madre por 
servirle de instrumento…ya que tenía que ayudarla en su cama de enferma. Sin 
decirlo abiertamente, estaba presente entre las dos el hecho de que la hija había 
sacrificado su vida por cuidar a la madre y se había quedado soltera por esa 
causa. (53)  
Estas actitudes o sentimientos de Esteban y Férula son la consecuencia directa de los 
susurros negativos recibidos de aquella persona que era la más importante en sus vidas, 
su madre. En la sociedad patriarcal en la que los tres personajes se desenvuelven, se 
pretende que el destino de una mujer radica en la maternidad, en los asuntos familiares y 
en el hogar, y la identifican con cualidades protectoras. En respuesta a esta postura 
cultural, Carla Yanela Dechand en su artículo “Mito Mujer=Madre y sus efectos en la 
subjetividad femenina” (2016), entrevista a mujeres de la ciudad de San Luis en 
Argentina, concluyendo que las mujeres “…se han identificado no sólo con las 
cualidades protectoras, sino también con aquellos aspectos más controladores y de 
dominio sobre sus hijos, a pesar de su manifiesto deseo de no hacerlo” (207). En la 
novela de García Márquez, el personaje de Ester es una prueba de ello. El dominio que 
ejerce Ester sobre sus hijos es a través de sus debilidades, sus enfermedades, y 
sentimientos de soledad, victimizándose frente a ellos “…comenzó a padecer de artritis 
desde muy joven…cuando ya no pudo doblar las rodillas, se instaló definitivamente en 
su silla de ruedas, en su viudez y en su desolación” (56). El eco de su voz, con sus 
dolorosos susurros subliminales y la obligación que les impuso a los “…interminables 
rosarios nocturnos, de miedos y culpas” (57) dominaron y retro-victimizaron las vidas 
de Férula y Esteban. 
Al igual que los hermanos Trueba, el desastre que puede producir el susurro 
negativo de una madre también se aprecia en el personaje de Pancha García. Ante el 
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abuso sexual y de autoridad de su patrón hacia ella, Pancha no se revela: sólo mantiene 
silencio, un silencio que a través de los años se convierte en un susurro peligroso para la 
familia Trueba. El desquite de Pancha es producto de un silencio doloroso que mantiene 
por años y que se convierte en un susurro rencoroso que legó a su hijo (nacido de las 
violaciones de Esteban Trueba) y a su nieto Esteban García, quien más tarde se cobra 
del abuso cometido a su sangre, en su misma sangre, en el personaje de Alba, nieta de 
Esteban Trueba, el patrón. Para su venganza, Pancha utiliza una poderosa arma en 
contra de los Trueba, la estrategia comunicativa de la voz del susurro:  
…antes de morir alcanzó a envenenar la infancia de su nieto Esteban García 
(hijo de uno de los bastardos de Trueba) diciéndole que si su padre hubiera 
nacido en el lugar de Blanca, Jaime o Nicolás [hijos legítimos de Trueba] habría 
heredado Las Tres Marías y podría haber llegado a presidente de la República, 
de haber querido. (202) 
Por el susurro de su abuela, Esteban García “Vivió castigado por el rencor contra el 
patrón, contra su abuela seducida, contra su padre bastardo y contra su propio 
inexorable destino de patán” (202). Esteban García recrea la lucha de clases en 
Latinoamérica que es algo que acontece aún en nuestros días. Quien nace en un nivel 
social proletario sufre privaciones, dificultades y humillaciones que desgarran al ser 
humano, que crean odios y rencores. El personaje de Esteban García es víctima de este 
escenario, él se siente un patán, y el incesante susurro de su abuela desde la infancia 
sobre las desventajas de su situación lo agrava. Esteban García se siente y se sabe un 
hombre rústico e ignorante, y le dijeron siempre que se lo debe a su padre que lo ignoró 
como hijo por ser producto de su abuso sexual: “Siempre reprochó a Trueba la 
existencia oscura que forjó para él y se sintió castigado, inclusive en los días en que 
llegó a la cima del poder y los tuvo a todos en su puño” (203). Esteban García logra ese 
poder en la época del golpe de Estado chileno de 1973. García pertenece a las Fuerzas 
Armadas y de Orden y ejerce el arbitrario e ilimitado poder existente. En un desenlace 
brutal que afecta al propio Trueba y a la generación subsiguiente, Esteban García tuvo 
el poder de vengar la vejación de que fue objeto su abuela, su padre y él mismo a manos 
del patrón de Las Tres Marías, en el personaje de Alba, nieta de Trueba. 
En Cien años de soledad, también se aprecia la importancia que puede tener el 
susurro negativo de una madre en la actitud que toma una hija en la vida: en la narrativa 
se lee que “Hubieran sido felices desde entonces si la madre de Úrsula no la hubiera 
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aterrorizado con toda clase de pronósticos siniestros sobre su descendencia, hasta el 
extremo de conseguir que rehusara consumar el matrimonio” (25). Úrsula, debido a los 
miedos susurrados por su madre, genera una tragedia con su negativa de consumar el 
matrimonio en un desafortunado evento: su marido José Arcadio Buendía asesina a 
Prudencio Aguilar por la ofensa que éste le hace a su honor de hombre en represalia por 
haberle ganado en una pelea de gallos al agraviarlo diciéndole “Te felicito—gritó—. A 
ver si por fin ese gallo le hace el favor a tu mujer.” (26), a lo cual José Arcadio 
responde, “Vuelvo enseguida, dijo a todos. Y luego a Prudencio Aguilar: Y tú, anda a tu 
casa y ármate, porque te voy a matar.” (26). De esta manera, los susurros negativos de la 
madre de Úrsula no sólo la alcanzan a ella, sino también a su marido quien decide salvar 
su honor de hombre ante la insinuación de su posible impotencia por los comentarios 
del pueblo, desencadenando drásticos cambios en sus vidas.  
En la representación de la estrategia comunicativa del susurro, la mayoría de los 
personajes femeninos lo emplean en la rutina diaria de sus vidas. El personaje elude con 
esta estrategia el enfrentamiento con el poder masculino. Este proceso les requiere que 
utilicen su inteligencia y paciencia, lo importante para ellas es el logro de sus objetivos. 
En la mayoría de los casos el susurro es exitoso, consiguiendo sobrepasar la derogativa 
idea de que es un ‘abejorreo o zumbido de moscardón.’ Esta tesis observa el susurro 
como una estrategia dirigida al subconsciente del personaje que lo recibe, logrando 
convencerla/o subliminalmente. Pero a veces se puede observar que se vuelve en contra 
del personaje que lo articula generando desgracias. El susurro es manifestado por un 
lado como una estrategia positiva, pero por otro puede llegar a ser altamente negativo 
tanto para quien lo recibe, como para quien lo emplea. Es innegable que en su 
relativismo subliminal—en cualquiera de sus formas—el susurro transforma, debate o 
fundamenta la individualidad del personaje manipulando sin confrontar ni eludir las 
estructuras del poder falocéntrico. En un susurro, la mujer libera su discurso femenino, 
logrando cambiar voluntariamente y a veces hasta involuntariamente una situación. En 
el escenario de la rutina diaria de una mujer, el susurro es su aliado o puede llegar a ser 
su mortal enemigo, como se puede apreciar en la narrativa de las novelas.    
La voz natural de la mujer 
Cito para comenzar la representación y análisis de la voz natural de la mujer, el hermoso 
poema de la poeta feminista Jhoana Patiño Me habían dicho que no existía:  
Me habían dicho que no preguntara  
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Que no soñara 
Que no aguantara 
Que las mujeres no pensaban 
Que mi destino era la casa, la cama y la rabia  
Me habían dicho que no podía 
Que no debía  
Que me quemaría 
Que me odiarían  
Y o les creí  
Y yo lo permití 
Y yo lo cambie. (Ébano, 4) 
En esta profunda reflexión se encuentra la verdadera mujer que percibe la importancia 
de auto-estudiarse y reconocer la necesidad de ser dueña de su voz para elegir su propio 
destino. Para mí, la voz natural de la mujer debe ser el verdadero modo de 
comunicación, porque es la voz que invalida los modelos patriarcales tales como la 
subordinación al poder masculino o el truncamiento de la originalidad femenina. Son 
modelos aceptados por la mujer, pero que interfieren con su habilidad de expresión libre 
por el temor al abandono, a las represalias, o a herir a otros. La voz natural de la mujer 
se reconoce como una voz que no se genera a partir de las filosofías masculinas, sino se 
valida a sí misma. Como es común, erróneamente en el mundo falocéntrico no se 
reconoce a la mujer con iguales o mayores capacidades de conceptualización que el 
hombre, pero la subjetividad de la mujer, su verdadera voz existe y puede contribuir en 
el mundo e influenciar al hombre a todo nivel. Como ejemplo se puede señalar el debate 
sobre la influencia de Simone de Beauvoir en las obras de su compañero filósofo y 
escritor Jean Paul Sartre. Sonia Kruks en Retrieving Experience, Subjectivity and 
Recognition in Feminist Politics (2001), observa que existe un debate referente a la 
veracidad de voz de de Beauvoir, porque sus conceptos filosóficos podrían no provenir 
de sí misma como mujer, sino de la voz del hombre, su compañero Sartre:  
…some feminist scholars, myself included, began systematically to challenge 
the view of Beauvoir as the faithful disciple who merely applied Sartre’s 
concepts in her own work (Le Doeuff 1980; Simons 1981; Kruks 1987; Singer 
1990). Indeed, one more recent reading has gone so far in reversing the earlier 
view as to suggest that Beauvoir had previously developed all the key ideas of 
Being and Nothingness in her first novel, She Came to Stay, and that Sartre 
effectively ‘stole’ them from her. (30) 
Kruks termina diciendo que “…the claim that Beauvoir’s ideas were not philosophically 
110 
derivative of Sartre’s has by now been established definitively.” (30) 
 De Beauvoir fue una de las más destacadas filósofas existencialista de todos los 
tiempos, y se ha comprobado la influencia de sus conceptos filosóficos existenciales en 
Sartre. Su vida con Sartre era, según María Moreno, en su prólogo “Personal” escrito 
para la obra de Beauvoir El segundo sexo (2016) una “…exploración de la libertad” (8), 
lo que conlleva a que de Beauvoir vivió el concepto filosófico existencialista que dice 
que “Cada conciencia que logra su libertad es una superación perpetua de sí misma 
hacia otras libertades” (3). Para la mujer hablar libremente desde su voz natural de 
mujer es tomar conciencia de la responsabilidad de sí misma, validar su realidad 
emocional, sus capacidades para terminar con la dependencia masculina al reconocer la 
integridad femenina, lo que le permite racionalmente enfrentar al poder de las lógicas 
masculinas y ser libres. Patiño lo interpreta al expresar:  
….no nos hemos visto y tal vez nunca nos veremos, pero aun así en las palabras 
que circulan libres podemos reconocernos. Somos más que carne, más que llanto 
y miedo. Somos más que límites y pesares. Somos más que la palabra mujeres, 
más que todo lo que hemos penado, somos más que los hijos, los esposos y el 
gobierno. Somos seres diferentes, cada una es un universo, cada una es una 
esperanza, un nuevo comenzar, un sueño. Somos todo lo que queramos ser, todo 
lo que luchemos, todo lo que construyamos. Somos libres, acá, allá, en el 
infierno y en el cielo… (3-4)  
Estos son los pensamientos del denominado movimiento feminista, que observa lo 
socio-económico y lo cultural, representando una fuerza de transformación en las 
relaciones de poder y dominio entre sexos, clases, razas y naciones (Navarro, 4). En 
México en 1916, cuando se organizó el primer congreso feminista, sus metas eran 
igualdad con el hombre y especialmente el derecho al sufragio femenino. En la década 
de 1960, las mujeres se unen en grupos como un movimiento de liberación de las 
mujeres, exigiendo el derecho a ser sí mismas. De acuerdo con Marysa Navarro, el 
primer encuentro feminista de Latinoamérica y el Caribe se organizó en 1981 en 
Colombia, Bogotá, en el cual la mujer Latinoamericana se une en una sola voz a través 
de representantes feministas. Las participantes venían de países como México, la 
República Dominicana, Puerto Rico, Panamá, Curazao, Venezuela, Ecuador y Chile 
(Navarro, 1-2). Aunque no todos los países verán el movimiento feminista de la misma 
manera, según Navarro, todos concuerdan en que: “el feminismo latinoamericano debe 
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estar insertado en la propia realidad política y social del continente” (4). Así también 
están de acuerdo en que el movimiento feminista debe ser autónomo, es decir, grupos 
que sean independientes de partidos políticos masculinos, sindicatos, gobiernos y 
organismos internacionales, a lo cual la feminista Francesca Gargallo ratifica que “la 
autonomía política de las mujeres es un rasgo distintivo del movimiento feminista” 
(“Feminismo Latinoamericano,” (2007: 8). Desgraciadamente, este grito general ha sido 
ridiculizado y menospreciado, alcanzando niveles de represión tan enormes como el 
arresto o el asesinato. En la última década se ha logrado crear cierta imagen en favor de 
la mujer, se han alcanzado metas a través de mujeres peleadoras, exitosas en el ámbito 
político y social, como Presidentas o Ministras de Estado o dirigentes de corporaciones 
financieras o en televisión. Pero al final señala Gargallo “no nos sorprendemos al 
escuchar a mujeres feministas como Raquel Gutiérrez Aguilar quien dice”:  
Se pretende que seamos convocadas a los espacios sociales en tanto iguales, se 
asume que no existe diferencia; más aún, a esta noción se le valora como la más 
progresista de todas y así, una y otra vez, nos vemos compelidas a incorporarnos 
escindidas y frustradas, a un universo de racionalidad masculina. (Las ideas 
feministas latinoamericanas, 8-9)  
Al igual que Gutiérrez, Luce Irigaray nos insta a considerar en su obra Ese sexo que no 
es uno que “Si continuamos hablando el mismo lenguaje, vamos a reproducir la misma 
historia” (155). Es una historia de vejación ante una cultura dominada por el hombre, 
como asevera Mary Field Belenky: “Drawing on their own perspectives and visions, 
men have constructed the prevailing theories, written history, and set values that have 
become the guiding principles for men and women alike” (citado en Douglas, 13). 
También concuerdan con este concepto Francesca Gargallo en Las ideas feministas 
latinoamericanas, Carol Gilligan en In a Different Voice (2000), y Virginia Woolf en su 
obra maestra A Room of One’s Own. Para cambiar esta historia, la mujer debe empezar 
a cambiar sus patrones de conducta, pero la pregunta de ¿cómo? deambula siempre 
vaga. Para completar el análisis de las obras escogidas y validar la hipótesis presentada, 
en este estudio se toma como base de una respuesta lo formulado por la libre pensadora 
Virginia Woolf: 
 When I rummage in my own mind I find no noble sentiments about being 
companions and equals and influencing the world to higher ends. I find myself 
saying briefly and prosaically that it is much more important to be oneself than 
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anything else. (48) 
Siguiendo los pensamientos de Woolf, este estudio observa, aunque sea brevemente (ya 
que es un estudio que demandaría una segunda tesis), como representan los personajes 
femeninos de las obras seleccionadas el despertar de sí mismas a la voz natural de la 
mujer.  
 En el transcurso de las narrativas mágico realistas, se aprecia la verdadera voz 
femenina que se cita a sí misma en específicos personajes femeninos al dar muestras de 
sus capacidades, reconocer su integridad, e invalidar los modelos patriarcales y tabús 
sociales. Son personajes que asumen agencia al hacerse responsables de sus vidas en un 
determinado momento tales como Clara, Blanca, Tránsito y Amanda en La casa de los 
espíritus, y Amaranta Úrsula en Cien años de soledad. Se analiza cada una de ellas en 
su discurso originario enraizado en su condición de mujer, para descubrir el proceso de 
ser sí misma a través de la agencia generada por ellas mismas en su ambiente familiar y 
social.  
Clara es el personaje más importante de los cuatro principales personajes 
femeninos de esta novela de Allende. Gracias a ella se conoce la historia de la saga 
familiar, porque desde niña "tenía el hábito de escribir las cosas importantes y más 
tarde, cuando se quedó muda, escribía también las trivialidades" (11). Su historia se 
relata desde la edad de seis años. Clara crece: "como una planta salvaje, su adolescencia 
transcurrió suavemente en la gran casa de tres patios de sus padres, mimada por sus 
hermanos mayores, por Severo que la prefería entre todos sus hijos, por Nívea [su 
madre] y la Nana" (89). Pero en su madurez, Clara empieza a develar su voz natural, 
tanto por su necesidad por la justicia, como por la imperiosa necesidad de 
supervivencia. Clara trata de ayudar a los necesitados, llevándoles regalos y consuelo, 
pero a la vez, reconoce que: “Esto sirve para tranquilizarnos la conciencia, hija – 
explicaba a [su hija] Blanca. Pero no ayuda a los pobres. No necesitan caridad, sino 
justicia” (148). Así también, se confronta a sí misma en el confuso período de su vida en 
que su marido queda imposibilitado debido al terremoto que destruye el país y su 
hacienda Las Tres Marías, catástrofe nacional que Allende recrea en la novela:  
…en las pocas horas del caótico evento que destruye al país, por los destrozos 
del terremoto y el maremoto que lo sumieron en un largo luto, el que se llevó 
caseríos, caminos, bestias…y los muertos se contaban por millares sin quedar 
familia que no tuviera alguien a quien llorar. (175)   
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En esta época de calamidades, Clara cambia mucho, así lo hace notar su hija Blanca: 
Se sorprendió al ver a su madre, a quien recordaba como un ángel vestido de 
blanco, alegre y distraído y que en pocos meses se había convertido en una 
mujer eficiente, con las manos callosas y dos profundas arrugas en las comisuras 
de la boca. (180)  
Por primera vez Clara utiliza agencia a través de una voz fuerte, auténtica, la que existía 
dentro de un cuerpo y una mente adormecida por “la larga infancia en la que había 
estado siempre protegida, rodeada de cuidados, de comodidades y sin obligaciones” 
(177). “En pocas horas, el terremoto la hizo aterrizar en la violencia, la muerte y la 
vulgaridad y la puso en contacto con las necesidades básicas, que antes había ignorado” 
(178). En esos momentos, “Debió ponerse junto a Pedro Segundo García a la tarea de 
salvar lo que pudiera ser salvado. Por primera vez en su vida se hizo cargo, sin ninguna 
ayuda, de los asuntos materiales…” (177).  De esta manera, Clara se revela capaz de 
hacer frente a los embates de la vida y hacerse cargo de todos los asuntos de su propia 
existencia y su familia, porque ya no contaba con su marido que queda imposibilitado 
después del terremoto, ni con la Nana, ni con Férula, las cuales habían fallecido. En el 
personaje de Clara se puede apreciar que los drásticos cambios externos en la vida de 
una mujer pueden generar positivos cambios internos que la hacen utilizar su fuerza 
interna que estaba adormecida.  
Al contrario de Clara, que presenta una imagen de mujer con agencia al pasar de 
los años, en Blanca [su hija] se observa un interesante menoscabo de agencia en una 
mujer a medida que se va haciendo adulta. Cuando era una niña pequeña, gracias su 
madre Blanca aprende a valerse por sí misma en su vida cotidiana:  
A una edad en que la mayoría de los niños anda con pañales y a cuatro patas, 
balbuceando incoherencias y chorreando baba, Blanca parecía una enana 
razonable, caminaba a tropezones, pero en sus dos piernas, hablaba 
correctamente y comía sola, debido al sistema de su madre de tratarla como 
persona mayor. (115)  
Allende sitúa a Blanca en dos desiguales ambientes sociales: un enorme poder de parte 
de los terratenientes, que es el ambiente patriarcal de su hogar, colmada de 
comodidades, propio de la mujer de la burguesía latinoamericana, y por otro lado tiene 
la experiencia de apreciar la existencia precaria de un bajo nivel de vida de los 
campesinos del fundo de su padre, que reafirmaba el sistema de desigualdad e iniquidad 
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social.  Esta ambivalente situación en que crece la hace perder confianza en su vida de 
adulta. El instintivo deseo de superación y originaria capacidad de agencia que ella 
posee desde su nacimiento, y que aprende cuando era una niña, se va menoscabando a 
medida que se va haciendo mujer por la cultura patriarcal que existe dentro de su hogar, 
que genera falta de fe en sus propias capacidades, lo que provoca en consecuencia 
escasez de recursos materiales propios (depende de su padre). Empeora su situación al 
enamorarse de uno de los peones de fundo de su padre creando caos en su vida y en la 
de su familia. A Blanca le queda solamente en la conciencia el recuerdo de la necesidad 
de agencia, que ella no logra, pero que trata de transmitir a su hija Alba: “No quiero que 
seas pobre como yo, ni que tengas que depender de un hombre que te mantenga” (317). 
A este personaje el yugo patriarcal la devora, la tendencia ancestral de acatar oculta la 
verdadera naturaleza de sí misma.  
Al contrario de Blanca, el personaje de Tránsito Soto19 en La casa de los 
espíritus tiene sus metas muy claras y sabe de la vida: es una prostituta, inteligente y 
atrevida. Se puede observar en ella la liberación de la mujer y los ideales de la segunda 
ola del feminismo, una mujer que reclama una postura ante la sexualidad. Tránsito 
simboliza a una mujer que busca poder en la independencia económica y sexual. Es la 
voz de la mujer que está creando su propio destino, al mismo tiempo que es la ‘mala 
mujer’ de la narrativa (vista bajo parámetros determinados por la sociedad 
latinoamericana). Desde remotos tiempos la prostitución ha sido un tema complejo por 
la connotación negativa que se le ha dado al uso del cuerpo de ésta como medio de vida, 
y que tiene relación con las desfavorables condiciones socioeconómicas de la mujer. Se 
reconoce como violación de los derechos humanos y de la mujer porque ha llegado a 
nivel de esclavitud, enriqueciendo a personas o grupos que trafican con el cuerpo y la 
miseria de las mujeres a las que sitúan en el escalón más bajo de la sociedad patriarcal. 
De esta manera, la prostitución se observa como una industria sexual que responde 
históricamente a los intereses de los hombres y no al de las mujeres. Por otra parte, 
Zoráida Ramírez Rodríguez en su ensayo “La prostitución en Latinoamérica y el 
Caribe”, observa que la prostitución se considera para la mujer como una fuente de 
ingresos económicos que asegura su subsistencia denominada “Industria sexual 
generadora de ‘empleo’ en la crisis” (122). Pero esto no es nuevo. Según José Meléndez 
en su artículo “Prostitutas latinoamericanas piden a la OEA que se reconozcan sus 
																																								 																				
19	Tránsito es prostituta de profesión. Por las buenas relaciones que tiene con los políticos, salva la vida de Alba, el último personaje 
femenino de la obra. 
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derechos,” desde el año 1997 en Costa Rica se creó la organización que promueve la 
prostitución como trabajo legal denominada RedTraSex (Red de Mujeres Trabajadoras 
Sexuales de Latinoamérica y el Caribe) (1). Estas organizaciones significan un drástico 
giro a la visión que se ha tenido del tema desde remotos tiempos y que Allende en su 
obra La casa de los espíritus vislumbra tempranamente en el personaje de Tránsito, con 
el cual se observa el empleo de la voz natural de la mujer.  
 A través de Tránsito, se revela a la mujer que desafía el sistema imperante al 
demandar derechos que no son posibles en una sociedad patriarcal y retrógrada. 
Tránsito denuncia las injusticias que recibe y revela los abusos del hombre hacia la 
mujer en este ‘mundo oculto’ que encierra la vida de prostituta, proclamando el trabajo 
sexual por consentimiento propio como un trabajo que merece reconocimiento y 
respeto. Tránsito no acepta una negativa a sus sueños y proyectos y deja escuchar su 
descontento a su antiguo cliente Esteban Trueba:  
…yo no ando por la calle! Nunca me ha gustado eso, es muy peligroso. En la calle 
hay que tener un cafiche, porque si no se arriesga mucho. Nadie la respeta a una. 
Pero ¿Por qué darle a un hombre lo que cuesta tanto ganarse? En ese sentido las 
mujeres son brutas. Son hijas del rigor. Necesitan a un hombre para sentirse seguras 
y no se dan cuenta que lo único que hay que temer es a los mismos hombres. (129-
130) 
En un principio la narrativa representa este personaje apresado por la falta de medios 
económicos. Luego de una difícil vida de prostituta joven, aunque su trabajo no la 
contrariaba: 
…era la que mejor bailaba y la que más resistía los embistes de los borrachos, 
era incansable y nunca se quejaba de nada, como si tuviera la actitud tibetana de 
dejar su mísero esqueleto de adolescente en manos del cliente y trasladar su 
alma a una región lejana...no tenía remilgos para las innovaciones y las 
brutalidades del amor. (79-80) 
Tras este comienzo, Tránsito se convierte en una señorona, madura, delgada, con un 
mono severo, ataviada con un vestido negro de lana y dos vueltas de perlas soberbias en 
el cuello, majestuosa y serena (436-438) y con agencia obtenida por la seguridad en sí 
misma y el logro de sus sueños: 
Yo soy la mejor. Si me empeño, puedo tener la mejor casa del país [casa de 
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cita], se lo juro…lo que hay que hacer es una cooperativa y mandar a la madame 
al carajo…lo que yo quiero es una cooperativa de putas y maricones…nosotros 
ponemos todo, el capital y el trabajo. ¿Para qué queremos un patrón? (130) 
Tránsito crea un negocio sexual de amores prohibidos, el hotel parejero Cristóbal Colón, 
con el cual obtiene agencia sobre el  dominante medio político.  El poder de Tránsito se 
debe al saber cómo y cuándo decir o mantener silencio sobre los escondidos secretos de 
amores clandestinos de los políticos del momento “el tener buenas relaciones con el 
nuevo gobierno, tal como lo había tenido con todos los gobiernos anteriores” (438). 
Trueba señala que Tránsito logra agencia “por saber pagar todas sus deudas, tener buena 
relación con el gobierno, y usar el conocimiento del lado secreto de los hombres que 
están en el poder” (441) Por eso en los aciagos años del Golpe de Estado, en el cual 
desaparece su nieta Alba, Trueba acude a Tránsito en busca de ayuda: 
Tránsito nunca me imaginé hace cincuenta años, cuando usted era una 
muchachita raquítica en el Farolito Rojo, que algún día tendría que venir a 
suplicarle de rodillas que me haga este favor, que me ayude a encontrar a mi 
nieta, me atrevo a pedírselo porque sé que tiene buenas relaciones con el 
gobierno, me han hablado de usted…y puede llegar donde yo no tendría acceso 
jamás. (440) 
Tránsito logra lo que él como senador de la Republica no puede, sólo dos días después 
de su petición, Soto lo llama por teléfono: “Soy Tránsito Soto, patrón. Cumplí su 
encargo” (441). El relato muestra en Tránsito una mujer que trasciende el grito, no 
necesita del susurro y no auto silencia su propia voz. Siendo buena o mala mujer para 
los cánones culturales, crea su propio destino, muestra su capacidad, reconoce su 
integridad, y obtiene agencia al hacerse responsable de su vida.  
Igualmente, en el personaje de Amanda20 en La casa de los espíritus se toca el 
tema de la agencia de la mujer al hacer hincapié en la liberación sexual y el derecho al 
aborto. Amanda, amante de Nicolás y amor imposible de su hermano Jaime, es una 
joven mujer de personalidad libre, de exótica apariencia, existencialista, aventurera y 
afectuosa, de muy bajos recursos económicos y supuestamente huérfana con un 
hermano menor. Por esta última razón, la inestabilidad e incertidumbre de su vida la 
hace actuar a la defensiva y utiliza lo que puede de agencia como contraataque en la 
																																								 																				
20	Amanda es una joven mujer excéntrica y existencialista. Amanda es amante de Nicolás, hijo de Clara y Esteban. Vive siempre en 
la pobreza y las drogas, muere torturada para que delatara el paradero de su hermano revolucionario Miguel. 	
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defensa de sí misma y de su hermano: 
No dejaba que nadie diera una orden a su hermano, no aceptaba comentarios 
sobre la extraña vida que le hacía llevar y lo defendía como una leona, aunque 
nadie tuviera intención de atacarlo. (236)  
Tanto por esta actitud en relación con su hermano, como en relación a ella misma, este 
personaje toma decisiones y se responsabiliza de sus actos.  
La narrativa interpreta claramente a esta nueva mujer a través de un párrafo en 
que relata la interacción y comunicación con el hombre, al exigir sus derechos como 
mujer libre que no acata ideales retrógrados:  
─Perdóname, Amanda─balbuceó─Nicolás. Estuve muy ocupado. ¿Por qué no 
me avisaste que estabas enferma? 
─No estoy enferma─respondió ella─. Estoy embarazada.  
─ ¡Que vamos a hacer ahora! ─exclamó.  
─Un aborto, por supuesto─respondió ella.  
─Podemos casarnos, Amanda…, si quieres─balbuceó para salvar la cara. ─ ¡No! 
─replicó ella sin vacilar─. No te quiero lo suficiente para eso, Nicolás. (247)  
Desde esta perspectiva, se propone con Amanda la instauración de un sistema de vida 
libre y femínea, una filosofía propiciada por la mujer para la mujer. Esta joven mujer de 
pensamiento libre y aventurero, con ansias de vivir la experiencia de la juventud 
progresista de su época, que sustenta las ideas de Sartre y las de Beauvoir, representa en 
la obra el pensamiento del hacer femenino, la propuesta de los ideales feministas de la 
época en el que defienden el derecho al aborto y el poder de decisión sobre su cuerpo y 
su vida, con la naciente voz natural de la mujer.  
 García Márquez pone su granito de arena al tema de la voz natural de la mujer 
con el personaje de Amaranta Úrsula. Un personaje lleno de energética vida, que, al 
volver al hogar de sus padres, “Ni siquiera se permitió un día de descanso al cabo del 
largo viaje” (319). Amaranta Úrsula “Activa, menuda, indomable como Úrsula y casi 
tan bella y provocativa como Remedios, la bella” (320) es la recreación de la mujer sin 
prejuicios. Aunque había ido a estudiar a una pensión de jóvenes católicas atendida por 
religiosas en Bruselas, el alejamiento de su hogar le hizo abrirse a una realidad diferente 
del ahogante ambiente en que la encerraba su madre. Cuando volvió después de algunos 
años, llegó casada, alegre y con los pies bien asentados en el mundo, un mundo que 
sentía estaba abierto a sus necesidades, diversiones y especialmente abierto al amor. 
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Amaranta Úrsula es un personaje que sabe lo que quiere y tiene agencia sobre el hombre 
con quien vive. El relato lo señala cuando dice que Amaranta Úrsula vuelve al hogar: 
“Llevando al esposo amarrado por el cuello con un cordel de seda” (319). Luego la 
narrativa habla del amor desmedido que siente por Aureliano, su amante. “Era una 
pasión insensata, desquiciante, que hacía temblar de pavor en su tumba a los huesos de 
Fernanda, y los mantenía en un estado de exaltación perpetua” (341-342). Ese amor 
“que determinó un cambio radical en la vida de Aureliano” (235). Amaranta Úrsula 
emplea en su vida la voz de la mujer entrelazada con el amor, la realidad valida con que 
contaba para determinar su destino.  
 En conclusión, se puede apreciar que el camino de la mujer latinoamericana para 
llegar a obtener equidad genérica y lograr agencia, es a través de la voz natural de la 
mujer. Esa voz que invalida los modelos patriarcales que truncan el discurso femenino y 
su originalidad, voz que modifica los modelos y actitudes aceptadas que interfieren con 
la habilidad de expresión de la mujer por temor al abandono o a las represalias, o herir a 
otros. La voz natural de la mujer potencia la responsabilidad de sí misma, valida su 
realidad emocional, sus capacidades y reconoce su integridad como ‘el humano 
femenino’ como señala Rilke. Cuando la mujer emplea esta voz, no arrastra más con la 
sentencia de Julieta Kirkwood en “El ser política en Chile: las feministas y los partidos 
políticos” (1986) que dice: “En el problema del poder y su práctica, las mujeres somos 
las grandes ausentes” (202). Al contrario, esta voz permite a la mujer que se valide a sí 
misma en la acepción más amplia de la palabra, haciéndose presente en la sociedad 




En esta tesis he definido los matices comunicativos que denomino grito, silencio, y 
susurro como las tangibles/intangibles estrategias comunicativas que emplea la mujer 
latinoamericana para el logro de agencia en un mundo dominado por el hombre. He 
destacado que este comportamiento comunicativo es debido a un proceso cultural que se 
expresa a través de estas voces que circulan y funcionan en el poder discursivo 
femenino en su comunicación genérica. Su función, al igual que la tangible voz que 
denomino la voz natural de la mujer, es romper subrepticia o manifiestamente los 
límites impuestos a la mujer en relación con su poder de agencia debido a las ideologías 
sociales observadas por el sistema patriarcal.  
 Al no haber investigaciones literarias que documenten este fenómeno, he 
realizado este estudio en respuesta a esta laguna. Las novelas que investigué para este 
proyecto, La casa de los espíritus y Cien años de soledad, de Isabel Allende y Gabriel 
García Márquez respectivamente, exponen cómo las estrategias comunicativas y la voz 
natural de la mujer actúan como una forma activa de comunicación, que transforman, 
debaten o fundamentan un evento en las experiencias de vida de los personajes 
femeninos en su medio ambiente falocéntrico. Es significativo que aun existiendo 
quince años de diferencia entre la publicación de las novelas Cien años de soledad en 
1967 y La casa de los espíritus en 1982, la forma de comunicación de la mujer es 
recurrente. A pesar de que las novelas son el producto de una práctica especifica de una 
cultura y género existente en estos dos países (Colombia en los años 60 y Chile en los 
años 80); estas trascienden este espacio-tiempo y vemos reflejado dentro de ellas los 
trazos culturales de la colonización, el patriarcado y el feminismo. Las novelas 
demuestran que las prácticas culturales no han cambiado mayormente en favor de la 
mujer y que las estrategias comunicativas propuestas, así como sus voces subyugada y 
subversiva estudiadas comúnmente a nivel académico y literario, presuponen 
aprendizajes sociales de remotos tiempos. He analizado las novelas en un contexto 
socio-literario y cognitivo, para llevar mi interés personal por el tema a una connotación 
social y literaria. 
 Como pude apreciar en mis investigaciones, el tema de la voz femenina ha sido 
largamente explorado por su efecto en la vida de la mujer: en situaciones diarias, en su 
relación genérica, en el área familiar y en nuestros tiempos más frecuentemente en el 
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área política. Aunque estos estudios de reconocidas académicas, escritoras y filósofas 
tienen interesantes y valiosos aportes para la comprensión de la voz femenina, no 
obstante, he observado que son temáticas muy similares. Son estudios que se refieren 
básicamente a la voz subyugada o subversiva imputando la subordinación al poder 
dominante. Consecuentemente, no articulan la existencia de matices comunicativos a 
modo de estrategias comunicativas como punto focal de estudio, ni se refieren en 
profundidad a la gran importancia que tiene una comunicación a través de un discurso 
originario como la voz natural de la mujer. 
 En un comienzo abordé el tema de las voces femeninas por experiencia de vida, 
esto es, desde mis recursos cognitivos o juicio interno hacia una dimensión social ─ 
intuitivamente en un principio ─ sin darme cuenta de lo vasto del tema y la enorme 
investigación que merecía para lograr enfocar una hipótesis clara. Mi confusión fue 
enorme cuando traté de explicar las estrategias comunicativas, dentro de un contexto 
social y literario. Necesitaba entender su contexto en reales situaciones sociales, y luego 
trasladarlas a la interpretación literaria, para finalmente observarlas recreadas en los 
ficticios personajes femeninos de las obras. Por lo tanto, me embebí en la exploración 
de diferentes teorías de académicas, escritoras, filósofas y psicólogas que han estudiado 
la voz de la mujer para encontrar rasgos de estrategias comunicativas. A través de sus 
teorías, pude empezar a dilucidar y justificar mi teoría de los matices comunicativos y 
comenzar a entender como el impacto del sistema patriarcal latinoamericano ha forzado 
a la mujer a buscar estos medios de comunicación a nivel genérico para lograr agencia, 
y como se ve reflejada en las novelas estudiadas.   
 En el análisis percibí que en las novelas se manifiesta una entonación vivencial y 
un matiz patriarcal el cual refleja mi propia vivencia como mujer latinoamericana. En su 
percepción genérica, los autores describen la idiosincrasia femenina de distinta manera; 
García Márquez la centra en el estatus personal del personaje, a diferencia de Allende 
que busca intimidad y empatía con éste.  
En cuanto a la diferencia genérica en la narrativa, en la obra de García Márquez se 
puede observar que aunque Úrsula es el personaje principal femenino, son los 
personajes masculinos la columna vertebral del relato. A través de sus éxitos y fracasos 
se va hilando la historia de los Buendía. Al contrario, en la obra de Allende son las 
mujeres quienes mantienen la cohesión de la narrativa en la historia de los Del 
Valle/Trueba. Aun así, son narrativas que exponen a la mujer subyugada o mujer sin 
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voz, revelan igualmente las estrategias comunicativas del grito, el silencio y el susurro, 
así como también su discurso originario en la voz natural de la mujer de tal forma que 
guardan entre los autores un preponderantemente lenguaje homogéneo.  
 En líneas generales, el estudio revela que la cultura latinoamericana establece 
límites socio-culturales a nivel jerárquico. La importancia por la jerarquía social a que 
pertenece el personaje es vital en el empleo de las estrategias comunicativas. La 
jerarquía resguarda o accede a la experiencia del empleo de una o más estrategias 
comunicativas, ya sea en forma tangible como intangible. Además, por ser la jerarquía 
un tema de poder, el observar su dinámica aclara la realidad personal del personaje, 
propiciando un análisis profundo en relación al poder entre estratos sociales. En ambas 
obras se observan específicos personajes femeninos que emplean las estrategias 
comunicativas en forma vocal argumentativa como contraataque para el logro de 
agencia en sus espacios privados y/o públicos porque su nivel jerárquico se los permite. 
Se puede señalar que un personaje de nivel social alto como Úrsula en Cien años de 
soledad, o Nívea y Clara en La casa de los espíritus, tienen el privilegio de emplear 
cualquier estrategia que quieran o necesiten en sus espacios privados y/o públicos. En 
cambio, la Nana en La casa de los espíritus, y Pancha en Cien años de soledad, por ser 
ambas de estrato social bajo no tienen este privilegio y podrían ser severamente 
reprendidas por traspasar los límites de su jerarquía social. Como ejemplo, cito a Clara 
en La casa de los espíritus que posee una posición privilegiada en la jerarquía por ser la 
patrona. Esta posición social admite que desde niña para Clara el grito se convierta en el 
vehículo más adecuado para hacerse escuchar en su espacio privado y público: entre 
chillidos en su niñez y clamores cuando es adulta, Clara consigue lo que quiere (72). En 
la misma novela, la Nana quien es la asesora del hogar, se permite gritar sólo a otros de 
su mismo nivel social, en su mundo inmediato, en los territorios del tercer patio de la 
casa de sus patrones, donde no corre el riesgo de ser reprendida. (75-76)  
 El análisis revela también la importancia del rol de los límites socio-culturales 
en relación a las inhibiciones a niveles personales. Los personajes se ven obligados a 
emplear estrategias comunicativas como actos de resistencia sutil o manifiestos para 
evidenciar su descontento ante algún evento, o como actitudes auto infligidas de castigo 
debido a los tabúes impuestos, más comúnmente observado sobre el tema sexual. El 
dramatismo en el tema sexual es una constante en ambas obras, observándose el empleo 
de la totalidad de las estrategias comunicativas como vía de aceptación o de resistencia 
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hacia ese mundo de prohibiciones, inhibiciones y castigos. Cito como ejemplo el caso 
de Alba en La casa de los espíritus que mantiene silencio toda su vida sobre su relación 
amorosa con el peón de la hacienda de su padre. Quedando embarazada de él, se casa 
con otro por exigencia de su padre, pero como acto de resistencia nunca llega a 
consumar el matrimonio (81-82). Así también es el caso de Amaranta en Cien años de 
soledad que reprime y silencia su pasión por su sobrino para no sobrepasar los tabús 
sociales y religiosos impuestos (87). Se hace presente la autodestrucción en el caso de 
Férula, en la obra de Allende, al consentir por obligaciones sociales que es ella quien 
debe cuidar de su madre como única hija mujer. Aunque odia a su madre por ello, 
Férula no es capaz de rechazar las reglas estipuladas por la sociedad en que vive, 
inhibiendo sus ambiciones y sueños y envolviéndose en susurros negativos. (102)  
 Parte de mi investigación es la noción de que las estrategias comunicativas, son 
debido a ‘un sufrimiento interno de la mujer’: en parte por la presión del medio 
ambiente, y en parte por la compleja conciencia del mundo interno femenino. Se 
observa que las estrategias comunicativas actúan como refugio ante este sufrimiento, 
como en el caso de los traumas. Luce Irigaray señala en Ese sexo que no es uno, que el 
empleo de un grito aparentemente histérico es la expresión de “…un sufrimiento de lo 
femenino” (102). Al señalar este aspecto de las voces, estoy exponiendo el histórico 
hecho de la victimización de la mujer en la sociedad patriarcal latinoamericana, que 
alcanza límites traumáticos. Cito como ejemplo el caso de Rebeca en Cien años de 
soledad que recrea esta percepción del grito histérico en Cien años de soledad, debido a 
un sufrimiento de lo femenino por el trauma vivenciado en su niñez. Con Rebeca la 
novela da acceso a un diferente nivel de entendimiento sobre el grito femenino: un grito 
debido al sufrimiento interno del personaje por la represión, subordinación, y 
silenciamiento femenino, como se puede apreciar en la conducta histérica de Rebeca 
debido al bagaje de angustias y silencios que ella sufre y que no puede modificar por 
estar este bagaje ya integrado en su mundo interno (67). Cabe hacer notar que esta 
forma histérica del empleo de las estrategias comunicativas no está evidenciada en la 
narrativa de La casa de los espíritus de Allende. Se puede argumentar que el personaje 
de Rebeca representa la ideología de género de García Márquez que expone en forma 
peyorativa a la mujer, situación que no se da en la obra de Allende. Otros personajes 
femeninos sufren toda forma de abuso a manos del poder dominante, pero tienen la 
capacidad de afrontarlos y a veces minimizarlos a través del empleo de las estrategias 
123 
comunicativas del grito, del silencio y del susurro.  
 Mi tesis propone a la vez que la voz natural de la mujer es una respuesta a la 
necesidad de cambio para lograr una auténtica agencia como sujeto, como lo manifiesta 
de Beauvoir: “Al no plantearse las mujeres a sí mismas como Sujeto…carecen de 
religión y de poesía que les pertenezca por derecho propio” (142).  
 Con este estudio, yo planteo estos nuevos componentes al análisis de la voz 
femenina, y reclamo atención a la voz natural de la mujer para lograr agencia en su 
espacio privado y público, como propio de “el humano femenino’ como acierta señalar 
Rainer Maria Rilke en los remotos años de 1929. Sugiero a nosotras como mujeres 
revisar la forma de comunicación existente, para esclarecer y derogar el poder 
discursivo femenino concebido a través de voces manipulativas de comunicación como 
el grito, el silencio o el susurro, y revertirlos a un sentido de identidad como es la voz 
natural de la mujer.  
 La voz natural de la mujer es un complejo y vigente tema que claramente merece 
una futura investigación. Más allá, mi tesis me inspira a nuevos proyectos de 
investigación en relación con el tema de la mujer, sembrando de paso la semilla de la 
inquietud en futuros investigadores que puedan seguir desarrollando el tema de la 
agencia de la mujer latinoamericana para lograr un mundo de igualdad genérica.  
 Escritores como Isabel Allende y Gabriel García Márquez recrean en sus 
narrativas lo tangible e intangible de estas voces, percibidas muchas veces bajo distintas 
percepciones por su orientación genérica, pero hablan intrínsecamente el mismo 
lenguaje. Este lenguaje de dolor vivenciado por la mujer, un lenguaje que devela el 
abuso de parte del hombre expuesto con un estilo que tiene la magia de la literatura y el 
realismo de la vida. Este lenguaje expone por qué y cómo la mujer ha creado estas 
estrategias comunicativas para decir sin ser castigada, o saber cuándo y cómo decir para 
cambiar un evento en su favor, o emplear su voz natural para transitar su propio camino. 
Tras el estudio de la narrativa de estas novelas, se llega a entender que, en el proceso del 
discurso, inevitablemente las estructuras cognitivas del autor/autores están envueltas 
con las estructuras de las ideologías sociales latinoamericanas. Isabel Allende y Gabriel 
García Márquez consciente o inconscientemente recrean en sus novelas la dinámica de 
estas voces, conectando conceptos y hechos los que dan sentido a la interacción entre 
las voces en estudio, la mujer y su cultura, recreados en sus personajes femeninos. 
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